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L
a fuerte identidad cultural de nuestra ciudad es lo que la 

hace única y lo que le da reconocimiento en el país y en 

el mundo. Las manifestaciones culturales del presente, 

que queremos promover y difundir, son tan valiosas como 

las del pasado, que estamos comprometidos a preservar y a divul-

gar. El Gobierno de la Ciudad de México, mediante las políticas 

públicas que aquí se presentan, se ocupa en atender las aspira-

ciones de los habitantes de la ciudad en materia cultural.

Nuestro gobierno asume que la convivencia democrática 

implica el pleno ejercicio de los derechos culturales, y concibe 

la cultura como el cuarto pilar del desarrollo, junto al social, el 

económico y el de sostenibilidad ambiental. Además, entende-

mos la política cultural como eje transversal de nuestro actuar 

como gobierno y por ello debe hacerse presente en las distintas 

áreas que hacen posible el desarrollo de la ciudad y la mejora 

en la calidad de vida de sus habitantes.

Presentación
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Con este Programa de Fomento y Desarrollo Cultural se pro-

mueve el acceso equitativo a los bienes culturales y a la educación 

y la formación artísticas, así como el reconocimiento a la pluralidad 

de identidades y la creación y el desarrollo de públicos diversos.

Este programa es fruto de la reflexión institucional, sin duda, 

pero también de un ejercicio incluyente en el que se involucraron 

centenares de académicos, artistas, trabajadores de la cultura, 

colectivos sociales y ciudadanos interesados, a quienes agrade-

cemos la gran valía de su participación para enriquecer estas 

ideas, por lo que esperamos que en este documento se identifique 

la diversidad de voces que aportaron a la riqueza de su contenido.

Dr. Miguel Ángel Mancera 
Jefe de Gobierno
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L
a cultura es la forma en que los individuos, las comuni-

dades y los pueblos interpretan su tiempo, mantienen 

viva su memoria histórica y construyen su futuro; la vida 

de las personas y de las sociedades es impensable sin 

los signos, las imágenes y las palabras que los representan. En 

la cultura reconocemos nuestras identidades, expresamos nues-

tras diferencias y descubrimos todo lo que nos es común.

En el proyecto progresista e incluyente que gobierna a la 

Ciudad de México desde 1997 y que hoy encabeza el Dr. Miguel 

Ángel Mancera, el diseño y la puesta en marcha de las políticas 

culturales tiene como punto de partida el reconocimiento de los 

derechos culturales1 de los capitalinos.

Introducción

1	 Los derechos culturales a los que se hace referencia son los siguientes: 1) el 
derecho a la identidad y patrimonio culturales, 2) el derecho a la referencia 
a comunidades culturales, 3) el derecho al acceso y participación en la vida 
cultural, 4) el derecho a la educación y formación, 5) el derecho a la información 
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Más allá de los órganos específicos de promoción de la cul-

tura, los derechos culturales a los que hacemos referencia deben 

ser considerados de manera transversal en los diferentes ámbi-

tos de la planeación de la política pública del gobierno de la 

ciudad, pues implican tanto el desarrollo social y económico 

como la educación pública y la gobernabilidad democrática.

La Ley Orgánica de la Administración Pública del Distrito 

Federal, en su artículo 32 bis, establece que:

A la Secretaría de Cultura le corresponde diseñar y normar las polí-

ticas, programas y acciones de investigación, formación, difusión, 

promoción y preservación del arte y la cultura en el Distrito Federal, 

así como impulsar, desarrollar, coordinar y ejecutar todo tipo de 

actividades culturales. Las actividades de la Secretaría estarán orien-

tadas a enriquecer la calidad de las manifestaciones culturales con 

base en los principios democráticos de igualdad, libertad, tolerancia 

y pluralidad. Lo anterior en el marco del respeto a la diversidad e 

identidad culturales, el derecho al desarrollo de la propia cultura, la 

conservación de las tradiciones y la participación social.

Con base en ello, el Programa General de Desarrollo del Dis-

trito Federal 2013-2018 plantea el despliegue de programas y ac-

ciones que garanticen a la ciudadanía el ejercicio de sus derechos, 

mediante la mejora de los niveles de bienestar y de la calidad de 

vida de los habitantes de esta ciudad, con el objetivo de procurar 

una sociedad más equitativa, participativa y tolerante. Este pro-

grama sienta las bases para una articulación de la cultura con el 

desarrollo social, la educación, el cuidado del medio ambiente, 

el desarrollo económico y la seguridad ciudadana.

y comunicación, y 6) el derecho a la cooperación cultural. Véase P. Meyer-Bisch 
(ed.), Les droits culturels. Projet de déclaration, Paris / Fribourg, unesco / 
Editions Universitaires, 1998.
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Por ello, a través de su política cultural, el GDF se suma al 

esfuerzo internacional de ciudades y gobiernos locales que fir-

man la Agenda 21 de la Cultura2, como un instrumento de consen-

so que establece el compromiso con los derechos humanos, la 

diversidad cultural, la sostenibilidad, la democracia, la partici-

pación y la creación de condiciones para la paz.

Durante el periodo 2013-2018, el Gobierno de la Ciudad de Mé-

xico no sólo continúa con el rol de Vicepresidente de la Comisión de 

Cultura de la Organización Mundial de Ciudades y Gobiernos Locales, 

sino que se propone como Ciudad Piloto para contribuir a la definición 

de la Nueva Agenda 21, que será aprobada en la Cumbre Mundial de 

2015 y hace énfasis en el sentido específico de las políticas culturales 

articuladas con otros campos del desarrollo, al apoyo a las buenas 

prácticas, el impulso a las enfoques de inclusión social, la sostenibilidad 

de la cultura y los derechos culturales asumidos desde el aporte de la 

Declaración de Friburgo.

Igualmente, la política cultural del Distrito Federal, reivindica 

los planteamientos de la Declaración Universal de la UNESCO 

sobre Diversidad Cultural, así como de su Convención sobre 

Protección de las Expresiones de la Diversidad Cultural, en el 

sentido de fortalecer políticas de inclusión, de respeto a la diver-

sidad, al tiempo que reconoce en esta diversidad un componente 

para el bienestar de las comunidades para la convivencia comu-

nitaria y para la paz.

Es así que las políticas culturales para el periodo 2014-2018 

que se reflejan en este programa fueron diseñadas con base en 

un profundo ejercicio de análisis y en la generación de propues-

tas que contaron con insumos de gran valor, desarrollados por 

expertos en la materia a partir de reflexiones colectivas, como 

Introducción

2	 Disponible en <http://www.agenda21culture.net/index.php/es/docman/
agenda21/222-ag21es>.



PROGRAMA DE FOMENTO Y DESARROLLO CULTURAL18

las expuestas en el Libro verde3 de la cultura, y con la participa-

ción comprometida y crítica de una gran diversidad de personas 

involucradas en los temas culturales de la ciudad. La participación 

de estos actores sociales —individuos interesados, miembros de 

instituciones académicas o gubernamentales, representantes de 

colectivos que promueven el arte y la cultura y miembros de la 

iniciativa privada, entre otros— conforma la base sobre la que 

se diseña la política cultural en la ciudad.

Entendemos la cultura como un aspecto fundamental del 

desarrollo humano que permite, mediante diálogos horizontales, 

el fortalecimiento del sentimiento de ciudadanía y la construcción 

de una ética a partir de la convivencia solidaria, participativa, 

tolerante y respetuosa de las múltiples identidades grupales e 

individuales de los ciudadanos, por lo que tiende a reforzar el 

tejido social en un país descompuesto por la violencia e inmer-

so en una profunda crisis de valores.

Por ello, este programa tiene como meta contribuir al desa-

rrollo de una sociedad más equitativa, con mayor acceso a la 

formación y a los bienes culturales, que garantice la participación 

en la vida cultural como un derecho esencial del ser humano, 

mediante la aplicación de una política integral y transversal, y que 

sea capaz de hacer frente a los desafíos del México del siglo XXI.

La política cultural de la Ciudad de México está orientada 

a satisfacer las necesidades culturales de los habitantes de una 

gran urbe, cosmopolita y multicultural, por lo que el diseño de 

programas y acciones es complejo y su ejecución representa un 

3	 Para mayor información véase <http://culturayciudadania.org/contenidosc2/
Libroverde-terminadoya.pdf>.

4	 Disponible en <http://www.consejeria.df.gob.mx/portal_old/uploads/gacetas 
/522fe67482e50.pdf>.

5	 Para mayor información véase <http://www.culturalrights.net/descargas/drets_
culturals239.pdf>.



19

reto de grandes dimensiones que no podrá ser sorteado sin los 

recursos públicos necesarios.

Con el trabajo conjunto y coordinado de diversos actores se 

podrá desarrollar una política cultural efectiva. Por ello es funda-

mental el componente interinstitucional y transversal a partir del 

cual se coordinen proyectos y se conjuguen recursos en beneficio 

de las expresiones artísticas y culturales de las comunidades.

Los ejes de política pública en materia de cultura adoptados 

en los documentos de planeación del Distrito Federal, como su 

Programa General de Desarrollo,4 han sido estructurados con la 

lógica de los derechos culturales de la Declaración de Friburgo.5 

A partir de estos ejes hemos desarrollado una serie de líneas de 

política, programas y proyectos que aquí se presentan. Confiamos 

en que esto nos dará la posibilidad de cumplir nuestros objetivos.

La Secretaría de Cultura del Gobierno del Distrito Federal está 

comprometida con este programa, resultado del diálogo con mul-

tiplicidad de actores y de la observación de las necesidades de 

pueblos, colonias y barrios, de las propuestas de diferentes grupos 

sociales, intelectuales, colectivos, creadores, comunidades indí-

genas y pueblos originarios, de jóvenes, mujeres, niños y adoles-

centes, en una palabra, de las y los ciudadanos de nuestra ciudad. 

Por ello el escenario aquí propuesto establece una serie de líneas 

de trabajo que nos esmeraremos en cumplir para lograr consolidar 

una política cultural que garantice el respeto a la pluralidad y la 

libertad de expresión, fortalezca las relaciones entre agentes y 

creadores artísticos y culturales de la ciudad, aumente la equidad 

de oportunidades en materia cultural y, sobre todo, contribuya al 

restablecimiento del tejido social y a la creación de ciudadanía y 

de sentimiento de comunidad en nuestra ciudad.

Eduardo Vázquez Martín 
Secretario de Cultura

Introducción
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E
l desarrollo de la cultura en la Ciudad de México ha 

marcado muchas de las tradiciones compartidas por 

sus habitantes y ha tenido una gran influencia en el 

resto del país; nuestra capital es fruto del aporte de 

pueblos originarios y de grupos provenientes de diferentes pro-

cesos de migración, donde conviven expresiones y tradiciones 

culturales contemporáneas de México y de otras culturas. Es 

asiento de una efervescente vida cultural, artística y creativa, 

comunitaria, juvenil o empresarial; es centro neurálgico del tu-

rismo, fuente de inspiración y portadora de una extensa gama 

de expresiones de la diversidad cultural.

El Distrito Federal es el centro urbano más extenso de  

México y uno de los más poblados del mundo; la modernidad 

convive en la ciudad con las costumbres y tradiciones de sus 

pueblos originarios y con las de aquellos inmigrantes que la han 

enriquecido con sus aportaciones. Cada día alguna comunidad 

I.

Diagnóstico: situación  
de la cultura en  
la Ciudad de México
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de la capital está celebrando una festividad, una ceremonia  

cívica, una fiesta patronal o una actividad cultural.

Con ello, el Gobierno del Distrito Federal (GDF) ha estable-

cido las bases para que, en la visión de una ciudad incluyente, la 

capital sea reconocida tanto por la participación social de sus habi

tantes en la vida política y cultural, como por su determinación 

de preservar y ampliar las libertades públicas. Así se garantizan 

los derechos culturales, con base en el reconocimiento pleno de 

las múltiples identidades de sus habitantes y en la protección 

de su patrimonio. 
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1.1	 Patrimonio cultural y natural

La Ciudad de México posee una riqueza cultural milenaria en la 

que confluyen diversas expresiones que le dan identidad propia. 

Es un mosaico intercultural que alberga una amplia variedad 

étnica en la que convergen comunidades indígenas residentes, 

pueblos y barrios originarios y comunidades de distinto origen. 

Estos grupos manifiestan su identidad y su cosmovisión por me-

dio de las diferentes prácticas culturales.

El patrimonio cultural del Distrito Federal se refleja en la 

diversidad de monumentos arqueológicos, históricos y artísticos, 

en las expresiones de la cultura popular, en la gastronomía, en 

las festividades, en las tradiciones y en los sistemas normativos 

que conviven en este espacio. Es la base de nuestro desarrollo 

y el reflejo de toda la actividad humana, de su pasado y de las 

expresiones de su presente. Se construye diariamente en la convi

vencia entre los seres humanos y en las prácticas relativas a la 

naturaleza, a la que modifican y simbolizan.

Aun con la enorme riqueza patrimonial y su importancia  

en materia de cultura e identidad, hace falta que la ciudadanía 

reconozca los bienes materiales e inmateriales que posee y que 

ejerza los derechos y las obligaciones que se generan en torno 

a ellos. 

De acuerdo con el Atlas de infraestructura cultural de  

México 2010, en la capital hay 310 sitios arqueológicos, cinco de 

ellos abiertos al público, y un universo estimado de 7 000 monu-

mentos históricos de los siglos XVI al XIX, mientras que 11 071 han 

sido catalogados por el Instituto Nacional de Bellas Artes como 

monumentos artísticos de los siglos XX y XXI. 

En cuanto al patrimonio natural, en el Distrito Federal exis-

ten 23 áreas naturales protegidas por las leyes locales y nacio-

nales y 33 barrancas declaradas como áreas de valor ambiental. 

La relación que los habitantes del Distrito Federal guardan con 
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estas áreas implica un compromiso de conservación que resulta 

indispensable para la sustentabilidad. Pero el escaso conoci-

miento en torno del papel ecológico, social y cultural de la bio-

diversidad, así como las presiones demográficas y económicas, 

ponen en riesgo la existencia de dicho patrimonio.

En nuestro país hay 31 sitios declarados Patrimonio Mundial 

por la unesco, lo que constituye el mayor número de sitios en 

América Latina. Cinco de ellos se encuentran en el Distrito Federal: 

el Centro Histórico de la Ciudad de México, Xochimilco, la Ciudad 

Universitaria de la Universidad Nacional Autónoma de México, el 

Camino Real de Tierra Adentro y la Casa Estudio Luis Barragán. 

El GDF ha emitido seis declaratorias de patrimonio: los Jue-

gos de Pelota de Origen Prehispánico (27 de octubre de 2008); 

el Conjunto urbano-arquitectónico ubicado en el antiguo pueblo 

de San Ángel (5 de agosto de 2010); la Orquesta Típica de la 

Ciudad de México (21 de enero de 2011); la Representación de 

la Semana Santa de Iztapalapa (2 de abril de 2012); el Conjunto 

urbano-arquitectónico ubicado en la colonia Chimalistac (28 de  

noviembre de 2012) y la Feria de las Flores de San Ángel (20  

de septiembre de 2013). A este gobierno le corresponde diseñar 

los planes de manejo y los programas culturales de fomento 

requeridos en tales declaratorias, de modo que se garantice la 

protección de los bienes culturales, tarea que desde el año 2010 

no se ha realizado.

El Distrito Federal cuenta con varios instrumentos de pro-

tección legal del patrimonio, como la Ley de Fomento Cultural 

del Distrito Federal, cuyo propósito consiste en proteger los 

bienes, las expresiones y los valores culturales de la Ciudad de 

México. Además existen tres leyes vinculadas directamente con 

la preservación del patrimonio cultural y natural: la Ley de De-

sarrollo Urbano; la Ley de Salvaguarda del Patrimonio Urbanís-

tico-Arquitectónico, y la Ley Ambiental. Asimismo, se cuenta con 

la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos 
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e Históricos. Sin embargo, se observa una duplicidad de funcio-

nes en dichas leyes, así como excesivas facultades discrecionales 

que se le dan a la autoridad. Es necesario analizar el marco legal 

vigente para identificar sus inconsistencias y plantear propuestas 

para su mejor articulación y operación. 

La mayoría de los habitantes de la capital ignoran cuál es el 

patrimonio cultural y natural de la Ciudad de México; lo habitan 

y lo viven, pero no todos lo conocen y valoran. Entre más cono-

cimiento y aprecio se tenga por el patrimonio cultural, más posi-

bilidades se tendrán de construir un mejor futuro con base en 

el fortalecimiento de nuestra identidad. Por ello se requiere de 

la corresponsabilidad, para que las comunidades, los grupos 

vecinales, las organizaciones no gubernamentales, las asociacio-

nes civiles y otros colectivos articulen sus acciones con las de las 

autoridades en torno a líneas de interés común que garanticen 

la defensa integral del patrimonio cultural y natural.

La Ley de Fomento Cultural del Distrito Federal, en su artículo 

12, sección IV, determina que el Sistema de Fomento y Desarro-

llo Cultural para el Distrito Federal, por medio de la Secretaría 

de Cultura, “establecerá los principios básicos para definir  

acciones que garanticen la preservación del patrimonio cultural 

tangible e intangible del Distrito Federal y vigilar su observancia 

en todas sus dependencias, órganos desconcentrados y entida-

des”. Así, uno de los ejes de la política de la Secretaría de Cul-

tura es la promoción, preservación y difusión del patrimonio 

cultural y natural de la Ciudad de México.
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1.2	 Realidad del consumo cultural

En los resultados de la Encuesta Nacional de Hábitos, Prácticas y 

Consumos Culturales 2010 se señala que, de las 32 entidades fe-

derativas, el Distrito Federal tiene los más altos porcentajes de 

asistencia a museos, teatros, librerías y zonas arqueológicas, del 

mismo modo que tiene los más altos índices de lectura del país. 

Ello, sin embargo, habla más de una preocupante situación a 

nivel nacional que de un buen resultado a nivel local, ya que,  

a pesar de lo señalado, ocho de cada diez personas no han visi

tado un recinto cultural en el último año que cubre la encuesta, 

82.1% de la población de la Ciudad de México no realiza ninguna 

actividad artística ni cultural en su comunidad y 57% no ha leído 

por lo menos un libro en el último año.

En general, los datos muestran que solamente la mitad de 

los hogares cuenta con uno a diez libros que no son textos  

escolares, y 86% de los hogares no supera los 30 libros, mientras 

que apenas 2% cuenta con más de 100 ejemplares. Esto significa 

que en México se lee poco y que la lectura sigue siendo una 

actividad educativa, pero no cultural; es decir, la mayoría de las 

personas que practican la lectura lo hace por actividades esco-

lares y no por placer. 

En contraste con 41% de la población que dedica su tiempo 

libre a ver televisión, la encuesta advierte que menos de 12% se 

dedica a leer. Entre los jóvenes de 12 a 17 años, 30% dice que no 

le gusta leer, 61% que “no tiene tiempo” y 48% afirma que nunca 

ha acudido a una biblioteca.

Reconocer las carencias, la inequidad y las desigualdades 

en sí mismas no ayuda a corregir las causas que las generan; por 

ello este programa busca atender las brechas fundamentales 

que representan los problemas de rezago devenidos de relacio-

nes sociales asentadas en la exclusión, y uno de los retos es 

reducir la brecha que separa los bienes y servicios culturales del 

uso y apropiación por parte de la población.
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1.3	 Infraestructura y acceso a bienes  
y servicios culturales

El Atlas de infraestructura cultural de México 2010 registra que 

la ciudad cuenta con 153 museos (aunque entre museos comuni

tarios y otros espacios de exhibición esta cifra podría duplicarse), 

131 teatros y 224 centros culturales, lo que muestra cierta vitalidad 

en la actividad cultural actual. No obstante, esta infraestructura 

cultural, la más rica del país y una de las más amplias de Latino-

américa, se encuentra muchas veces en malas condiciones y con 

fuertes carencias de presupuesto y de servicios. La política cul-

tural del GDF en los últimos años ha buscado revertir esta ten-

dencia creando servicios en las zonas de la ciudad que tienen 

un menor acceso a la cultura, a través de la red de Fábricas de 

Artes y Oficios (Faros), de las Casas de Cultura, de proyectos 

culturales delegacionales y de otras iniciativas que deben ser 

fortalecidas. Sin embargo, aún persiste una fuerte concentración 

en algunas delegaciones, como Cuauhtémoc, Coyoacán y Miguel 

Hidalgo, que reúnen 63% del total de recintos culturales, mientras 

que las 13 delegaciones restantes tienen serias carencias.

Si tomamos como referencia una población total de cerca 

de nueve millones de habitantes, y que la instancia responsable 

del GDF de la política cultural cuenta únicamente con 4% del 

total de la infraestructura cultural de la ciudad (siete museos, un 

salón de cabildo, tres salas de teatro, dos foros, tres centros 

culturales y cuatro Faros), resulta imposible que dicha instancia 

logre cubrir satisfactoriamente la demanda. 

De acuerdo con el Sistema de Información de la Secretaría 

de Cultura (Sisec), en los 20 recintos culturales de esta secretaría 

del GDF se atiende a más de 1.4 millones de personas por año, 

aproximadamente 6% de la población de la ciudad, considerando 

una variación porcentual de 4% de quienes asisten más de una 

vez. Si se contabilizan los espacios públicos (galerías abiertas, 
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desfiles, ferias, plazas, parques y sistemas de transporte, entre 

otros), la cifra del público que asiste o participa en las activida-

des culturales organizadas por el Gobierno de la Ciudad asciende 

a cerca de 4.8 millones de personas. 

Resulta fundamental en este análisis de la infraestructura 

abordar el tema del espacio público urbano desde la perspec-

tiva de las políticas culturales. La ciudad es un espacio para la 

convivencia, donde la solidaridad y la creatividad colectiva son 

los valores primordiales para el ejercicio de los derechos cultu-

rales. Esto debe suceder cada vez más en los espacios públicos, 

que pueden ser recuperados y habilitados para su utilización en 

beneficio del arte y la cultura. 

La cultura como elemento de la revitalización urbana puede 

propiciar cambios en la sociedad orientados a la conformación 

de mejores hábitos, a la cohesión social y al reconocimiento de 

la ciudad como espacio de todos y como escenario de la vida 

en comunidad. 
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1.4	 Educación y formación artística y cultural

Todavía hay enormes áreas de oportunidad para fomentar la 

participación y el acceso de la población a los bienes y servicios 

culturales. La razón de que un alto porcentaje de la población 

no tenga acceso a este tipo de recursos es multifactorial: existen 

factores económicos, desconocimiento de las actividades artís-

ticas y culturales que se ofertan en la ciudad y falta de tiempo. 

Entre las razones por las cuales los habitantes de la ciudad no 

disfrutan de un mayor número de actividades y de bienes cultu-

rales también se encuentran las limitaciones de la educación 

artística y una poca o nula iniciación cultural.

La educación artística en los planes de estudio del nivel  

básico presenta enormes rezagos históricos. Lo anterior se com-

prende cuando se revisan los planes de estudio de las escuelas 

normales del país y de las escuelas oficiales del sistema educativo 

nacional. La función asignada a la educación artística y cultural, 

tanto en su concepción teórica como por el tiempo destinado a su 

cultivo, muestra que se ha concebido usualmente como una ma-

teria intrascendente y poco relevante para el proceso formativo 

de los niños y jóvenes de México. Aun con la mejora en los planes 

de estudio del nivel básico, contar con maestros formados para 

impartir correctamente estas materias es una tarea pendiente.

Las diversas disciplinas artísticas y culturales se mantienen 

precariamente en la educación formal y no formal, y ello, aunado 

al desconocimiento del arte y la cultura, refuerza la situación de 

exclusión de este tipo de actividades para millones de ciudadanos. 

De 800 horas de clase en promedio que se imparten anualmente 

en México en el nivel de primaria, sólo 40 horas se dedican al tema 

artístico o cultural, es decir, 5% del total de horas del ciclo es

colar se destina al estudio de estas disciplinas, con programas 

insuficientes. 
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1.5	 Economía y cultura

En nuestro país las actividades basadas en la cultura y en la 

creatividad cada día cobran más peso en términos económicos: 

tan sólo en el Distrito Federal aportan 5.4% de su producto in-

terno bruto (PIB), de acuerdo con un estudio realizado por el 

economista Ernesto Piedras y su equipo, financiado y publicado 

por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(PNUD). Este estudio documenta que el sector cultural emplea a 

8% de la población económicamente activa del Distrito Federal, 

lo que equivale a 308 739 personas, cifra a la que se añaden los 

trabajadores del segmento informal: 133 353. 

La cultura es reconocida, cada vez más, por su aporte a la 

economía, al desarrollo social y a la educación, por lo que es 

necesario revalorar la iniciación y el fomento de las actividades 

artísticas y culturales mediante distintos modelos de intervención 

comunitaria que favorezcan y estimulen la necesidad por el arte 

y la cultura en el ámbito local.

La política cultural del GDF tiene clara la importancia de 

impulsar y ejecutar acciones en favor de la equidad y la igualdad 

de género, y reconoce que a lo largo de la historia las mujeres 

han sido marginadas de las actividades relacionadas con la cul-

tura, el arte y la ciencia; aunque hoy en día tienen una mayor 

presencia, aún prevalece la inequidad de género. Reflejo de ello 

es que del total de la población económicamente activa ocupa-

da en 2012, sólo 1% tiene como ocupación principal actividades 

relacionadas con el arte, los espectáculos y los deportes, de los 

cuales 23% son mujeres y 77% hombres.1

Por otra parte, la situación de pobreza implica, para quienes 

la padecen, una falta de expectativas y una carencia de oportu-

nidades para el ocio creativo, para la formación y para el simple 

1	 Inmujeres, <http://estadistica.inmujeres.gob.mx>.
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disfrute del arte y de espectáculos de calidad. Además, ello im-

plica encontrarse a merced de una industria del entretenimien-

to y de la cultura diseñada, en su mayoría, desde una lógica de 

consumo que no ahonda en la generación de valores para la 

reconstrucción del tejido social sino que, por el contrario, pro-

cura la reproducción de los prejuicios y la ignorancia.

El Gobierno de la Ciudad de México busca ofrecer bienes y 

servicios culturales que contribuyan al disfrute estético, al uso 

creativo del tiempo libre y a la procuración de nuevas formas de 

convivencia, como una forma de promover los derechos cultu-

rales. Se debe generar y fomentar una política que además de 

ofrecer aquello que los organismos privados no están dispuestos 

a producir, se oriente a proporcionar una oferta de servicios cul-

turales de calidad, diseñados con el objetivo de fomentar la 

cohesión social y la solidaridad acorde con los derechos cultu-

rales, y que brinde elementos para la identidad y la acción com-

partida en torno de un proyecto social de largo alcance.
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1.6	 Identidad indígena

Por otro lado, es paradójico que México deba su riqueza cultu-

ral y su carácter distintivo en el mundo a la formidable herencia 

de sus culturas y pueblos originarios, siendo ellos precisamente 

uno de los sectores más desatendidos y vulnerables en materia 

de cultura, al no contar con programas específicos para su aten-

ción. Estos pueblos integran hoy las enormes filas de la pobreza 

en nuestra ciudad.

De acuerdo con datos del Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (INEGI), en el Distrito Federal se registra un total de  

1 509 355 personas indígenas, y en su espacio conviven 57 de los 62 

pueblos que existen en todo el país. Su rico patrimonio en lenguas, 

gastronomía, arte y cultura convierten a México en una de las na-

ciones latinoamericanas con mayor legado y población indígena. 

Sin embargo, estadísticamente se comprueba que estos pueblos 

y comunidades indígenas no gozan de una situación social y eco-

nómica propicia para su desarrollo humano, viven con altos niveles 

de pobreza y en una situación de significativa desventaja respecto 

del resto de la población. Esto limita sus oportunidades de acceso 

a servicios y bienes de todo tipo, en particular los culturales. 

A lo largo de los últimos 20 años los pueblos originarios de 

nuestro país, y por lo tanto de las comunidades que habitan en 

nuestra ciudad, han expuesto una serie de demandas que buscan 

facilitar su reproducción cultural mediante espacios propicios para 

sus usos y costumbres, los cuales reflejan sus formas de organiza-

ción y la cosmovisión que sustenta su especificidad cultural. Los 

derechos culturales que les son intrínsecos deben responder a 

estas demandas. Entre ellas están el contar con sus propios espa-

cios de comunicación o participación a través de instrumentos de 

radio y otros canales de comunicación, así como espacios comu-

nitarios para la expresión de las artes y lenguas indígenas, entre 

otros. El no tener acceso a estos medios acrecienta la exclusión 

y marginación que padecen estas poblaciones. 
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1.7	 Cooperación cultural y gobernanza democrática

Se debe promover el fortalecimiento e impulso de proyectos de 

carácter transversal, como la incorporación de la Agenda 21 de 

la Cultura en las políticas públicas locales y desarrollar proyectos 

para la cohesión social, la defensa de la diversidad y el fomento 

de la tolerancia, la generación de riqueza y de empleo creativo 

y la eliminación de desigualdades formativas en el acceso a las 

nuevas tecnologías.

Es necesario trabajar con la convicción de que el desarrollo 

de la ciudad está ligado a políticas públicas que deben garanti-

zar el mayor bienestar de la sociedad, la plena expansión de su 

cultura, el fortalecimiento de los derechos humanos y la regene-

ración del tejido social, así como lograr la cooperación con otras 

instancias para hacer visible, en el ámbito internacional, el lide-

razgo de la Ciudad de México en la Agenda 21 de la Cultura.

La cultura también representa un campo de inversión e inno-

vación que puede, en el marco de un ecosistema sostenible, con-

tribuir al bienestar de la población, a la generación de empleo, a 

la formación de públicos y al fortalecimiento de una economía 

creativa, especialmente en campos como las artes escénicas y 

visuales, el diseño, los proyectos vinculados a la tecnología y la 

producción de contenidos para la industria audiovisual y cinema-

tográfica. Esto implica asumir su vínculo con el bienestar, sin per-

der su sentido ni caer en una rentabilización a toda costa. Por ello 

es fundamental la relación de la Secretaría de Cultura con las 

distintas comunidades artísticas y con los promotores culturales, 

bajo una lógica de diálogo y apoyo permanentes.

De la misma forma, la vida cultural puede contribuir a la 

salud pública, a la prevención social y a la protección ciudadana, 

en la medida en que ofrezca a niños, adolescentes y jóvenes 

opciones para su propia expresión y condiciones de participación 

y afirmación de su sentido de pertenencia. En este sentido, la 
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cultura es un aspecto relevante para la consolidación de los ejes 

del Programa General de Desarrollo del Distrito Federal.

Las políticas culturales fortalecen las acciones sociales, polí

ticas y de desarrollo que lleva a cabo un gobierno de vocación 

democrática. Son más que eso: el ejercicio de los derechos cul-

turales es un indicador de gran importancia para la formación 

integral del ser humano.

El desarrollo económico sin desarrollo cultural multiplica 

bienes, productos y consumo, pero no necesariamente promueve 

los valores humanistas ni procura la convivencia ni la solidaridad 

entre las personas y las comunidades. De la misma manera, es 

imposible concebir el desarrollo social sin el reconocimiento de 

las identidades, sin reforzar los lazos comunitarios, el diálogo, 

la tolerancia y la convivencia.
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1.8	 Presupuesto e institucionalidad 

La necesidad de entender la cultura como un derecho básico de 

los ciudadanos y un pilar fundamental del desarrollo sostenible  

de una sociedad —como señala la Agenda 21 de la Cultura—, 

tiene su correlato en la urgencia de fortalecer la institucionalidad 

responsable de las políticas culturales, así como una dotación pre-

supuestal acorde al potencial cultural de la población y del sector.

La tendencia a considerar la cultura como una actividad des-

vinculada del desarrollo y no como parte de los derechos funda-

mentales, hace que el sector padezca de un creciente debilita-

miento presupuestal que dificulta atender las necesidades de la 

población, considerando su volumen, diversidad y la extensión 

territorial de la ciudad. Igualmente, la falta de una visión integra-

dora y descentralizada de la política cultural hace que dicho pre-

supuesto se atomice, en vez de potenciarse en esquemas de co-

laboración institucional y delegacional.

Por ello es necesario observar que las asignaciones presu-

puestales sean coherentes con las políticas culturales, a fin de 

lograr un porcentaje de gasto adecuado destinado a la operación 

de programas y proyectos culturales.

La asignación mínima que debe otorgarse anualmente a la cul-

tura en el gasto programable aprobado por la Asamblea Legislativa 

del Distrito Federal debe estar de acuerdo con lo planteado en la 

Ley y los estándares internacionales. El gasto realmente ejercido 

cada año en Cultura no alcanza a cubrir las necesidades por diver-

sos factores, pero sobre todo porque el presupuesto de cultura que 

se asigna a las delegaciones se ha etiquetado en una vertiente de 

gasto que incluye la “recreación, la cultura y otras manifestaciones 

sociales”. Además, no hay estímulos para que los proyectos cultu-

rales de las delegaciones se coordinen con las políticas públicas de 

la Secretaría de Cultura. El resultado de esto es un presupuesto 

reducido, atomizado y con logros seriamente disminuidos.
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En la siguiente gráfica se ve que 38% del presupuesto total 

es ejercido por la Secretaría de Cultura. El 62% restante está 

distribuido en las 16 delegaciones políticas para el desarrollo de 

proyectos recreativos, deportivos, sociales y culturales.

Distribución del presupuesto ejercido en cultura  
(año 2012)
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q

Cuenta Pública 2012 de la Ciudad de México,
<http://www.finanzas.df.gob.mx/egresos/cp2012/info_prog_pres.html#>.

a)	 Álvaro Obregón 3%

b)	 Azcapotzalco 6%

c)	 Benito Juárez 1%

d)	 Coyoacán 7%

e)	 Cuajimalpa 3%

f)	 Cuauhtémoc 3%

g)	 Gustavo A. Madero 2%

h)	 Iztacalco 0%

i)	 Iztapalapa 9%

j)	 Magdalena Contreras 1%

k)	 Miguel Hidalgo 4%

l)	 Milpa Alta 2%

m)	Tláhuac 8%

n)	 Tlalpan 1%

o)	 Venustiano Carranza 9%

p)	 Xochimilco 8%

q)	 Secretaría de Cultura 38%
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Es especialmente difícil la situación de la Secretaría de Cul-

tura, ya que actualmente opera con un presupuesto menor al 

que se ejercía hace 15 años, e incluso 15% menor con respecto  de 

la media del presupuesto ejercido en la etapa democrática de la 

Ciudad de México (de 1997 a la fecha).

El escaso presupuesto de la Secretaría de Cultura se desti-

na 64% a la plantilla de  personal y 11% a servicios, de modo que 

sólo 25% —cerca de 75 millones de pesos por año— se utiliza 

para apoyar a actores culturales y para el desarrollo de proyectos, 

lo cual resulta evidentemente insuficiente en una ciudad de más 

de ocho millones de habitantes.

Para cumplir con las atribuciones establecidas en el marco 

normativo que rige el trabajo del sector cultural en la ciudad, es 

necesario dotar a las instituciones culturales del GDF, sobre todo 

a la Secretaría de Cultura, pero también a las delegaciones, de 

una estructura orgánica que les permita funcionar de manera 

óptima y de recursos que fortalezcan la actividad cultural.

La histórica falta de interlocución entre las instancias de los 

tres órdenes de gobierno en materia cultural se debe transformar 

en un trabajo conjunto, en el cual los proyectos de las diversas 

secretarías, demarcaciones y organismos que involucran activi-

dades culturales, así como los de las instancias federales en la 

materia, estén diseñados con base en principios generales adop-

tados de común acuerdo para dar coherencia, eficiencia y efica-

cia a la política cultural y maximizar el provecho en la utilización 

de los recursos públicos destinados a esta actividad. 

Se requiere consolidar el papel rector de la Secretaría de 

Cultura del GDF y encarar una ardua tarea de armonización jurí-

dica y normativa que evite las contradicciones en los diferentes 

ordenamientos y modifique el esquema de relación entre los 

actores del sector cultural. 

Por ello, esta gestión está comprometida en fortalecer la 

coordinación con las demarcaciones políticas y con los organis-
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mos de los gobiernos local y federal, así como con los asam-

bleístas locales y diputados federales, para garantizar el impulso 

del financiamiento de la cultura y de proyectos de carácter trans-

versal en las políticas públicas locales, con el convencimiento de 

que no hay mejor uso de los recursos públicos para enfrentar  

la situación de emergencia social que vivimos en nuestro país 

que el de promover la cultura y, con ello, la paz, el bienestar y 

el desarrollo.
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L
a política cultural del GDF tiene como estrategia prin-

cipal el diálogo, es decir, el establecimiento de diná

micas participativas y abiertas que permitan un inter-

cambio con los diferentes sectores que concurren en la 

actividad cultural.

A partir de nuevos esquemas de gobernanza para fortalecer 

acciones interinstitucionales y capacidades de acción de la socie-

dad civil, es como se logrará reorientar la política cultural. Por ello 

la Secretaría de Cultura aspira a convertirse en una entidad dina-

mizadora de acciones estratégicas que fomenten la colaboración 

con otras secretarías e instituciones y al mismo tiempo fortalezca 

las capacidades creativas de la sociedad civil capitalina.

La visión estratégica para la construcción de este Programa 

de Fomento y Desarrollo Cultural constituye una reflexión acer-

ca de qué queremos como ciudad, y apela a la dimensión cultural 

II.

Visión de la política cultural
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como parte central del desarrollo sostenible de una sociedad, 

de su bienestar colectivo e individual, de su convivencia pacífica 

y democrática. 

Las políticas culturales del GDF están estructuradas en siete 

ejes de política pública que integran programas y proyectos que 

buscan promover el ejercicio de los derechos culturales de la 

población, y con ello fortalecer la democracia, la gobernanza,  

la cooperación y el desarrollo local y comunitario; dichos ejes 

son los siguientes:

1.	 Educación y formación artística y cultural: sustentado en 

el Sistema de Escuelas de Educación y Formación Artística y 

Cultural Ollin Yoliztli, en la red de Faros y en la red de Museos, 

Centros Culturales y Casas de Cultura, su objetivo es ofrecer 

procesos educativos de calidad, tanto en la modalidad formal 

como en la no formal, y desarrollar programas y acciones 

destinados a consolidar el derecho a la educación.

2.	 Desarrollo cultural comunitario: se orienta a promover los 

derechos culturales de los habitantes de la Ciudad de México 

a partir del reconocimiento de su diversidad territorial, social, 

étnica, generacional, de género y de preferencia sexual, así 

como a procurar el desarrollo de procesos de organización 

que consideren estos aspectos y que permitan crear lazos de 

interés, de identidad y de solidaridad en torno de las expre-

siones culturales y al mejoramiento de la convivencia en lo 

local. Igualmente, busca construir redes de información y de 

colaboración que estimulen el diálogo entre individuos y co-

lectivos, es decir, la participación en la vida comunitaria y cul-

tural en favor de la colaboración, la confianza y la construcción 

de lazos que consoliden y reconstruyan el tejido social.

3.	 Sostenibilidad de la actividad cultural: concibe los bienes 

y servicios culturales como procesos autosustentables y  

generadores de condiciones de vida digna para quienes los 

desarrollan y para sus comunidades, y busca multiplicar los 
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beneficios que la actividad cultural procura, tanto para el de-

sarrollo social y el bienestar humano como para la economía. 

Se trata de comprender que las sociedades desarrolladas no 

gastan más en cultura por la proporción de sus excedentes, 

sino que, por el contrario, su desarrollo es consecuencia de 

una mayor inversión en educación, ciencia y cultura; com-

prender, en suma, que el desarrollo y el bienestar dependen 

en gran medida de la capacidad que tiene una comunidad 

de generar, preservar, socializar, distribuir e intercambiar los 

bienes culturales que produce.

4.	 Participación y acceso a bienes y servicios culturales: pro-

pone crear las condiciones materiales necesarias para un 

ejercicio efectivo del derecho al acceso a bienes y servicios 

culturales, mediante una amplia variedad de actividades 

orientadas a la creación de públicos así como al fomento de  

la producción artística.

5.	 Preservación y difusión del patrimonio cultural y natural: 

busca comprender nuestro origen y nuestro presente a partir 

del conocimiento profundo del patrimonio; fortalecer la vincu

lación entre el patrimonio y la comunidad que lo posee, 

convirtiéndolo en motor de su desarrollo, y generar un diá-

logo que permita considerarlo como elemento indispensable 

en el diseño de políticas públicas de cultura, planeación  

urbana y desarrollo social, turístico y económico.

6.	 Cooperación cultural y gobernanza democrática: se enfo-

ca hacia la generación de procesos incluyentes y de meca-

nismos idóneos para la participación y la cooperación de los 

actores públicos, sociales y privados, nacionales e internacio-

nales, en la definición y aplicación de las políticas públicas 

en materia cultural.

7.	 Información y comunicación cultural: se orienta hacia la 

capacidad de abrir un mayor número de canales de expresión 

para la difusión de las múltiples manifestaciones de los  
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creadores de la ciudad, del país y del mundo, y para propiciar 

y facilitar el diálogo entre creadores, colectivos y comunida-

des, de manera que las estrategias de comunicación deberán 

tener como prioridad el diálogo, la confluencia de canales de 

comunicación comunitaria y entre colectivos, así como gene-

rar espacios expresivos que fortalezcan la diversidad en todas 

sus manifestaciones.

A partir de la definición de estos ejes de política, el trabajo 

cultural se convierte en una oportunidad para construir acuerdos 

y lograr que la cultura ocupe un papel cada vez más importante 

en las prioridades de quienes establecen las políticas públicas 

de la ciudad. El diseño y la operación de las políticas son pro-

cesos complejos que consideran la dinámica de permanente 

transformación que vive el Distrito Federal; por ello es necesario 

el fortalecimiento del carácter integral y transversal de las polí-

ticas culturales, para que la cultura esté presente en los distintos 

ámbitos del desarrollo.

Asimismo, es fundamental la concepción de la cultura como 

la mejor inversión para reforzar la construcción de ciudadanía  

y como una herramienta privilegiada para la reconstrucción del 

tejido social. Por ello el Programa de Fomento y Desarrollo Cul-

tural del Distrito Federal está estructurado y coordinado con un 

proyecto de ciudad incluyente y progresista, orientado al ciuda-

dano y a las diversas manifestaciones culturales. 
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2.1	 Estrategias generales para la implementación  
de la política cultural

Para focalizar el marco de actuación de la secretaría en materia 

de cultura, se plantea desarrollar un modelo coherente de polí-

ticas públicas para el Distrito Federal. A partir de una evaluación 

de la situación actual de la Secretaría de Cultura y de un diag-

nóstico de la actividad cultural en nuestra ciudad, definiremos 

el punto en el que nos encontramos y lo que es necesario cam-

biar, lo que se requiere profundizar y en qué aspectos es funda-

mental innovar. Este proceso nos permite escuchar las voces de 

los diferentes actores interesados en la cultura. 

Como lo establece la ley,1 se instalará el Sistema de Fomento y 

Desarrollo Cultural, como “un conjunto orgánico y articulado de 

estructuras, relaciones funcionales, métodos, procedimientos y 

programas que establece y concierta el Gobierno del Distrito 

Federal con las organizaciones de los diversos grupos sociales 

y privados, a fin de coordinar las acciones de fomento y propiciar 

el desarrollo cultural en el Distrito Federal.” Será clave en este 

proceso la participación del Consejo de Fomento y Desarrollo 

Cultural.

Del mismo modo, resulta fundamental estrechar relaciones 

con las dependencias del Gobierno Federal, con las delegacio-

nes políticas y con las diferentes organizaciones de la sociedad 

civil y la iniciativa privada que se interesan por la cultura. Sólo la 

articulación interinstitucional de estos actores y la corresponsa-

bilidad social permitirán explotar el potencial que posee la Ciu-

dad de México en esta materia y tener una política cultural con 

verdadero alcance metropolitano.

1	 La Ley de Fomento Cultural se puede consultar en <http://cgservicios.df.gob.
mx/prontuario/vigente/r2846.htm>.
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En la gran ciudad en que vivimos es manifiesta la concen-

tración de los bienes y servicios culturales; por ello nuestra polí

tica cultural se orienta a promover el desarrollo de comunidades 

y colectivos, principalmente en zonas marginadas de las ofertas 

culturales, en las zonas excluidas de la ciudad y en poblaciones 

prioritarias y en situación de vulnerabilidad. Buscaremos para 

ello la instrumentación de una política de carácter transversal e 

incluyente que garantice el respeto a los derechos de todos los 

habitantes del Distrito Federal y que genere y fortalezca aquellas 

redes que potencien la creatividad a partir de la relación entre 

los actores.

Con la comunidad cultural y de creadores se deben impulsar 

estrategias y acciones colaborativas, a fin de generar estímulos 

a la creación, a la producción de bienes culturales, a su divulga-

ción y a su exhibición en la infraestructura disponible en la ciu-

dad, tanto de la secretaría como de otros actores e instituciones 

con los que se deberá acordar y convenir para lograr el aprove-

chamiento óptimo de los espacios. Al mismo tiempo, buscamos 

tener un mayor acercamiento con la comunidad artística y un 

público más nutrido que se enriquezca con esta interacción.

En materia de formación y educación artística y cultural es 

necesario fortalecer tanto los programas de educación formal 

como los de carácter no formal. Parte sustantiva de nuestra po-

lítica cultural será la incorporación de programas educativos en 

diferentes disciplinas del arte como elemento fundamental de 

cohesión e integración comunitaria, de formación de públicos y 

de realización individual.

Es fundamental el acercamiento de los ciudadanos a los li-

bros para el enriquecimiento del imaginario colectivo: se impul-

sarán acciones de fomento a la lectura que han comprobado 

tener un gran efecto entre la población de esta ciudad, tales 

como la red de Libro Clubs, la Feria Internacional del Libro del 

Zócalo y la promoción de la lectura en poblaciones específicas.
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El patrimonio cultural, entendido en su sentido más amplio 

como elemento de construcción y reconstrucción de identidad 

cultural al interior de una sociedad, será elemento clave para el 

desarrollo de una política cultural incluyente, en la que se refle-

jen las diferentes manifestaciones culturales de las comunidades 

de la Ciudad de México.

Los espacios públicos son el foro idóneo para el desarrollo 

de nuevos procesos de creación artística, que en su gran mayo-

ría buscan incidir directamente en una comunidad específica; 

asimismo, son el lugar ideal en el que de manera natural se 

encuentra el ciudadano con diferentes posibilidades de expre-

sión artística. Por ello consideramos fundamental la recuperación 

e intervención del espacio público como elemento sustantivo 

de un proyecto cultural incluyente.

El reto es lograr una gestión que propicie la reconstrucción 

del tejido social; el fortalecimiento de los vínculos sociales y de 

identidad; la habilitación, rehabilitación y recuperación del es-

pacio público; la incorporación a la vida cultural de los sectores 

vulnerables de la población y las zonas marginadas de la ciudad; 

el diálogo con los actores en los ámbitos nacional e internacio-

nal y la transversalidad y armonización de la política cultural con 

la ambiental, la social y la económica.

La Secretaría de Cultura busca, así, consolidarse como una 

institución planificadora, coordinadora y de gestión de la política 

cultural de la Ciudad de México.
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III.

Enfoque del Programa  
de Fomento y Desarrollo Cultural

3.1	 Enfoque de derechos culturales

La política cultural que ha definido la Secretaría de Cultura para 

la Ciudad de México se fundamenta en los principios de la  

Declaración de Friburgo y adopta los derechos culturales enun-

ciados en ésta como base para la definición de programas y 

proyectos estratégicos a desarrollarse en la presente adminis-

tración. Estos derechos son reconocidos como derechos huma-

nos, puesto que son esenciales para la dignidad humana y han 

sido incorporados en los principales documentos impulsados 

por organismos nacionales e internacionales en materia de polí

tica cultural, respetando los principios de universalidad, indivi-

sibilidad e interdependencia.

La Secretaría de Cultura, en su ámbito de competencia, adop-

ta los derechos culturales y los estructura de la siguiente manera:
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3.1.1	 Derecho a la educación y formación artística y cultural

Es el derecho que tiene cada persona, de manera individual o 

colectiva, a recibir una educación y una formación que respondan 

a las necesidades educativas fundamentales y que contribuyan 

al libre y pleno desarrollo de su identidad cultural, siempre que 

se respeten los derechos de los demás y la diversidad cultural. 

El derecho a la educación y formación artística y cultural se 

ejerce cuando existe la libertad de elegir con autonomía uno o 

más asuntos diferentes de un sistema de educación y formación 

artística y cultural, en las modalidades formal y no formal, con 

el propósito de fortalecer el crecimiento personal y colectivo.

La Secretaría de Cultura promueve este derecho por medio 

de la labor que realizan las Escuelas de Educación y Formación 

Artística y Cultural Ollin Yoliztli y las redes de Faros, Centros Cul-

turales y Casas de Cultura, cuya finalidad es crear las condiciones 

necesarias para el fortalecimiento de la libertad cultural y la for-

mación de públicos y de profesionales en las diferentes artes.

 

3.1.2	 Derecho a la identidad propia

Es el derecho que tiene cada persona, de manera individual o 

colectiva, a que se respete su identidad cultural en la diversidad 

de sus modos de expresión. 

Las personas ejercen su derecho cuando libremente definen, 

construyen, comunican y reconocen su dignidad, en correspon-

dencia con la libertad de pensamiento, de conciencia, de reli-

gión, de opinión y de expresión.

La Secretaría de Cultura instrumenta programas y proyectos 

de carácter territorial y comunitario que reúnen a agentes, promo

tores, artistas e instituciones para el desarrollo y ejecución de 
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acciones culturales. De esta forma se reconocen las diferencias 

entre los territorios urbanos y rurales, y entre las distintas zonas 

de la ciudad, con el fin de orientar las políticas, la acción y la 

inversión de una manera equitativa para minimizar las desigual-

dades económicas y sociales y garantizar la inclusión de todos 

en las dinámicas de desarrollo.

3.1.3	 Derecho a la inserción en la economía

Es el derecho que tiene cada persona, de manera individual o 

colectiva, a concebir, producir y utilizar los bienes y servicios cul-

turales, portadores de valor, de identidad y de sentido, sin limi-

tantes por su situación de desventaja debido a su pobreza, a su 

aislamiento o a su pertenencia a un grupo social discriminado.

El derecho a la inserción en la economía se ejerce cuando 

los ciudadanos desarrollan sus capacidades para participar en 

las diversas etapas por las que transita el proceso productivo de 

las artes y la cultura.

La Secretaría de Cultura promueve el ejercicio de este de-

recho mediante la creación y el fomento de empresas culturales 

como motores para la generación de bienestar, de inclusión so-

cial y de empleo.

3.1.4	 Derecho a la participación y acceso a bienes y servicios 
culturales

Es el derecho que tiene cada persona, de manera individual o 

colectiva, a participar y tener acceso a las actividades que libre-

mente elija, sin consideración de fronteras, en la vida cultural de 

la ciudad.
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La población ejerce este derecho por medio de su partici-

pación e intervención en las manifestaciones artísticas y cultu-

rales, en la formulación de propuestas y demandas colectivas y 

mediante la apreciación del arte y la cultura en todas sus dimen-

siones; de esta manera, contribuye a crear las condiciones de 

una vida cultural dinámica, incluyente y democrática.

La Secretaría de Cultura trabaja para garantizar el derecho a 

la participación y el acceso a bienes y servicios culturales, así 

como a la difusión, la producción y los apoyos a la creación de 

actividades artísticas y culturales de calidad destinadas a la  

comunidad, ya sea en espacios públicos o en recintos culturales 

de la ciudad.

3.1.5	 Derecho al patrimonio cultural

Es el derecho individual y colectivo a que se respete la identidad 

y la propia cultura en sus diferentes modos de expresión, como 

también las culturas que, en su diversidad, constituyen el patri-

monio común de la humanidad. Esto implica el derecho a conocer 

los derechos humanos y las libertades fundamentales, valores 

esenciales de las generaciones presentes y futuras.

El ejercicio de este derecho se garantiza mediante la apli-

cación de políticas públicas desarrolladas en instituciones pú-

blicas y privadas, organizaciones civiles y grupos sociales para 

investigar, preservar y difundir el patrimonio cultural, así como 

para consolidar los vínculos de identidad y fortalecer el signifi-

cado cultural de la ciudad.

Así, la Secretaría de Cultura reconoce y difunde el patrimonio 

cultural de la ciudad por medio de actividades de divulgación, 

formación e investigación, con el fin de que los habitantes de la 

ciudad hagan suyo el patrimonio cultural y, desde una lógica  
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de corresponsabilidad, asuman su preservación y renueven su 

significado de acuerdo con sus necesidades históricas.

3.1.6	 Derecho a la cooperación cultural 

Toda persona, de manera individual o colectiva, tiene derecho 

a participar, por medios democráticos, en el desarrollo cultural 

de las comunidades a las que pertenece, así como a velar por el 

respeto de los derechos culturales y a desarrollar formas de con-

certación y participación, con el fin de asegurar su puesta en 

práctica, en particular para las personas en desventaja por su 

situación social o por su pertenencia a una minoría.

El ejercicio de este derecho se garantiza con la participación 

incluyente y democrática de los actores públicos, sociales y pri-

vados, nacionales e internacionales, en el ámbito de la cultura.

De esta forma, la Secretaría de Cultura establece vínculos 

con diversas instancias en los ámbitos federal, local, sociedad 

civil e iniciativa privada, para la promoción del diálogo, el forta-

lecimiento de proyectos artísticos y culturales de mediano y largo 

plazos y la ejecución de acciones estratégicas para la participa-

ción, la toma de decisiones, la rendición de cuentas y la inclusión 

de los sectores prioritarios.

 

3.1.7	 Derecho a la información y comunicación cultural

Es el derecho que tiene cada persona, de manera individual o 

colectiva, a recibir una información libre y plural que contribuya 

al desarrollo pleno de su identidad y que considere el respeto 

de los derechos del otro. La libertad de expresión, es decir, la 

libre manifestación de las ideas y las garantías de quienes hacen 

uso de estas libertades, son el fundamento de este derecho.
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Las personas ejercen su derecho a la información y comuni-

cación cultural mediante la participación y el acceso a diferentes 

medios de comunicación e información en los idiomas de su 

elección, y la oportunidad de contribuir en la producción o di-

fusión de expresiones artísticas y culturales a través de las nue-

vas tecnologías.

En este contexto, la Secretaría de Cultura impulsa diversas 

acciones para abrir espacios de comunicación e información y 

contribuir a la difusión de las múltiples manifestaciones de los 

creadores, productores, periodistas culturales, gestores, promo-

tores y públicos en general, con la finalidad de dar cabida al 

desarrollo de acciones culturales que se articulan en la esfera 

pública y que constituyen uno de los principales derechos de 

los ciudadanos.
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3.2	 Transversalidad de la política cultural

3.2.1	 Estrategias para garantizar la integración de las políticas 
culturales

La gobernanza, incluyendo la participación ciudadana, el traba-

jo en red y la coordinación interinstitucional, es la columna ver-

tebral de la hechura y ejecución de políticas públicas culturales 

en el trabajo de construcción de ciudadanía.

A partir de la Agenda 21 de la Cultura se han diseñado es-

trategias cuya finalidad es la integración de las políticas cultu-

rales en los programas de otras secretarías y dependencias del 

GDF y visualizar la cultura como un asunto transversal en el con-

junto de las políticas locales.

Este programa considera el desarrollo de acciones institu-

cionales y de mecanismos de participación ciudadana para articu

lar a actores y espacios de intervención de la política cultural. 

Contribuir a mejorar las capacidades institucionales en la toma 

de decisiones y en la respuesta a las demandas ciudadanas, a 

partir de mecanismos que legitimen los procesos de construcción 

democrática y aseguren los derechos sociales, económicos  

y culturales, a la vez que fortalezcan el sistema de fomento y 

desarrollo cultural.

Para ello se trabaja tanto con los organismos públicos del 

GDF y los representantes de las delegaciones políticas, como en el 

ámbito comunitario con promotores, gestores, artistas y colectivos 

culturales e iniciativas de la sociedad civil organizada. Se conso-

lidan también los vínculos con el Gobierno Federal y se establecen 

estrategias de cooperación con las representaciones diplomáticas 

y los organismos internacionales.

La diversidad de actores involucrados en el proceso de demo

cratización y desarrollo de políticas públicas en materia de cultu-

ra permite así una mayor participación de los poderes ejecutivo, 
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legislativo y judicial, lo mismo que de la comunidad académica 

y la sociedad civil, con los que construimos cada vez mejores 

canales de interlocución.

Nuestra meta es lograr equidad en la representatividad de 

los sectores involucrados, en el desarrollo de lineamientos y me-

todologías para la articulación de acciones y en la implementa-

ción de procesos para el desarrollo sostenible.

En conjunto, el enfoque estratégico está orientado hacia la 

consecución de los siguientes resultados:

a)	 Alinear las políticas públicas a los derechos culturales y jerar-

quizar la dimensión cultural en el ámbito local para establecer 

las bases de una estrategia de desarrollo sostenible a partir 

de la planificación de políticas públicas. En este sentido, se 

trabaja de manera coordinada con otros actores del GDF para 

establecer políticas públicas de vinculación, desde la cons-

trucción del Programa General de Gobierno, los Programas 

Sectoriales y los Programas Institucionales. Ello ha derivado 

en el diseño de programas y proyectos concretos que res-

ponden al ejercicio de los derechos económicos, sociales y 

culturales. Asimismo, se han generado las condiciones para 

consolidar instancias de coordinación interinstitucional, for-

talecer las sinergias y propiciar el diseño de proyectos ciuda-

danos que respondan a sus necesidades y prioridades.

b)	 Establecer la utilización prioritaria de instrumentos de con-

vocatoria pública y consultas como estrategias para demo-

cratizar los procesos de toma de decisiones, así como para 

contar con información que nos permita reconocer a los ac-

tores involucrados en los procesos creativos, fortalecer la 

confiabilidad de la ciudadanía e impulsar procesos de vincu-

lación en red entre los actores y las instancias que laboran a 

nivel local o territorial.
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c)	 Impulsar el desarrollo de investigaciones, diagnósticos par-

ticipativos y herramientas de información y comunicación que 

permitan mejorar la calidad de la discusión en torno de las 

políticas culturales y consolidar procesos formativos que ge-

neren conocimiento original. A partir de ello se podrán siste-

matizar mejores prácticas del trabajo cultural, con la finalidad 

de diseñar modelos acordes a las realidades y necesidades 

ciudadanas. El promotor cultural y el artista en el ámbito co-

munitario, como gestores que promueven el trabajo en red, 

son piezas claves para lograr procesos de intervención, co-

hesión social y sostenibilidad de la cultura en la ciudad.

d)	 Conformar espacios de análisis y de toma de decisiones insti

tucionales con el objetivo de garantizar la transversalidad  

de la cultura en los procesos de operación de políticas pú-

blicas. Establecer mecanismos de corresponsabilidad institu-

cional entre diferentes instancias públicas de los gobiernos 

local y federal, así como contar con la representación de la 

sociedad civil y con el respaldo de los organismos internacio-

nales para hacer realidad los principios de la Agenda 21 de la 

Cultura en la práctica gubernamental y su consolidación en 

las prácticas sociales. 

e)	 Utilizar esquemas de coinversión y procuración de fondos 

para el desarrollo del trabajo cultural, con el objetivo de faci

litar la obtención de recursos para los proyectos culturales 

estratégicos y fortalecer el papel rector de la Secretaría de 

Cultura, mediante la formalización de convenios con los cua-

les la ciudad sea responsable de la gestoría, en los ámbitos 

delegacional, local, federal e internacional, a fin de lograr el 

acceso al financiamiento para la instrumentación de progra-

mas de calidad.
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f)	 Fortalecer capacidades de gestión y desarrollo de iniciativas 

artísticas, creativas y culturales con el fin de lograr el desa-

rrollo de ecosistemas orientados a la sustentabilidad de los 

proyectos de creadores, gestores, comunidades y colectivos, 

en vinculación con otras secretarías, organismos públicos, 

privados y organizaciones de la sociedad civil
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L
a elaboración del Programa de Fomento y Desarrollo Cul-

tural implicó una serie de procesos en los que participaron 

diferentes actores: académicos, artistas, colectivos socia-

les y culturales, ciudadanos interesados y funcionarios, 

quienes aportaron sus opiniones y reflexiones mediante mesas de 

trabajo, foros de consulta pública, reuniones, encuentros e inicia-

tivas independientes. Lo anterior tuvo como resultado la concep-

tualización, el diseño y la definición de líneas de política, programas 

y proyectos, los cuales se presentan a continuación en matrices 

programáticas que corresponden a cada uno de los ejes de la 

política cultural del Gobierno del Distrito Federal. 

Cada uno de estos ejes contiene la visión estratégica de la 

Secretaría de Cultura, es decir, el diagnóstico en la materia para 

la Ciudad de México y las líneas de trabajo que se pretende 

implementar a lo largo de la administración para responder a la 

problemática y a las necesidades de la población. 

IV. 

Diseño programático  
de la política cultural
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4.1	 Eje de política: Educación y formación  
artística y cultural

En los últimos años la educación y la formación artísticas han 

sido objeto de importantes debates y reflexiones tanto en el 

ámbito académico como en los diferentes espacios dedicados 

a ello. La profesionalización de los creadores artísticos requiere 

tomar en consideración  las necesidades y retos que enfrentan 

las nuevas generaciones, y la urgencia de replantearse modelos 

y esquemas de creación y producción dentro de los diferentes 

niveles y procesos educativos. La reivindicación del sujeto y los 

lenguajes simbólicos de la cultura, y la revalorización de la ex-

perimentación artística como elemento sustantivo del desarrollo 

integral individual y colectivo, son sólo algunas de las premisas 

desde las cuales se discute en torno del arte, la formación y  

la educación.

Sin embargo, hay una discontinuidad alarmante entre los 

esfuerzos generados e implementados desde distintos espacios 

de la sociedad civil y el quehacer de las instancias gubernamen-

tales responsables de diseñar y aplicar las políticas públicas en 

esta materia. Esta falta de diálogo suscita una gran contradicción 

entre la teoría y la práctica y obstaculiza la actualización de las 

prácticas educativas en los distintos programas gubernamenta-

les locales y federales. 

Tras el histórico esfuerzo de José Vasconcelos por incorpo-

rar la educación artística a la educación básica, han sido pocos 

los intentos de las instituciones para que las expresiones tradi-

cionales y contemporáneas del arte —en los ámbitos formal y 

no formal— se asuman como parte sustantiva de los procesos 

formativos de los individuos. 

De manera errónea, la educación artística suele considerar-

se un simple ornamento recreativo, sin que se entiendan a pro-

fundidad sus verdaderas aportaciones al desarrollo de los indi-
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viduos y de sus comunidades. Las diferentes disciplinas artísticas 

ofrecen al individuo —como menciona Lucina Jiménez en Políti-

cas culturales en transición1— las bases para un pensamiento 

crítico y creativo, así como habilidades comunicativas, interpre-

tativas y expresivas. Una sociedad educada en el arte no sólo 

posee muchas más posibilidades de progresar, sino que es más 

libre, pues sus integrantes reafirman “su personalidad […], la  

autoestima, la confianza en uno mismo y en los demás”. 

En la actualidad, el fortalecimiento de programas, proyectos 

y acciones relativos a la educación artística es una tarea impos-

tergable para todas aquellas instituciones dedicadas a esta labor. 

Es urgente dialogar, reflexionar y debatir en torno de este tema 

para impulsar un proyecto local que le dé a la formación artísti-

ca el mismo valor y la misma importancia que tienen otros ám-

bitos del conocimiento humano. Compartir las distintas expe-

riencias generadas tanto en la educación formal como en la no 

formal resulta fundamental para el desarrollo de estrategias 

concebidas en concordancia con las necesidades propias de 

nuestra ciudad y, al mismo tiempo, vinculadas con lo que está 

ocurriendo en otras latitudes en materia de educación artística. 

En cuanto a la educación formal, la Secretaría de Cultura 

debe robustecer los programas de las escuelas del Centro Cul-

tural Ollin Yoliztli, enfocados en su mayoría a las artes escénicas, 

y establecer otros campos del conocimiento (a mediano y largo 

plazos) que incluyan la formación en artes visuales. Asimismo, 

resulta impostergable la inclusión de procesos interdisciplinares 

y el contacto con nuevos medios como parte sustantiva de los 

planes de estudio.

1	 Jiménez, Lucina. Políticas culturales en transición: retos y escenarios de la 
gestión cultural en México, vol. 12, colección Intersecciones, Consejo Nacional 
para la Cultura y las Artes, Dirección General de Vinculación Cultural, Fondo 
Regional para la Cultura y las Artes Zona Sur, México, 2006.
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También se debe garantizar el reconocimiento y la certifica-

ción oficial de los estudios artísticos de los programas que así 

lo requieran, sin dejar de lado la actualización permanente y, en 

algunos casos, la certificación de los artistas docentes. 

Pese a la indudable importancia e incidencia de los progra-

mas académicos de las escuelas del Centro Cultural Ollin Yoliztli 

en la formación de profesionales en música y danza en la Ciudad 

de México, urge hacer visibles sus alcances mediante el fortale-

cimiento del trabajo colegiado que se realiza, vinculándolo con 

otros espacios y otras instituciones afines en los ámbitos local, 

nacional e internacional. Asimismo, como parte de la práctica 

educativa, es importante reforzar la presencia de los grupos en 

espacios y recintos culturales para que tengan la oportunidad 

de ejercer lo que será su profesión.

En cuanto a la educación no formal —que puede rebasar el 

currículo propuesto por la educación formal—, la red de Faros 

(constituida por los cuatro Faros: Iztapalapa, Tláhuac, Milpa Alta 

e Indios Verdes) es un modelo de formación en las artes y los 

oficios de gran influencia en la Ciudad de México, que vincula 

de manera significativa a la comunidad circundante. La interven-

ción territorial en los cuatro casos ha propiciado no sólo la trans-

formación de las poblaciones aledañas mediante el impulso de 

su desarrollo cultural, sino también la profesionalización en cam-

po de muchos talleristas y promotores que han implementado 

sus propios proyectos de desarrollo cultural comunitario y/o de 

formación artística en otros espacios de la ciudad.

De esta forma, las artes y los oficios se conciben como un 

proceso de creatividad que posibilita el entendimiento, la reflexión 

y la crítica del entorno individual y colectivo que rodea a las co-

munidades; sin embargo, no deben desvincularse de los procesos 

y espacios formales de educación artística, para dar así la posibi-

lidad de profesionalizar el quehacer artístico de los interesados.
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Después de casi quince años de existencia, conviene refor-

zar a los Faros como una red que propicia el intercambio de 

saberes entre los diversos actores de sus comunidades; que con-

solida y sistematiza modelos de formación artística participativos, 

y que enriquece sus programas de talleres mediante la interre-

lación de los distintos campos de conocimiento y la consolida-

ción de la relación entre las artes y los oficios, bajo un esquema 

de formación-producción ligado a las posibles opciones de  

desarrollo laboral en los campos cultural y artístico. Como en la 

educación formal, debe propiciarse la actualización permanente 

de los talleristas y, en algunos casos, su certificación. Favorecer 

e impulsar el trabajo colegiado al interior de los equipos es una 

tarea urgente, lo mismo que fortalecer la presencia y vinculación 

de la red de Faros con otros espacios e instituciones afines en 

los ámbitos local, nacional e internacional.

Por ello, la Secretaría de Cultura asume el compromiso de 

replicar este importante modelo educativo en otros espacios de la 

ciudad, como en el futuro Faro Corregidora, en la delegación 

Gustavo A. Madero, y mediante la ampliación del Faro Milpa 

Alta a la comunidad de Miacatlán.

En la educación formal y no formal es fundamental incluir  

y fomentar la investigación en los campos de la educación y la 

formación artísticas como práctica toral de las políticas públicas 

en esta materia, ya que, como se mencionó antes, resulta con-

tradictorio —y por ello ineficiente— establecer políticas educa-

tivas en torno del arte sin que medien diálogos, reflexiones y 

estrategias con los diferentes actores de la sociedad civil que 

intervienen de manera directa en los diversos campos de acción. 

No menos importante es el trabajo conjunto entre la Secre-

taría de Cultura y la Secretaría de Educación de la Ciudad de 

México en cuanto a los procesos de enseñanza del arte como 

parte sustantiva de los programas de educación básica.



PROGRAMA DE FOMENTO Y DESARROLLO CULTURAL66

Es necesario impulsar estrategias comunes entre ambas ins-

tancias gubernamentales con un fin compartido: la educación 

artística como parte de un proceso formativo especializado y de 

alta calidad que promueva la creatividad, la innovación y la diver-

sidad cultural en el desarrollo integral de los educandos. Ofrecer, 

mediante la educación pública, una oferta sólida de formación 

artística a todos los niños de la ciudad, con igualdad de oportu-

nidades, es una responsabilidad impostergable y compartida.

Asimismo, resulta urgente una revisión conjunta y a profundi-

dad de los retos que conlleva la educación artística en las escuelas. 

Es necesario implementar metodologías que contribuyan al ejerci-

cio de la experimentación en las artes como parte del aprendizaje, 

no sólo de una disciplina artística, sino de una formación integral 

que incida en el contexto local, cultural y comunitario de los alum-

nos. La inclusión de profesionales en el arte como capacitadores y 

responsables frente a grupo de los programas de educación artís-

tica es indispensable para lograr estos objetivos y así fortalecer y 

renovar la propuesta educativa en esta materia. 

Por ello, es tarea de la Secretaría de Cultura —como integran-

te del Consejo de Seguimiento del Programa SaludARTE— apoyar 

a la Secretaría de Educación en esta importante iniciativa que al 

día de hoy ha beneficiado a miles de niños; y asimismo, establecer 

procesos de articulación y acción conjunta en relación con este 

programa, el cual se implementa en algunas escuelas y busca inci-

dir en los procesos educativos, en la nutrición y en el entorno social 

y familiar de los niños de escuelas primarias. Consideramos que las 

políticas culturales de la Ciudad de México deben incorporar un 

enfoque articulador interinstitucional que fortalezca la educación 

artística en las escuelas de educación básica de nuestra ciudad.

Estamos convencidos de que es desde los procesos de edu-

cación y formación artísticas que verdaderamente lograremos 

incidir en el desarrollo integral de los individuos y de las colec-

tividades a las que pertenecen.
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4.1.1	 Matriz programática 

Educación y formación artística y cultural
I. Política pública: Enseñanza no formal e iniciación artística para niños, adolescentes y 

adultos.
Desarrollar acciones de iniciación artística y enseñanza no formal dirigida a niños, adolescen-
tes y adultos, con el propósito de impulsar el desarrollo humano, las vocaciones artísticas y 
la formación de nuevas capacidades creativas, expresivas y de autorreconocimiento.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Iniciación y 
formación en 
artes y oficios de 
la red de Faros

Potenciar las 
capacidades 
creativas de los 
integrantes de las 
distintas 
comunidades 
donde se 
encuentran los 
Faros.

Falta de 
oportunidades 
formativas que 
vinculen el arte y 
los oficios como 
procesos de 
producción para 
beneficiar a las 
comunidades 
sociales 
prioritarias.

-	 Crear y consolidar una 
comunidad participativa 
en torno del aprendizaje, 
la creación y el disfrute por 
el arte y la cultura.

-	 Impulsar el desarrollo 
individual y colectivo de 
niños, jóvenes y adultos 
mediante la formación y 
capacitación en artes y 
oficios como una opción 
de desarrollo.

-	 Favorecer la formación de 
gestores culturales.

-	 Gestionar con diversas 
instancias nacionales e 
internacionales programas 
de educación no formal.

-	 Disminuir las conductas 
antisociales en las 
comunidades aledañas a 
los Faros.

-	 Consolidar procesos de 
integración y bienestar 
social en las comunidades.

Educación y 
formación en 
materia de 
patrimonio 
cultural

Sensibilizar a 
diferentes grupos 
sociales sobre la 
importancia del 
patrimonio como 
un bien común.

Escaso 
conocimiento del 
patrimonio cultural 
de la Ciudad de 
México entre la 
población.

-	 Consolidar procesos que 
propicien el conocimiento, 
cuidado y disfrute del 
patrimonio.
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Educación y formación artística y cultural
I. Política pública: Enseñanza no formal e iniciación artística para niños, adolescentes y 

adultos.
Desarrollar acciones de iniciación artística y enseñanza no formal dirigida a niños, adolescen-
tes y adultos, con el propósito de impulsar el desarrollo humano, las vocaciones artísticas y 
la formación de nuevas capacidades creativas, expresivas y de autorreconocimiento.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Formación de 
públicos en 
música de 
cámara

Generar, mediante 
la educación 
musical, un público 
aficionado a la 
música de 
concierto.

Escaso 
acercamiento a 
presentaciones o 
actividades 
musicales como 
parte del uso del 
tiempo libre.

-	 Lograr la formación de un 
público amateur que 
conozca la música de 
concierto.

Formación en 
torno del libro

Contribuir a la 
profesionalización 
de los libreros de 
la Ciudad de 
México.

Carencia de 
espacios formales 
de educación para 
la formación y 
profesionalización 
de los dueños y 
responsables de 
las librerías.

-	 Instaurar proyectos de 
capacitación y formación 
dirigidos a la 
profesionalización del 
oficio librero y fomentar la 
creación de nuevas 
librerías en la capital. 

Capacitación y 
actualización 
profesional, 
artística y 
cultural

Impulsar procesos 
de capacitación y 
profesionalización 
dirigidos a artistas, 
promotores y 
gestores culturales, 
con el propósito 
de favorecer el 
desarrollo de 
estrategias  
metodológicas 
para la realización 
de proyectos 
culturales y 
artísticos en el 
ámbito 
comunitario.

Falta de 
reconocimiento y 
certificación oficial 
del quehacer 
artístico y cultural.

-	 Elevar la calidad de los 
productos artísticos y 
culturales, así como los 
procesos de formación y 
gestión cultural.

-	 Instaurar modelos de 
intervención artística y 
cultural para lograr una 
mayor participación de la 
población en las 
manifestaciones culturales.

-	 Lograr vínculos entre 
actores sociales a nivel 
comunitario para 
conformar y promover el 
trabajo en red en la 
ciudad. 
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Educación y formación artística y cultural
II. Política pública: Formación de profesionales en diferentes disciplinas artísticas
Impulsar procesos de reconocimiento y certificación oficial en diferentes niveles educativos, 
con la finalidad de formar y actualizar profesionales en las diferentes artes y contribuir a su 
inserción en el mercado cultural.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Actualización y 
extensión académica 
en las escuelas del 
Centro Cultural Ollin 
Yoliztli (CCOY) 

Crear las 
condiciones que 
favorezcan la 
formación integral 
de los estudiantes y 
el desempeño 
eficiente del 
personal docente 
que labora en el 
CCOY.

Falta de 
oportunidades y de 
espacios para la 
actualización y 
perfeccionamiento 
de saberes artísticos 
de estudiantes y 
docentes que les 
garanticen su 
inserción social y 
laboral.

-	 Enriquecer la 
oferta académica 
de las escuelas del 
CCOY.

-	 Fortalecer el perfil 
de egreso de los 
estudiantes.

-	 Optimizar el 
potencial del 
personal docente 
del CCOY.

Formación y 
desarrollo 
académico en las 
escuelas del CCOY

Desarrollar procesos 
de enseñanza y 
aprendizaje en 
diferentes disciplinas 
artísticas, bajo 
estrategias 
didácticas y 
metodologías de 
calidad que 
contribuyan al 
desarrollo integral y 
profesional de niños, 
jóvenes y adultos.

Escasos espacios de 
formación en artes.

-	 Insertar a la 
comunidad 
estudiantil en el 
mercado laboral 
del sector.

-	 Incrementar la 
calidad educativa 
de los procesos de 
enseñanza-
aprendizaje en las 
escuelas del 
CCOY.
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4.2	 Eje de política: Desarrollo cultural comunitario

La política cultural del derecho a la identidad propia se orienta 

hacia la necesidad de reconocer las libertades de los capitalinos 

y el ejercicio de sus derechos humanos; ello implica construir 

propuestas culturales que permitan visibilizar las diferencias, los 

contrastes y la pluralidad de las colectividades, en el marco del 

respeto y promoción de la diversidad, así como del fortalecimien-

to de capacidades para la gestión de sus recursos culturales.

La Secretaría de Cultura diseña y lleva a cabo proyectos 

culturales orientados a la participación de las comunidades, con 

la finalidad de difundir el patrimonio y la obra creativa de los 

actores sociales y de procurar los instrumentos necesarios para 

que con libertad, responsabilidad y autonomía, individuos, co-

lectivos y comunidades desarrollen su propia identidad cultural.

Actualmente existen asociaciones, organizaciones civiles, colec

tivos independientes, círculos culturales, promotores y líderes  

comunitarios que trabajan en sus espacios y en sus entornos con 

distintos niveles de organización y de gestión. Estos actores mani-

fiestan, en diferentes medidas, algunas debilidades en torno de la 

profesionalización de su práctica cultural y tienen la necesidad de 

contar con más herramientas y estrategias para generar una mayor 

participación ciudadana. En algunos casos se trata de organizacio-

nes formadas en torno de un líder-promotor comunitario o de  

colectivos sin figura jurídica, que cuentan con experiencia y están 

interesados en crecer tanto en recursos y propuestas como en la 

formación de sus integrantes, pero también es común encontrar 

círculos culturales que dependen de una institución pública. 

La apuesta de nuestra política cultural parte del reconoci-

miento a la cada vez más creciente participación de las comuni-

dades en el trabajo cultural territorial, para generar procesos de 

empoderamiento ciudadano en los que institución y sociedad 

trabajen en el diseño, planificación, ejecución y evaluación del 
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trabajo cultural. Lo anterior favorece un nivel adecuado de 

gobernabilidad, es decir, de diálogo, de entendimiento y  

de acuerdos entre el gobierno y otros actores sociales, y produce 

las condiciones favorables para la ejecución de políticas cultu-

rales participativas, pertinentes y de verdadero impacto social.

El objetivo es estimular el protagonismo de la ciudadanía 

en el desarrollo de procesos colaborativos, creativos y de inno-

vación para que promotores, gestores, colectivos, organizaciones 

y diversos actores sociales instrumenten proyectos específicos 

con el propósito de reconocer y valorar sus identidades, y de 

promover la creatividad, el diálogo, la convivencia, la colabora-

ción, la vida comunitaria y el bien común.

Para ello se han puesto en marcha modelos de trabajo cul-

tural comunitario, tales como los núcleos culturales, los comités 

vecinales, los libro clubes, los cine clubes y los propios Faros. 

Cada uno con sus propios procesos de instrumentación, pero 

con la tarea común de reconocer a la cultura como un detonador 

para visibilizar situaciones y necesidades colectivas que de otra 

manera quedarían ocultas, así como para brindar alternativas y 

propuestas e impulsar la capacidad de respuesta y de transfor-

mación social desde las comunidades. 

El trabajo cultural comunitario implica un compromiso con 

las personas, con su dignidad y con sus derechos, y persigue 

como objetivo fundamental su autonomía, mediante procesos 

en los que las diferentes comunidades asuman su papel prota-

gónico en relación con su desarrollo cultural.

Nuestra política de desarrollo cultural comunitario se impul-

sa también en los centros culturales José Martí y Xavier Villau-

rrutia, ubicados en zonas de alta afluencia y movilidad social, 

donde el espacio público juega un papel preponderante para 

integrar a diferentes sectores de la población y brindar servicios 

culturales de manera accesible, incluyente y equitativa. En ambos 

recintos se ha trabajado para fortalecer la base territorial comu-
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nitaria, que es el fundamento para ampliar la cobertura de las 

políticas culturales de la Ciudad de México.

Se trabaja con un modelo de intervención alternativo enfo-

cado a la inclusión de grupos específicos, como los indígenas, 

los niños, los jóvenes, los adultos mayores y la comunidad  

lésbica, gay, bisexual, travesti, transexual, transgénero e inter-

sexual (LGBTTTI), entre otros. La intención es crear una comuni-

dad en torno a cada centro cultural que esté capacitada para el 

desarrollo local y que pueda responder, mediante acciones  

culturales y proyectos multidisciplinarios, a los desafíos y a los 

cambios sociales.

Visualizamos el desarrollo cultural comunitario como una 

prioridad en los programas y proyectos de la Secretaria de Cul-

tura, e integramos procesos colaborativos y de participación 

social a través de iniciativas artísticas y culturales que beneficien 

directamente a las comunidades, pues su participación en estos 

proyectos desarrolla competencias sociales, comunicativas y  

de colaboración.

Como parte de la política de desarrollo cultural comunitario 

se reconoce la labor del promotor y gestor cultural en los pro-

cesos de construcción y desarrollo cultural local. Por ello es indis

pensable validar sus conocimientos mediante procesos de  

formación en las diferentes áreas de promoción y gestión cultu-

ral para lograr que los principales actores sociales sean capaces 

de coordinar sus esfuerzos en el ámbito territorial, y para pro-

vocar cambios en la actitud y el comportamiento de las personas 

ante la creación y difusión de los procesos y las obras culturales.

Consideramos como camino válido para alcanzar la verda-

dera democracia cultural la conformación de redes y alianzas 

con actores públicos, privados y de la sociedad civil, así como 

realizar acciones de vinculación interinstitucional que contribu-

yan al diseño de lineamientos comunes de desarrollo cultural 

comunitario. En consecuencia, necesitamos impulsar acciones 
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que fomenten la articulación de los proyectos comunitarios, des-

de una mirada global y con una planificación a largo plazo, con 

el propósito de estimular el trabajo en red y aportar de manera 

positiva al bienestar social.

Queremos que nuestra labor favorezca la interrelación hori

zontal entre los ciudadanos y se establezcan vínculos para refor-

zar el reconocimiento y la labor de las comunidades en el  

proceso de cooperación y gobernanza institucional, y para la 

puesta en marcha de proyectos comunitarios. Trabajamos por el 

uso y disfrute del espacio público como escenario idóneo para 

facilitar el encuentro, el diálogo, el reconocimiento y la convi-

vencia pacífica entre los vecinos de la ciudad. 

La política cultural comunitaria genera acciones que desen-

cadenan procesos de integración intergeneracional y de acep-

tación de la diversidad. Parte del reto es construir y fortalecer 

espacios de encuentro y comunicación horizontal entre niños, 

jóvenes, adultos y adultos mayores. Se busca establecer relacio-

nes de intercambio y construcción de conocimientos, ideas y 

proyectos, a fin de promover la participación activa, consciente 

y reflexiva de los sujetos comunitarios a partir del diálogo. 

En lo que respecta a la institucionalización de una política 

de estímulos y apoyos a colectivos culturales, se impulsarán  

acciones de planeación participativa, así como el lanzamiento 

de convocatorias públicas como mecanismo transparente y  

colegiado de acceso y procuración de fondos para el desarrollo 

de proyectos culturales y artísticos.

Asimismo, los contextos sociales demandan pensar en nue-

vas modalidades de trabajo para los artistas de la comunidad, 

por ello, una política de desarrollo artístico a nivel comunitario 

no puede dejar de lado las nuevas búsquedas, inquietudes y 

procesos colaborativos de creación e intervención artística como 

parte de sus compromisos. Resulta impostergable, entonces, 

crear un vínculo con las diversas comunidades artísticas median-
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te la gestión, la divulgación, la coproducción y la procuración de 

espacios para su desarrollo.

Un eje fundamental será la atención a poblaciones priorita-

rias y a sectores sociales vulnerables. Se busca impulsar su ac-

ceso a actividades, servicios y beneficios culturales, pero también 

promover la participación y organización plena de esos actores 

para lograr la inclusión social.

El impulso de una política de desarrollo cultural comunitario 

en la Ciudad de México, que deberá diseñarse en estrecha re-

lación con la Secretaría de Desarrollo Social, resulta un enorme 

reto pero, a la vez, supone una gran oportunidad para imple-

mentar prácticas colectivas a corto, mediano y largo plazos. Si 

se involucran las propias comunidades, el gobierno, la sociedad 

civil, la iniciativa privada y las instituciones académicas, y los 

entendemos como procesos de reflexión, de análisis, de desa-

rrollo práctico y de generación de propuestas, sin duda daremos 

paso a iniciativas, programas y proyectos culturales comunitarios 

participativos, liberadores y transformadores de las comunidades 

en los diferentes territorios que conforman la Ciudad de México.

4.2.1	 Atención de los pueblos originarios y las comunidades 
indígenas

La promoción de la práctica comunitaria es un aspecto impor-

tante de la responsabilidad que como institución pública tene-

mos con la ciudadanía. El trabajo territorial que debe realizarse 

en cada una de las demarcaciones necesita considerar la multi-

culturalidad y la diversidad de la ciudad, que emerge de la pre-

sencia histórica de pueblos indígenas originarios, de la población 

mestiza, de la inmigración de personas de distintos orígenes 

étnicos, regionales y nacionales, y de grupos de identidad ba-
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sados en distinciones de género, religión, orientación sexual o 

situación socioeconómica.

La Ciudad de México alberga una amplia diversidad cultural 

y étnica, en la que convergen grupos sociales de las comunidades 

indígenas residentes, pueblos y barrios originarios, comunidades 

de distinto origen nacional, huéspedes y migrantes, quienes ex-

presan su identidad y su cosmovisión mediante diferentes prác-

ticas culturales.

La herencia cultural y las tradiciones de los pueblos origi-

narios de nuestra ciudad se reflejan en la diversidad de lenguas, 

en la gastronomía, en el arte, en la cultura, en los usos y cos-

tumbres y en los sistemas normativos que en este espacio con-

viven. Al mismo tiempo, son estos pueblos los que muchas veces 

buscan proteger y conservar patrimonios culturales y áreas na-

turales, por lo que es esencial reconocer la herencia histórica de 

los pueblos y barrios originarios y reivindicar el derecho a con-

servar sus identidades culturales, sus instituciones y sus formas 

de organización. 

Nos hemos dado a la tarea de implementar una política 

pública focalizada en la atención de los pueblos originarios y las 

comunidades indígenas, llamada Capital Indígena, para visibili-

zar sus demandas en contra de la desigualdad y modificar las 

relaciones entre estos colectivos, el gobierno y la sociedad civil.

Para ello hemos establecido acciones de vinculación, con el 

propósito de asegurar los mecanismos de consulta e investiga-

ción que nos permitirán iniciar procesos formativos respecto de 

la transformación conceptual y política de estas comunidades y 

establecer diversas estrategias para abatir la falta de conoci-

miento que influye en su comprensión.

Desde un enfoque multidisciplinario se construyen acciones 

para garantizar a la población indígena el ejercicio pleno de sus 

derechos culturales e intelectuales, en conformidad con las leyes 
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y las disposiciones establecidas en los acuerdos locales, nacio-

nales e internacionales.

Dicho enfoque puede ser entendido como la base moral y 

política sobre la cual descansa la reivindicación de los derechos 

humanos de los pueblos indígenas y de todos aquellos grupos 

discriminados o marginados de la participación democrática 

ciudadana, por tener características identitarias de cosmovisión 

y políticas distintas al resto de la sociedad.

De forma específica, en las políticas públicas en cultura se 

propone la creación y puesta en marcha de un modelo de atención 

y desarrollo cultural que permita incrementar de manera signifi-

cativa los apoyos a proyectos productivos de las comunidades 

indígenas, así como instrumentar programas tendientes a eliminar 

la discriminación social contra este sector de la población.

Finalmente, en colaboración con la Secretaría de Desarrollo 

Rural y Equidad para las Comunidades, se consolidarán los me-

canismos de coordinación entre el GDF y las comunidades indí-

genas para el diseño y operación de los programas culturales, 

así como para la implementación, participación y evaluación de 

políticas propias del sector. 

4.2.2	 Fomento de la lectura

En México la lectura jugó un papel muy importante a partir de 

las políticas educativas surgidas de la Revolución Mexicana y  

de las reformas vasconcelistas de los años veinte, cuando el libro 

llegó a ocupar un lugar central en nuestra idea de progreso  

y desarrollo.

No obstante, año con año, las estadísticas en el ámbito na-

cional señalan índices bajos —y lo que es peor: decrecientes— 

de lectura que, difundidos constantemente por los medios de 

comunicación, repercuten directamente en la autoestima lecto-
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ra: no sólo vivimos en un país con pocos lectores (y posiblemente 

ni muy buenos ni muy constantes), sino que globalmente se 

pierde el aprecio por la lectura como elemento cultural.

La Secretaría de Cultura, consciente de lo que señalan estas 

mediciones, se propone enfrentar esta problemática en la Ciudad 

de México retomando lo solidario, democrático y transformador 

de la práctica lectora, modificando nuestra concepción del texto 

en la medida en que se incrementen las posibilidades de que 

sus habitantes se encuentren con los libros.

Así, la apuesta es a que los libros se conviertan en parte del 

paisaje urbano y se garantice este encuentro con sus lectores 

primordialmente en zonas y espacios que no cuentan con una 

oferta significativa de servicios culturales, que vuelvan a ser un 

objeto atractivo y que la lectura y la escritura se conviertan en 

prácticas cotidianas, indispensables para el desarrollo comuni-

tario y para la salud del tejido social.

Desde esta perspectiva, la Secretaría de Cultura considera 

de suma importancia el concurso de instituciones públicas y pri-

vadas, centros de estudio, académicos, promotores, ciudadanos, 

escritores, artistas, lectores y cualquier interesado en el tema, 

con el fin de reflexionar en torno de la pertinencia de conceptos 

tales como fomento de la lectura, formación de lectores, hábito 

de la lectura, así como situar a los lectores, actuales y potencia-

les, como los destinatarios de las estrategias desarrolladas sobre 

este tema, y considerarlos como los actores fundamentales del 

cambio social, político, económico y educativo.

Para el diseño e implementación de una política pública 

sobre fomento de la lectura, es importante hacer un recuento 

de las acciones emprendidas por administraciones anteriores. 

Cabe recordar las dirigidas a comunidades con poca oferta cul-

tural a través de “Tianguis de libros” (que se convirtieron en 

“Ferias comunitarias de libros”) y “Para leer de boleto en el 

Metro”, que distribuyó una gran cantidad de antologías entre 
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los usuarios de este sistema de transporte. Proyectos orientados 

a la atención de públicos específicos fueron “Sana, sana… leyen-

do una plana”, dirigido a pacientes y personal médico de los hos-

pitales del GDF; “Al pie de la letra”, para mujeres en recuperación 

de violencia familiar; “Letras en guardia”, dirigido a elementos de 

la Secretaría de Seguridad Pública; “Letras en llamas”, para la 

atención de los integrantes del Heroico Cuerpo de Bomberos; 

“Letras en rebeldía”, cuyo objetivo fue fomentar el hábito de la 

lectura entre los estudiantes de las preparatorias del Distrito Fe-

deral, y “Palabras emergentes”, antologías de textos ganadores 

de concursos organizados por la Secretaría de Cultura.

Es importante dar continuidad a dichas iniciativas y desa-

rrollar nuevas actividades que atiendan de manera inmediata a 

distintas instituciones y sectores de la población, como policía, 

personal médico y pacientes del sector salud, jóvenes (tanto los 

integrados a las instituciones educativas de la ciudad como a 

aquellos que se encuentran en situación de reclusión o forman 

parte de comunidades específicas), mujeres y adultos mayores, 

entre otros. Asimismo, es importante promover el contacto con 

especialistas, autores, editores y libreros para compartir conte-

nidos a través de la edición de antologías y de la difusión de 

contenidos a través de redes sociales.

Hace poco más de quince años se instaló el primer Libro 

Club en la Ciudad de México por iniciativa de Alejandro Aura. 

Esta red, que llegó a contar con 1 200 núcleos, hoy cuenta con 

cerca de 400 activos. Estas cifras muestran tanto los Libro Clubes 

que han sobrevivido y funcionan bien como los que han dejado 

de operar por diversas circunstancias, y revelan la energía social 

invertida en ello.

Los Libro Clubes han trascendido distintas administraciones 

gracias a que los ciudadanos se apropiaron de esta iniciativa al 

concebir la lectura como una herramienta fundamental para la 

integración y el desarrollo comunitario y para la formación de 
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niños y jóvenes. Este proyecto cultural ha conformado un mode-

lo de gestión y operación flexible y adaptable a cualquier tipo de 

espacio físico, desde el propio domicilio en una unidad habi

tacional hasta una oficina, pasando por el sindicato, la escuela, la 

congregación religiosa, el hospital y hasta los centros de reclusión.

Asimismo, representan una cobertura territorial que abarca 

las 16 delegaciones políticas y cubren zonas de muy alta margi-

nalidad, y constituyen en muchos casos el único servicio cultural 

para algunas comunidades y la única vía de acceso a los libros. 

Cabe mencionar que el modelo de gestión de los Libro Clubes 

les ha permitido evolucionar; es decir, si se cuenta con las con-

diciones y los estímulos adecuados, funcionan como empresas 

culturales: organizaciones ciudadanas que teniendo como origen 

la difusión de la lectura integran a sus acciones sociales una 

oferta más amplia de servicios.

Por lo mencionado anteriormente en este documento, tener 

acceso a los libros a través de redes ya establecidas enriquecerá 

un proceso de circulación de contenidos que beneficiará no sólo 

a los lectores, sino también a sus autores y a la industria editorial 

asentada en la Ciudad de México. Impulsará, entre otras cosas, 

un movimiento en torno de la creatividad literaria, que se traduce 

no sólo en leer sino también en escribir, esto es, en generar 

contenidos de interés para sus habitantes.

El impulso al fomento de la lectura representa varios retos: 

el primero y fundamental es la dotación y actualización de acer-

vos de manera suficiente, periódica y homogénea con títulos 

atractivos y novedosos, producidos en su mayoría por la industria 

editorial de la Ciudad de México.

El segundo desafío consiste en establecer un programa de 

capacitación permanente para los promotores y mediadores, así 

como para el público interesado, en temas de índole literaria, 

de manejo de acervo, de difusión y, al tener como base la flexibi-

lidad y adaptación del modelo, apoyar su migración a organiza-
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ciones más complejas, como empresas, organizaciones o centros 

proveedores de servicios culturales.

Creemos que es fundamental la coordinación con institu-

ciones y programas federales, gobiernos delegacionales, orga-

nizaciones de la sociedad civil, editoriales, universidades y todas 

las instancias interesadas en el tema para sumar recursos desti-

nados al fomento de la lectura, a la capacitación de promotores, a 

la adquisición de acervos y a la difusión de acciones. Un ejemplo 

es la creación de fondos mediante la suscripción de convenios de 

colaboración específicos que destinen recursos etiquetados para 

desarrollar acciones concretas.

En el siglo XXI resulta fundamental promover el acceso a 

libros en formato electrónico y a las nuevas tecnologías. Para 

ello implementamos, en colaboración estrecha con el Sistema 

de Transporte Colectivo Metro, la fase inicial del programa “En-

tre líneas”, que incluye el proyecto “Lée-Me”, que brinda una 

aplicación para dispositivos móviles que permite la descarga de 

libros digitales de manera gratuita.

La Secretaría de Cultura hace suya la necesidad de articular 

en este esfuerzo a los actores involucrados; poner a los lectores 

en el centro, considerándolos como actores de cambio; mante-

ner y ampliar la cobertura territorial de las acciones en torno del 

tema mediante alianzas estratégicas con otros programas e insti

tuciones; desarrollar un programa de capacitación sistemático y 

permanente sobre temas de lectura, escritura y gestión cultural 

para promotores y mediadores, así como para públicos especí-

ficos, con énfasis en que la formación de lectores y la garantía 

de acceso a los libros son medios para formar comunidad y  

ciudadanía y, así, contribuir al enriquecimiento de una ciudad 

tolerante, diversa, libre y justa. Por ello es urgente integrar las 

diversas iniciativas ciudadanas e institucionales en torno del  

fomento de la lectura como proyectos culturales de interés  

comunitario y de desarrollo social.
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4.2.3	 Matriz programática 

Desarrollo cultural comunitario
I. Política pública: Intervención territorial y apoyo a colectivos
Desarrollar estrategias de intervención territorial y apoyo a colectivos, con el propósito de 
contribuir en la construcción de ciudadanía y promover la participación como activo cultural 
de la capital.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Espacios de 
experimentación 
artística: núcleos 
comunitarios

Impulsar iniciativas 
de experimentación 
artística que 
contribuyan al 
desarrollo cultural 
comunitario.

Falta de acceso de 
las comunidades a 
procesos de 
experimentación 
artística.

-	 Incrementar la 
participación de las 
comunidades en 
procesos de 
experimentación, 
formación y 
acercamiento artísticos.

-	 Instaurar procesos de 
integración y bienestar 
social en las 
comunidades.

Investigación, 
documentación y 
sistematización 
de saberes 
culturales.

Generar e impulsar 
procesos de 
investigación, 
documentación y 
sistematización de 
modelos, 
metodologías y 
prácticas de 
intervención 
sociocultural entre 
creadores, colectivos 
e instituciones.

Poca investigación, 
documentación y 
sistematización de 
las prácticas 
culturales.

-	 Lograr la 
sistematización de 
modelos de 
intervención cultural 
comunitaria.

-	 Instaurar espacios de 
análisis e intercambio 
de experiencias sobre 
la operación de 
modelos de 
intervención cultural 
comunitaria.

Intervención y 
desarrollo 
artístico

Impulsar proyectos 
de intervención y 
desarrollo artístico 
que fortalezcan la 
interacción entre los 
miembros de la 
comunidad.

Escasos apoyos y 
poco impulso a los 
procesos 
participativos entre 
los creadores y las 
comunidades.

-	 Lograr el acercamiento 
de los actores 
comunitarios a 
procesos de 
intervención y 
desarrollo artístico.

-	 Impulsar el trabajo en 
red entre los creadores 
y los actores 
comunitarios. 

-	 Mayor trabajo 
colaborativo de los 
creadores en espacios 
públicos comunitarios.
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Desarrollo cultural comunitario
II. Política pública: Atención a poblaciones específicas y sectores sociales prioritarios.
Desarrollar programas y proyectos que den atención a poblaciones específicas y sectores 
sociales prioritarios y contribuyan a mejorar la vida cultural de las comunidades y a su trans-
formación social.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Servicios 
comunitarios 
en los Faros

Vincular a la 
comunidad asistente al 
Faro con servicios y 
actividades enfocadas 
a la prevención de los 
problemas sociales, 
culturales y de salud 
más comunes de la 
zona en que habitan. 

Escasa oferta de 
servicios 
comunitarios en las 
colonias aledañas a 
los Faros.

-	 Mayor participación de la 
comunidad en 
actividades enfocadas a 
la prevención de 
problemas sociales y 
comunitarios.

Fomento 
cultural 
infantil

Crear alternativas de 
acercamiento de la 
población infantil a las 
diferentes expresiones 
artísticas y culturales, 
con el propósito de 
impulsar el desarrollo 
de la creatividad, la 
expresión y la 
participación. 

Escasa oferta 
cultural y artística 
dirigida a la 
población infantil.

-	 Incrementar la 
participación de la 
población infantil en las 
actividades artísticas y 
culturales que se ofrecen 
en la ciudad.

-	 Ampliar la 
documentación 
referencial para operar 
procesos de fomento 
cultural infantil.

-	 Incrementar el número de 
promotores de fomento 
cultural infantil en la 
ciudad.

Atención a 
la juventud

Impulsar procesos 
artísticos y culturales 
dirigidos a la población 
juvenil, con el 
propósito de 
reconocer sus 
derechos,  
manifestaciones e 
intereses en materia 
cultural.

Carencia de 
políticas públicas 
en materia de 
cultura orientadas a 
los jóvenes, 
mediante las cuales 
se promuevan su 
inclusión y su 
participación como 
actores prioritarios 
del desarrollo.

-	 Incrementar la 
participación de la 
población juvenil en las 
actividades y proyectos 
culturales que se 
desarrollan en la ciudad.

-	 Lograr la implementación 
de alternativas de disfrute 
cultural para la juventud 
como eje transversal en 
los programas culturales.



8383Diseño programático de la política cultural

Atención a 
grupos 
sociales 
prioritarios

Desarrollar actividades 
artísticas y culturales 
en espacios públicos o 
instituciones dirigidas 
a grupos sociales 
prioritarios de la 
ciudad, con el 
propósito de  
fortalecer el diálogo, la 
participación y el 
encuentro social.  

Carencia de 
programas 
culturales 
orientados a 
comunidades de 
alta conflictividad o  
exclusión social.

-	 Crear espacios de 
experimentación artística 
en espacios públicos, 
instituciones o 
comunidades de alta 
conflictividad social.

-	 Potenciar las capacidades 
creativas de personas en 
situación de 
vulnerabilidad.

Desarrollo cultural comunitario
III. �Política pública: Expresión y participación de la población indígena y pueblos originarios
Desarrollar proyectos para garantizar la expresión y participación de la población indígena y 
pueblos originarios en la vida cultural de la capital, con el propósito de otorgar visibilidad y 
reconocimiento a su contribución como parte sustantiva de la identidad de la capital.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Capital Indígena: 
Pueblos y barrios 
originarios, 
comunidades 
indígenas y 
migrantes.

Facilitar la expresión cultural 
de los pueblos y 
comunidades indígenas y 
pueblos originarios y 
fortalecer la diversidad 
cultural, como una forma de 
erradicar la discriminación y 
promover la inclusión

Escasa visibilidad 
de los pueblos y 
comunidades 
indígenas de la 
ciudad.

-	 Mayor visibilidad 
de la diversidad 
cultural y 
lingüística de los 
pueblos y 
comunidades 
indígenas de la 
ciudad.

 

Desarrollo cultural comunitario
IV. Política pública: Fomento de la lectura
Establecer estrategias y esquemas de fomento de la lectura y difusión del libro, así como el 
acceso de la ciudadanía a las producciones editoriales.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Fomento de 
la lectura

Diseñar y 
desarrollar acciones 
orientadas a 
promover y difundir 
el hábito de la 
lectura entre los 
habitantes de la 
Ciudad de México.

Pocas estrategias 
en el ámbito 
comunitario para 
fortalecer los 
procesos lectores 
en los habitantes 
de la ciudad.

-	 Incrementar el acceso al libro y 
diversificar las prácticas lectoras 
en la Ciudad de México.

-	 Lograr la consolidación de la 
Red de Libro Clubes de la 
Ciudad de México.

-	 Mayor vinculación con la 
cadena productiva del libro.
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4.3	 Eje de política: Sostenibilidad  
de la actividad cultural

Para fortalecer la creación, distribución y consumo de bienes y 

servicios culturales, es necesario generar ecosistemas favorables 

que beneficien el proceso productivo de las artes y la cultura y 

que respondan a sus particularidades y diferencias con respecto 

a otros productos y procesos.

La profesionalización de la comunidad artística y cultural es 

un elemento fundamental a observar para favorecer la calidad 

de vida de creadores, artistas, gestores culturales y promotores 

que intervienen en las actividades artísticas y culturales.

La Secretaría de Cultura del Distrito Federal propone que 

el desarrollo económico y social de la Ciudad de México puede 

ser ampliamente fortalecido mediante el fomento y la promoción 

de empresas culturales como motores de la generación de bie

nestar social, de inclusión y de creación de empleo.

Con el concepto de “economía creativa”, gobiernos locales 

y globales, organismos internacionales y dependencias guber-

namentales trabajan en la creación de políticas que, además de 

ayudar a mejorar la calidad de vida de la comunidad artística y 

cultural, colaboran en la mejora de su entorno y su comunidad.

En esta administración, en el Programa General de Desarro-

llo del Distrito Federal 2013-2018 ya se menciona que:

La cultura representa a su vez un campo de inversión y de innova-

ción que puede, bajo un ecosistema sustentable, contribuir al 

bienestar, a la generación de empleo y al fortalecimiento de una 

economía creativa, especialmente en campos como las artes escé

nicas y visuales, el diseño y los proyectos vinculados a la tecnolo-

gía y a la producción de contenidos para la industria audiovisual y 

cinematográfica. Esto implica asumir su vínculo con el bienestar, 

sin perder su sentido ni caer en una rentabilización a toda costa 

[…] Se continuará y fortalecerá el impulso a la cultura […] y el 
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apoyo a los micro, pequeños y medianos emprendimientos cultu-

rales, campo en el cual la Ciudad de México es pionera2.

Para definir políticas pertinentes y acordes al potencial, a las 

características y al contexto del sector artístico, cultural y crea-

tivo de la Ciudad de México, es necesario desarrollar una plata-

forma conceptual que permita establecer lineamientos y esque-

mas de fomento pertinentes. Esta plataforma habrá de distinguir 

y definir el ámbito de las llamadas industrias culturales, de las 

empresas culturales y las diversidad de emprendimientos que 

se desarrollan en diferentes escalas y sectores, las disciplinas 

que lo integran, los ciclos de retorno social o económico, las 

áreas más promisorias, así como el papel que juegan cada uno 

de los actores, institucionales o no, públicos, privados o de la 

sociedad civil organizada, en estas políticas.

La Ciudad de México cuenta con una amplia gama de  

expresiones culturales que van desde lo tradicional hasta lo con-

temporáneo. Ese crisol lo componen las acciones comunitarias 

de pequeños colectivos culturales, las expresiones de los pueblos 

originarios e indígenas que cohabitan en el territorio urbano, las 

iniciativas innovadoras de artistas urbanos de muy diversas pro-

cedencias y grados de profesionalización, y las expresiones  

diversas del arte y la cultura que se llevan a cabo tanto en recin-

tos cerrados como en espacios públicos. Estos recursos cultura-

les no sólo son elementos identitarios, sino también actividades 

capaces de generar bienestar social y de favorecer el desarrollo 

en su más amplio sentido.

En la Agenda 21 de la Cultura se afirma que: “La economía 

creativa juega un papel muy importante en la generación de 

empleo, inversión y producción, elementos imprescindibles para 

el crecimiento económico, el desarrollo sustentable y el bienestar 

2	 Gobierno del Distrito Federal, “Programa General de Desarrollo del Distrito 
Federal 2013-2018”, Gaceta Oficial del Distrito Federal, 17ª época, núm. 1689, 
t. II, Ciudad de México, 11 de septiembre de 2013,  pp. 33 y 38.
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social. Son estos elementos en los que se fincan las perspectivas 

del desarrollo sustentable en el ámbito local”.

Asimismo, de acuerdo con el concepto adoptado por la Confe

rencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 

(UNCTAD), la economía creativa tiene el potencial de fomentar el 

crecimiento económico, la creación de empleos y, a la vez, promo-

ver la inclusión social, la interculturalidad y el desarrollo humano.

Las empresas culturales fortalecen la diversidad de expresio-

nes y lenguajes artísticos que conviven en las grandes ciudades 

como la nuestra y juegan un papel vital en la recuperación de los 

espacios públicos y en el vínculo con los diversos grupos sociales.

La Ciudad de México no está ajena a esta visión que pone 

sobre la mesa el vínculo entre economía y cultura: desde 2007 la 

Secretaría de Cultura del Distrito Federal puso en marcha el 

Programa Imaginación en Movimiento, Empresas Culturales, el 

cual aborda la cultura como motor de desarrollo humano y eco-

nómico. Este programa se impulsó en la Ciudad de México como 

parte de una política pública de fomento de la creación de em-

presas culturales que contribuyen a elevar la calidad de vida del 

sector artístico y cultural.

En los programas llevados a cabo en los últimos años, la de-

manda de atención por parte de la comunidad cultural no ha hecho 

más que crecer: de 115 colectivos atendidos en el periodo 2008-

2009, se incrementó a 324 en 2010-2011 y a 716 en 2012-2013. Con 

esto se ha propiciado la constitución legal de más de 200 empresas 

culturales, y a la fecha se le da seguimiento a más de 50 de ellas 

que han superado los cuatro años de vida. En este proceso se han 

atendido a casi cinco mil representantes de colectivos artísticos y 

culturales, gestores y promotores culturales, artistas individuales  

y representantes de empresas culturales ya constituidas.

El crecimiento de la demanda y los muchos colectivos que 

año con año quedan fuera de las convocatorias por falta de  

capacidad de atención, muestran que existe una necesidad real 
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de la comunidad artística y cultural de este tipo de servicios, que 

contribuyen a impulsar el desarrollo económico y social de la Ciu-

dad de México mediante el fomento y la creación de emprendi-

mientos y empresas culturales, como motores para la generación 

de bienestar social, inclusión social y generación de empleo.

Es de suma importancia considerar la construcción de orga-

nismos financieros y de instrumentos técnicos y legales que apo-

yen la práctica artística y cultural, aspectos en los que propone-

mos una labor de gestión y trabajo intersectorial.

El Gobierno del Distrito Federal, por medio de la Secretaría 

de Cultura, pone especial énfasis en la urgencia de capacitar a 

la comunidad artística y cultural en nuevas formas de gestión: el 

dinamismo económico exige de los actores del ámbito cultural 

mayor calidad en los bienes y servicios culturales que ofrecen, 

mejoras en la elaboración de sus proyectos y reforzar las capa-

cidades de gestión de apoyos y de financiación para los mismos.

Por otro lado, resulta urgente incidir en la transformación 

del marco jurídico y normativo para impulsar la economía crea-

tiva de la Ciudad de México, lograr la generación de empleos 

de calidad en el ámbito artístico y cultural y fortalecer la gene-

ración de rentabilidad social y económica a partir de este tipo 

de actividades.

También es importante el fomento de la asociación entre 

personas y de la formación de colectivos y cooperativas de la 

comunidad artística y cultural de la Ciudad de México, para así 

contribuir a la creación de redes y alianzas que les permitan 

desarrollarse, incorporar nuevas habilidades y fortalecer la ofer-

ta de los bienes y servicios culturales que prestan.

Según el Sistema Nacional de Incubación de Empresas, las 

empresas que cuentan con un proceso de incubación muestran 

80% más de probabilidades de éxito que las que no lo tienen. 

Por ello, en esta administración se fortalecerá el programa de 

empresas culturales con la creación de la primera incubadora  
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de empresas y emprendimientos culturales de la Ciudad de Mé-

xico, que permitirá ampliar los servicios que hasta el día de hoy 

se han realizado.

Se deben desarrollar espacios de vinculación y participación 

de la comunidad artística y cultural, de trabajo en redes y de 

participación de las instituciones académicas y el sector privado, 

así como atraer actores que provean de fuentes de financia

miento, promoción, difusión y seguimiento de las propuestas.

Esperamos lograr que las empresas que participen en estos 

procesos de incubación, viables y autosuficientes para el desa-

rrollo del capital artístico y cultural de la ciudad, sean garantes 

de bienestar social y de una mejora significativa en la calidad de 

vida del artista y de la comunidad donde se desarrolla.

4.3.1	 Fomento del libro

El fomento del libro es asumido como una de las principales 

tareas y responsabilidades que la Secretaría de Cultura tiene 

para lograr que el libro se convierta en una herramienta para la 

transmisión de conocimientos y valores, depósito del saber y de 

la creación universales y uno de los elementos más eficaces para 

darle sentido y continuidad a los fundamentos de una civilización.

El libro es uno de los bienes culturales imprescindibles para 

la educación cívica y crítica de la sociedad. En consecuencia, la 

política de fomento a libro que impulsará la Secretaría de Cul-

tura está vinculada de manera directa con la construcción de una 

ciudadanía informada, consciente y reflexiva. El libro debe con-

vertirse en un producto cultural habitual para los habitantes de 

la Ciudad de México y la lectura en una de las prácticas cotidia-

nas que alimenten una convivencia social fructífera y solidaria.

El fomento del libro incluye, como uno de sus ejes, la revalo-

rización de las librerías y los puntos de venta del libro, espacios 
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imprescindibles donde los ciudadanos entran en contacto con  

toda clase de productos editoriales, socializan su curiosidad  

o interés y forman, paulatinamente, una comunidad cultural.  

Por ello es fundamental hacer visible la red librera capitalina y 

colaborar en la difusión de empresas culturales de limitados recur-

sos o perfiles especializados, con el fin de proporcionarles a los 

habitantes de la Ciudad de México un panorama lo más completo 

posible de la gama de opciones con que se cuenta en esta capital.

En materia de Fomento del libro, la Secretaría de Cultura 

de la Ciudad de México tiene como funciones sustantivas  

garantizar, en igualdad de condiciones para todos los sectores 

sociales, el acceso democrático al libro a fin de aumentar su 

disponibilidad y acercarlo a sus posibles lectores. El fomento del 

libro es una política pública que promueve al libro como un bien 

cultural e incentiva la edición, la distribución y la comercialización 

en aras de estimular a la industria editorial mexicana.

Asimismo, es facultad de la Secretaría de Cultura organizar 

una diversa gama de actividades que promueven el libro y esti-

mulan el hábito de la lectura, entre las que destacan foros masivos 

como el Gran Remate de Libros y la Feria Internacional del Libro 

en el Zócalo, así como otro tipo de exposiciones, festivales y ferias.

La Secretaría de Cultura de la Ciudad de México financia la 

edición y la coedición de libros y otras publicaciones de alto 

valor literario, histórico, documental y fotográfico. En forma pa-

ralela, deberá contribuir con las editoriales de recursos limitados 

con la adquisición de obras destinadas a los Libro Clubes de la 

Ciudad de México y a los Centros Culturales Comunitarios. Au-

nado a este esfuerzo sostenido, que también incluye el apoyo 

financiero a editoriales mexicanas y a iniciativas editoriales ci-

viles mediante la coedición de producciones bibliográficas, la 

secretaría podrá desarrollar funciones de gestión, vinculación y 

obtención de recursos para aquellos proyectos editoriales de 

alta calidad e importancia cultural que no puedan entrar en un 
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esquema de apoyo directo para su edición o coedición por par-

te de la secretaría.

La Secretaría de Cultura también concibe al Fomento del 

libro como una gestión editora vinculatoria y proactiva con otras 

instituciones, entidades e instancias, tanto de los distintos nive-

les del gobierno de la Ciudad de México como de la cultura, la 

academia y la iniciativa privada. Es necesario hacer un análisis 

del costo-beneficio de los proyectos que influyan en la ciudada-

nía y permitir que ésta se apropie de los proyectos para garan-

tizar su permanencia más allá de los cambios de gobierno.

La Secretaría de Cultura será facilitadora del diálogo con di-

ferentes instancias gubernamentales, locales o federales para 

promover acciones que beneficien la apreciación del libro, consi

derado como un dinamizador de las relaciones sociales y la eco-

nomía de la Ciudad de México. Se fomentarán acciones conjuntas 

de las cuales se deriven políticas públicas que contribuyan a la 

sustentabilidad de la industria editorial y del comercio del libro.

En relación con el libro digital, es responsabilidad de la ins-

titución incorporar las nuevas tecnologías como parte de sus 

políticas públicas a través de programas que faciliten el acceso 

al libro, así como el apoyo a iniciativas editoriales ya existentes.

4.3.2	 Ferias del Libro

La proliferación de las Ferias del Libro en nuestro país es un fenó-

meno destacado del segundo decenio del siglo XXI. Los gobiernos 

de los estados, universidades, centros escolares de toda índole, 

municipalidades, delegaciones capitalinas, asociaciones civiles y 

una gran variedad de instancias organizadoras han demostrado en 

los últimos años que las Ferias del Libro son foros cada vez más 

demandados por la sociedad para tener acceso al libro y a las ac-

tividades que forman parte de su exhibición y comercialización.
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Para la Secretaría de Cultura, la organización de ferias libre-

ras y otras acciones dirigidas a la exhibición y venta del libro en 

espacios públicos forman parte fundamental de su política pú-

blica de Fomento del libro. Como se ha explicado antes, la asi-

métrica e insuficiente distribución de librerías y puntos de venta 

del libro en la ciudad es uno de los mayores impedimentos para 

que amplios sectores de la sociedad capitalina tengan familia-

ridad con el libro.

Para muchos ciudadanos del Distrito Federal, entrar en una 

librería representa una situación excepcional, incómoda, poco 

natural, alejada de sus prácticas cotidianas. Por ello, además de 

continuar con el impulso de los foros masivos anuales, como el 

Gran Remate y la Feria del Zócalo, la Secretaría de Cultura apo-

yará las iniciativas ya existentes y se propondrá la creación de 

un calendario ferial para la difusión pública del libro en la ciudad, 

de manera que estos actos tengan un verdadero efecto multi-

plicatorio y no resulten en eventos desvinculados, que terminan 

por mitigar el interés de los lectores y que ocasionan una satu-

ración de actividades para editores, expositores y organizadores.

4.3.3	 Librerías

Los dos grandes obstáculos para el acceso equitativo a los libros 

en la Ciudad de México es la asimétrica distribución de librerías 

en el territorio citadino y la desigualdad de ingresos entre los di-

versos sectores sociales, que llevan a las grandes mayorías a no 

considerar al libro como parte de un conjunto básico y asequible 

de bienes culturales de consumo.

Una primera iniciativa se orienta a un problema en apariencia 

trivial, pero que, hasta el momento, no ha encontrado una solu-

ción operativa eficiente: no existe, para la Ciudad de México, un 

catastro completo de librerías ni de puntos de venta del libro que 
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provea de información suficiente a editores, distribuidores y com-

pradores de libros y de publicaciones periódicas. Por ello es indis

pensable contar con un directorio y un mapa integral en línea de 

librerías de la Ciudad de México en el que pueda consultarse la 

localización, el perfil o la modalidad, la información de contacto y, 

de ser posible, el tipo de acervo que manejan para la venta. Es 

imposible construir una política de acceso democrático al libro 

si no se da visibilidad a quienes se encargan de hacer llegar los 

productos editoriales a sus compradores.

Como se mencionó anteriormente, resulta innegable que 

hoy en día las librerías son el eslabón más débil de la cadena 

productiva del libro, por lo tanto se vuelve urgente diseñar polí-

ticas públicas que garanticen su permanencia y buen desarrollo.

Para la Secretaría de Cultura de la Ciudad de México resulta 

fundamental formar parte de esta discusión y reflexión, con la 

finalidad de crear estrategias conjuntas (algunas ya existentes) de 

formación, capacitación y profesionalización del oficio librero que, 

aunadas a lo propuesto anteriormente, fortalecerán las librerías 

y, quizás, estimularán la aparición de nuevos establecimientos.

4.3.4	 Desarrollo a la industria cinematográfica y audiovisual

A partir de los estudios de la CEPAL y el anuario estadístico del 

IMCINE, se sabe que del total de la producción del sector audio-

visual en México, 80% es realizado en esta capital, lo que aporta 

casi 4% del PIB de la ciudad. Por ello es tarea de la Secretaría de 

Cultura reforzar la actuación institucional en el registro y otorga-

miento de permisos de filmación, automatizar los servicios que 

se brindan y dinamizar las relaciones con otras instancias guber-

namentales vinculadas a la infraestructura de la ciudad como 

destino fílmico, para fortalecer con ello al sector audiovisual.
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La Ley de Filmaciones del Distrito Federal y su reglamento 

han constituido un gran avance como lineamientos especializa-

dos en esta materia en nuestra ciudad, tanto que han servido de 

referencia para dar certeza a la actividad audiovisual que se rea-

liza en otros estados. Sin embargo, el marco jurídico en materia 

de filmaciones y de desarrollo del sector requieren de una revi-

sión para perfeccionar el marco normativo y promover aún más 

la filmación en la ciudad.

Derivado de este marco jurídico, la Secretaría de Cultura, a 

través de su órgano desconcentrado, la Comisión de Filmaciones 

de la Ciudad de México, tiene las funciones de “contribuir al 

desarrollo de la industria audiovisual en sus diversas manifesta-

ciones, agilizar los procedimientos administrativos involucrados 

en la planeación, filmación y producción de obras audiovisuales, 

así como mejorar y potenciar el uso y aprovechamiento de la 

infraestructura fílmica de la Ciudad de México”.

Promover a la Ciudad de México como destino fílmico nacional 

e internacional, subrayando las ventajas competitivas respecto de 

otros destinos, la diversidad de sitios aptos para locaciones, la 

calidad de los talentos que aquí residen y laboran, la oferta de 

servicios de apoyo a la producción y la posibilidad de promover 

la inversión es el objetivo principal de nuestro esfuerzo y lo que 

nos ha llevado a desarrollar campañas como “Ciudad de México, 

destino fílmico de América”.

Es sin duda importante la coordinación entre las instancias 

gubernamentales para impulsar al sector audiovisual, y por ello 

es fundamental fortalecer la relación con las políticas públicas 

en materia de seguridad, desarrollo económico y social y pro-

moción al empleo.

Para llevar a cabo las filmaciones y grabaciones en bienes pú-

blicos de uso común realizamos actividades de vinculación interins-

titucional permanente tanto con dependencias de la administración 
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pública federal y local como con personas físicas y morales que 

tienen a su cargo espacios dispuestos para el desarrollo de la  

actividad audiovisual. Debe destacarse el esfuerzo de coordinación 

interinstitucional que existe con las diferentes secretarías involu-

cradas para facilitar las actividades de producción audiovisual y 

brindar la seguridad pública para la realización de estas tareas.

La necesidad de un gobierno digital y abierto nos lleva a 

proponer la automatización en la gestión del registro de pro-

ductores y en los trámites de permisos y avisos de filmación a 

través de internet, con el fin de dar certeza a los usuarios, ahorrar 

tiempo y hacer más expedita la comunicación interinstitucional 

para facilitar los procesos de filmación. Esta plataforma contri-

buye a evitar la corrupción y permite que las autoridades de 

Seguridad Pública, como sucede en otras ciudades del mundo, 

instrumenten acciones que faciliten la filmación en vías peato-

nales, vehiculares y bienes de uso común, se garantice la segu-

ridad a terceros y se genere la confianza para que productores 

internacionales vengan a filmar con seguridad jurídica y a con-

tratar a los profesionales y creativos del medio audiovisual que 

se encuentran en esta ciudad capital.

En colaboración con la Asociación Mexicana de Instituciones 

de Seguros se buscará dar certidumbre a los habitantes de la 

ciudad, ya que las producciones contarán con seguros de res-

ponsabilidad civil y daños a terceros para que la infraestructura 

urbana esté protegida y con la garantía de que, en caso de dete

rioro de bienes, estos daños serán resarcidos.

La construcción de una nueva página web en distintos idio-

mas constituye un medio de contacto entre la Ciudad de México 

y los productores internacionales, que servirá como puente para 

la promoción y el diálogo directo, personalizado y especializado 

con respecto a festivales, ferias, encuentros y mercados de este 

sector en los ámbitos nacional e internacional.
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Con estos medios logramos poner a disposición de las  

personas interesadas la información de nuestros registros de  

locaciones y servicios a la producción, tales como productores, 

directores, cinefotógrafos, músicos y otros profesionales del 

sector audiovisual, mediante una plataforma digital.

Es fundamental la atención ciudadana y los procesos de 

mediación y resolución de conflictos con vecinos de las colonias 

donde se llevan a cabo las filmaciones, a fin de que se reconoz-

ca la importancia de la actividad audiovisual para la economía 

de la ciudad, pero que, a la vez, se respeten las normas de con-

vivencia y se asegure que los vecinos no sean afectados por las 

actividades de las productoras audiovisuales más allá de lo  

estrictamente necesario.

Se han establecido reuniones periódicas con dependencias 

de gobierno, delegaciones políticas y diferentes instancias para 

la planeación coordinada del uso del espacio público, logrando 

la conciliación al interior de las comunidades y de éstas con las 

entidades que constantemente realizan producciones fílmicas, 

aminorando así las posibilidades de conflicto.

También contamos con un número telefónico disponible las 

24 horas del día para brindar atención y canalizar cualquier asunto 

o queja que en materia de filmaciones pueda afectar a terceros.

Con estas acciones esperamos contribuir a que la Ciudad 

de México se posicione cada vez más como destino fílmico, al 

desarrollo de una industria dinámica y moderna y a la creación 

de las condiciones para que en la ciudad se generen más y me-

jores empleos.
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4.3.5	 Matriz programática

Sostenibilidad de la actividad cultural
I.	Política pública: Apoyo a empresas y emprendimientos culturales
Impulsar acciones para la incubación de emprendimientos y empresas culturales, con el 
propósito de establecer esquemas de sostenibilidad de la actividad cultural a partir de la 
incorporación de metodologías para la elaboración de proyectos, el desarrollo de capacida-
des y acceso a fuentes de financiación, así como nuevas formas de gestión de proyectos.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Empresas y 
emprendimientos 
culturales

Fomentar la creación y 
consolidación de 
empresas y 
emprendimientos 
culturales, a través de 
procesos de incubación 
que contribuyan al 
desarrollo económico y 
cultural de la Ciudad de 
México.

Falta de procesos de 
acompañamiento 
integral para mejorar 
la propuesta de 
valor, las 
oportunidades de 
acceso a mercados y 
la atracción de 
inversión a iniciativas 
culturales y artísticas.

- �Crear la primera 
Incubadora Cultural 
de la Ciudad de 
México.

- �Incrementar  
el número  
de empresas  
y emprendimientos 
culturales de 
manera sostenible.

- �Desarrollo de 
capacidades 
emprendedoras en 
el sector artístico  y 
cultural

- �Diversificación de 
esquemas y fuentes 
de financiamiento 
para la industria 
creativa.

Sostenibilidad de la actividad cultural
II.	Política pública: Coinversión cultural
Establecer esquemas para la coinversión cultural, el financiamiento y la gestión de fondos, 
con el propósito de estimular el desarrollo cultural de la ciudad y apoyar las iniciativas de la 
sociedad civil para la realización de proyectos culturales.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Apoyos 
culturales

Apoyar con recursos 
materiales, financieros o 
humanos a asociaciones 
civiles para desarrollar e 
impulsar iniciativas en 
materia cultural y social.

Falta de apoyos a 
asociaciones civiles 
para el desarrollo de 
proyectos.

- �Incrementar el número 
de acciones culturales 
y sociales en la ciudad 
por parte de 
asociaciones civiles.
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Sostenibilidad de la actividad cultural
III. �Política pública: Fomento y promoción al desarrollo de la industria cultural cinema-

tográfica
Ejecutar acciones para fomentar y promocionar el desarrollo de la industria cultural cinema-
tográfica mexicana en la ciudad, con el propósito de contribuir al desarrollo social, econó-
mico y cultural de la capital.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Promoción de 
la Ciudad de 
México como 
espacio de 
locaciones

Promover nacional e 
internacionalmente a 
la Ciudad de México 
como destino fílmico.

Baja competitividad 
de la Ciudad de 
México con 
respecto a otros 
destinos fílmicos en 
el mundo.

- �Generación de empleos 
directos e indirectos y 
derrama económica por 
multiplicación de 
producciones 
audiovisuales.

Apoyo y 
servicios para 
la industria 
audiovisual

Implementar el 
sistema automatizado 
y el protocolo de 
comunicación idóneos 
para emitir solicitudes, 
opiniones y 
alternativas sobre las 
producciones 
audiovisuales.

Emisión tardía de 
permisos y avisos 
autorizados en 
materia de 
filmaciones.

- �Agilizar la emisión de 
información y 
comunicación entre la 
Comisión de Filmaciones 
y la Secretaría de 
Seguridad Pública para 
proporcionar certeza al 
momento de expedir 
permisos y autorizaciones.
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Sostenibilidad de la actividad cultural
IV. Política pública: Difusión y promoción del libro
Establecer estrategias y esquemas de participación para el fomento de la lectura y difusión 
del libro, así como el pleno acceso de toda la ciudadanía a la producción editorial.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Fomento  
del libro

Reforzar la cultura del 
libro en la Ciudad de 
México.

Difícil acceso al 
libro como bien 
cultural por parte 
de un amplio 
sector de la 
población de la 
ciudad.

- �Mayor apoyo a la industria 
editorial mexicana.

- �Mayor visibilidad y valor de 
las librerías de la ciudad.

Publicaciones Fomentar la coedición, 
edición y publicación 
de libros de autores 
nacionales y 
extranjeros, 
fortaleciendo, a través 
de su distribución, los 
programas de fomento 
de la lectura.

Falta de apoyo a 
autores para la 
edición y 
publicación de 
libros.

- �Coeditar títulos con 
editoriales mexicanas.

- �Publicar títulos de interés 
para los habitantes de la 
ciudad.

- �Incrementar el apoyo 
editorial de proyectos 
ciudadanos.

- �Incrementar los acervos de 
los espacios destinados al 
fomento de la lectura.



9999Diseño programático de la política cultural

4.4	 Eje de política: Participación y acceso  
a bienes y servicios culturales

La Secretaría de Cultura impulsa acciones para que los habitan-

tes de la ciudad ejerzan su derecho al acceso y participación en 

la vida cultural, con el compromiso de consolidar a la capital 

como un espacio multicultural abierto al mundo, equitativo,  

incluyente, creativo y diverso.

La marginación de importantes grupos de la población en 

el disfrute de los bienes y servicios culturales representa un reto 

no sólo para el desarrollo individual de las personas y de la  

sociedad como colectivo, sino también para las instituciones 

públicas en su objetivo de garantizar el acceso a la cultura y la 

democratización de los servicios culturales.

En todos los momentos de su vida las personas deben tener 

acceso a bienes y servicios artísticos de calidad que les permitan 

formar parte de una vida cultural dinámica, incluyente y democrá-

tica, en la que todas las identidades sean respetadas y valoradas.

Esta dimensión involucra a todo el circuito de la cultura, 

integrado por artistas, gestores, productores y promotores cul-

turales, quienes se encargan de transformar la vida cultural de 

la ciudad.

La Secretaría de Cultura asume la responsabilidad de apoyar 

la promoción de las expresiones artísticas y culturales y el desa-

rrollo de proyectos que permitan mejorar la inserción económi-

ca, expandir su mercado interno, generar empleos y fortalecer 

el sentido de pertenencia de los ciudadanos.

Es necesario establecer acciones para lograr que los capita-

linos conozcan, se apropien y hagan uso de los lenguajes artísticos, 

a fin de lograr no sólo el derecho a ser espectador y formar parte 

del público, sino a fortalecer la capacidad de participación en el 

proceso colectivo de la creación y la diversidad cultural.
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Durante esta gestión se busca acrecentar y consolidar los 

hábitos de consumo y de creación artística y cultural de los  

capitalinos, a través del aprovechamiento de la infraestructura 

de la ciudad, así como la puesta en marcha de esquemas de 

participación ciudadana y el fomento de manifestaciones artís-

ticas y culturales impulsadas desde la ciudadanía.

La Secretaría de Cultura tiene una responsabilidad ineludi-

ble en este ámbito, sobre todo en lo que se refiere al uso y 

aprovechamiento del espacio público como lugar de transfor-

mación y consolidación de identidades, de recuperación de la 

herencia crítica y de estimulación en el involucramiento de los 

agentes culturales para conseguir una mayor incidencia en el 

contexto ciudadano.

Hemos asumido el compromiso de trabajar en el espacio 

público desde una perspectiva transformadora, a partir de estra

tegias de intervención que tejen relaciones de armonía y coo-

peración y recuperan elementos de gran valor del potencial 

cultural y recreativo existente.

Las intervenciones artísticas y culturales que se realizan en 

el espacio público responden a objetivos claros y a necesidades 

específicas de la población. Nuestra labor como institución rec-

tora de las políticas culturales en la Ciudad de México es lograr 

que el uso, aprovechamiento, intervención y recuperación de los 

espacios públicos se concreten en respuestas inmediatas, refle

xiones diversas y construcción de propuestas ciudadanas que 

transformen a la ciudad en espacios de circulación y comunica-

ción alternativos a las instituciones.

Visualizamos el espacio público como un espacio de convi-

vencia donde se conjugan expresiones diversas, puntos de en-

cuentro y situaciones de comunicación y diálogo que interpelan 

al transeúnte y transforman el entorno urbano con propuestas 

temporales o efímeras, eventos culturales masivos y proyectos ar-

tísticos focalizados. Las intervenciones pueden adoptar diferentes 
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formas: desde exposiciones convencionales hasta ferias nacio-

nales e internacionales que expresan una apropiación de la ciu-

dad y del espacio.

Los programas y proyectos propuestos se han diseñado bajo 

una visión de trabajo colectivo y cooperativo, la mayoría de ellos 

con la característica de generar espacios de participación e  

inclusión de las comunidades locales establecidas en las dife-

rentes demarcaciones territoriales de la capital.

En este sentido, el fomento de las artes escénicas se ha 

diseñado con un enfoque vinculatorio que soporta las prácticas 

artísticas en sus dimensiones de formación, creación, circulación 

y gestión. Para ello se propone estimular los espacios de creación 

artística a través del Sistema de Teatros de la Ciudad de México 

(Teatro de la Ciudad Esperanza Iris, Teatro Benito Juárez, Teatro 

Sergio Magaña y Foro A Poco No), así como fortalecer los vínculos 

entre especialistas y trabajadores de la cultura para consolidar 

esquemas de formación y creación de públicos y el desarrollo 

de espacios alternativos del proceso creativo.

La Secretaría de Cultura reconoce en el acto creador y en 

los procesos de formación, fuentes primordiales para el desa-

rrollo cultural, y se compromete a fomentarlos, estimularlos y 

apoyarlos con el lanzamiento de convocatorias públicas, el de-

sarrollo de acciones para el fomento de la lectura y del libro, e 

intervenciones artísticas en el espacio público y en los territorios 

comunitarios, así como propuestas innovadoras para el fomento 

de las artes escénicas, visuales y plásticas.

La idea es incrementar el consumo cultural, pero también lograr 

que la ciudadanía se reconozca como parte de la producción, a 

partir de la implementación de una política en red para vincular 

escenarios, centros culturales independientes, artistas y grupos, 

tanto reconocidos como emergentes. Esta consideración trae  

consigo la convicción de que el arte crea y produce obras, procesos 

e incluso modos de vida y nuevas relaciones sociales.
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La política de estímulos busca que los creadores, desde sus 

diferentes visiones y desde todas las regiones, contribuyan a cons-

truir una ciudad diversa, multicultural y multiétnica. La labor de la 

Secretaría de Cultura es fortalecer esos procesos de creación, 

investigación, circulación y apropiación social de la cultura, para 

evidenciar el mapa vivo de la diversidad en la capital, con su  

autenticidad y características, proponiendo una nueva perspectiva.

Se busca que la creación pueda circular socialmente y que 

los ciudadanos puedan tener acceso al disfrute de sus diferentes 

productos. La circulación permite que las obras sean conocidas, 

que haya un diálogo enriquecedor entre los creadores y sus pú-

blicos, y que se logren las intersecciones que vive diariamente 

la cultura contemporánea. De esta manera los estímulos se  

potencian y tienen efectos directos e indirectos sobre el desa-

rrollo de la cultura.

El acceso a los bienes y servicios culturales se trabajará de 

manera transversal, es decir, acercando a los diversos sectores 

de la población a las manifestaciones artísticas y culturales en 

diversos espacios y fortaleciendo la relación entre el público y 

el artista, el promotor y la comunidad, el lector, el autor y el 

editor, y otras tantas relaciones que se construyen a lo largo 

del proceso creativo, con el propósito de atender la construc-

ción de ciudadanía cultural y apoyar el ejercicio de elección  

y de cercanía con la oferta existente, la infraestructura y los 

servicios culturales.

En lo que respecta al fomento de las artes audiovisuales, se 

ha instaurado un área de reciente creación dedicada a fomentar 

la producción y la realización del medio audiovisual. Incluye el 

desarrollo de todas las etapas de producción de cortos, medio 

y largometrajes de ficción, documental y de animación, así como 

videoarte, nuevas narrativas y nuevas tecnologías, además de la 

difusión de esos materiales y la capacitación para realizarlos. Es 

el área encargada de proponer los lineamientos y las actividades 
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del Fideicomiso para la Promoción y Desarrollo del Cine Mexi-

cano en el Distrito Federal, (ProcineDF, creado en 2009), los cua-

les son aprobados por el Comité Técnico del mismo.

Cabe señalar que la difusión y distribución de las obras  

audiovisuales en la Ciudad de México, al igual que otras áreas 

de la oferta cultural, se concentran hoy en unas cuantas delega-

ciones del Distrito Federal. Los recursos para la creación también 

están concentrados y el resultado es que la diversidad cultural, 

urbana y rural, no es realmente notoria. La propuesta de la Secre

taría de Cultura se dirige a los sectores de la Ciudad de México 

que no tienen pleno acceso a la oferta cultural en materia audio

visual, por lo que se implementarán estrategias de difusión para 

vincular a nuevos públicos con la producción audiovisual, y se 

realizarán eventos para que otros públicos accedan a esa oferta 

en eventos gratuitos o a costos accesibles.

Como parte de ello se busca consolidar las acciones en el 

ámbito comunitario, a través de los cine clubes, con la finalidad de 

que la ciudadanía pueda expresar directamente sus intereses, par-

ticipar en la programación, en los debates, sugerir ciclos, temas, 

contenidos e invitados para la reflexión de las artes audiovisuales.

La Secretaría de Cultura también asume la responsabilidad 

de impulsar políticas públicas para difundir y documentar la evo-

lución del arte y acrecentar la colección de artes plásticas y visua-

les que contribuyen al desarrollo cultural de la capital, mediante 

la optimización de las condiciones para su adecuada preservación.

A través del Sistema de Museos de la Ciudad de México 

(Museo de la Ciudad de México, Museo Archivo de la Fotografía, 

Museo Nacional de la Revolución, Museo Panteón de San  

Fernando, Museo de los Ferrocarrileros, Salón de Cabildos del 

Antiguo Palacio del Ayuntamiento y Archivo Histórico del Distri-

to Federal “Carlos de Sigüenza y Góngora”) se busca dar cuen-

ta de la riqueza cultural de la capital, con el propósito de que 

sea difundida entre sus habitantes.
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En este sentido, las exposiciones en los museos cumplen un 

doble propósito: garantizar su calidad, que es respaldada por la 

consistencia de su diseño y guion museográfico, e incidir en el 

gusto de sus visitantes para afinar la apreciación estética del 

público. Se trata de poner al alcance de la ciudadanía eventos 

culturales de talla internacional, de connotados artistas mexica-

nos y de nuevos talentos. A su vez, se consolida un espacio 

cultural acorde a la dinámica de la capital, donde se manifiestan 

y disfrutan las inquietudes artísticas de sus habitantes.

Asimismo, se impulsan propuestas de intervención artística 

en el espacio público, como es el caso del Circuito de Galerías 

Abiertas (rejas de Chapultepec, del Instituto Politécnico Nacio-

nal, del Cinvestav, de la Macroplaza Cuitláhuac de la Delegación 

Iztapalapa, del Instituto Mexicano del Petróleo y del Bosque de 

Aragón) donde se llevan a cabo exposiciones fotográficas de gran 

formato en avenidas como Paseo de la Reforma, avenida Juárez 

sobre la acera de la Alameda Central, y el Parque México sobre 

la avenida Michoacán, en colaboración con instituciones cultu-

rales, embajadas y organismos internacionales.

Consolidar este tipo de propuestas e impulsar todos aque-

llos procesos artísticos colaborativos que relacionan a las artes 

visuales con otros campos del conocimiento conlleva una visión 

distinta del espacio público. Es el artista como ciudadano quien 

sitúa su trabajo en la esfera de la crítica social y apela a las ins-

tituciones, con la participación de un público coproductor.

Por otro lado, el apoyo a los festivales será una estrategia 

prioritaria para fortalecer la accesibilidad a los bienes y servicios 

culturales como espacios que alientan la reflexión, el encuentro 

y la convivencia. Es de interés respaldarlos y organizarlos desde 

una perspectiva incluyente y de reciprocidad para promover el 

diálogo entre el público y los creadores.
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También se busca estimular el desarrollo de nuevas narrati-

vas y nuevas tecnologías, cuya ventana natural es la Internet, que 

pueden vincularse con la difusión y la producción.

Es así como la descripción, el análisis y la implementación de 

estas políticas públicas son un paso fundamental para la apertura 

de una agenda que le da sentido y realidad a un derecho que 

resulta ineludible. En la actualidad, la cultura es uno de los sec-

tores más dinámicos, pero también hacen falta políticas de inclu-

sión social, de reconocimiento y promoción de las culturas de los 

pueblos, así como el impulso a una mayor participación social.

4.4.1 Matriz programática

Participación y acceso a bienes y servicios culturales
I.	Política pública: Producción, promoción y fomento de eventos culturales de calidad 

en espacios públicos
Desarrollar estrategias de apoyo a la producción, promoción y fomento de eventos cultura-
les de calidad en espacios públicos, que faciliten el acceso y la participación de los habitan-
tes de la capital en la vida cultural de la ciudad.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Apoyo, producción 
y coproducción de 
eventos y 
actividades en 
recintos culturales

Brindar apoyo 
logístico, de 
organización, 
equipamiento y 
producción para la 
realización de 
eventos culturales 
por parte del GDF.

Escaso equipo 
técnico y de apoyo 
logístico en el GDF 
para cubrir la 
demanda de los 
eventos a realizarse 
en espacios 
públicos, recintos e 
instituciones de 
gobierno.

- �Incrementar los 
servicios de apoyo 
logístico, de 
equipamiento y la 
producción de 
eventos artísticos y 
culturales.

- �Optimizar el 
desarrollo de las 
actividades artístico-
culturales.

Producción y 
apoyo a 
espectáculos y 
eventos culturales 
en espacios 
públicos

Fomentar la 
convivencia entre los 
habitantes de la 
ciudad a través de 
actividades 
culturales en 
espacios públicos.

Escasa participación 
de los habitantes de 
la ciudad en las 
manifestaciones 
artísticas y culturales.

- �Lograr que los 
habitantes de la 
ciudad tengan 
acceso a diversas 
actividades artísticas 
y culturales.
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Participación y acceso a bienes y servicios culturales
II.	Política pública: Exhibición de artes escénicas, visuales y plásticas en diferentes recin-

tos y espacios públicos
Llevar a cabo acciones para la exhibición de artes escénicas, visuales y plásticas de calidad 
en recintos y espacios públicos de la ciudad como herramienta para la inclusión social y el 
diálogo intercultural, facilitando el acceso de todos los ciudadanos a la cultura.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Divulgación de 
las artes 
escénicas

Divulgar las artes 
escénicas en teatros, 
recintos culturales y 
espacios públicos, a través 
de diversas propuestas 
artísticas de primer nivel y 
colaborar así con la 
formación de públicos 
para las artes escénicas.

Pocas propuestas en 
artes escénicas de 
calidad a precios 
accesibles y escaso 
número de espacios 
para creadores y 
compañías artísticas.

- �Lograr una 
programación de 
calidad con base 
en proyectos 
artísticos recibidos 
por convocatoria 
pública.

- �Incrementar las 
propuestas de 
espacios escénicos 
para creadores y 
compañías 
artísticas.

Exhibición de 
cine y 
formación de 
públicos

Diseñar y poner en 
práctica una oferta de 
capacitación para alentar 
el gusto por el cine entre 
la población de la Ciudad 
de México.

Escaso acceso de la 
población a las 
exhibiciones de cine 
en la ciudad.

- �Lograr la formación 
de nuevos públicos 
en torno al tema 
del cine.

Promoción de 
artes 
audiovisuales 
en espacios 
públicos

Fomentar la cultura 
audiovisual de la 
población de la Ciudad de 
México mediante la 
ampliación de circuitos de 
difusión de obras 
audiovisuales mexicanas y 
de otros países.

Acceso limitado al 
disfrute de las artes 
audiovisuales y 
escasa difusión de 
los acervos 
audiovisuales 
contemporáneos.

- �Implementar 
programas 
permanentes de 
carácter audiovisual 
en diferentes 
recintos y espacios 
públicos de la 
Ciudad de México.

Actividades 
culturales en 
los Faros

Coordinar y realizar 
eventos artísticos y 
culturales gratuitos en las 
instalaciones de los Faros.

Falta de espacios de 
expresión para 
creadores, 
promotores y 
gestores culturales.

- �Mayor acceso a 
eventos culturales y 
artísticos de 
calidad de manera 
gratuita.
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Circuito de 
festivales

Contribuir a los procesos 
de democratización 
cultural comunitarios, 
propiciando el acceso 
equitativo de la población 
a la oferta cultural de los 
festivales más importantes 
que llegan a la Ciudad de 
México.

Reducido número de 
personas que asisten 
a festivales en la 
ciudad.

- �Mayor participación 
en los festivales 
nacionales e 
internacionales de 
la ciudad.

- �Mayor acceso de la 
población a 
festivales de 
calidad.

Museos y 
galerías 
abiertas

Promover las exposiciones 
y actividades culturales de 
los museos y galerías 
abiertas entre la población 
del DF.

Poco acceso de la 
población a las 
actividades y 
exposiciones de la 
red de museos.

- �Lograr la formación 
de nuevos públicos 
alrededor del tema 
del patrimonio 
cultural.

Participación y acceso a bienes y servicios culturales
III.	Política pública: Desarrollo, mantenimiento y ampliación de la infraestructura cultural
Gestionar proyectos para el desarrollo, mantenimiento y ampliación de la infraestructura 
cultural, buscando su optimización, equipamiento y aprovechamiento pleno, así como la 
búsqueda de nuevas formas de expresión.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados  
esperados

Creación de 
infraestructura 
cultural

Crear y ampliar la 
infraestructura 
cultural en la Ciudad 
de México.

Insuficientes espacios 
para el desarrollo de 
actividades artísticas y 
culturales de calidad.

- �Mayor infraestructura 
cultural para el 
desarrollo de 
actividades en la 
ciudad.

- �Incremento en el 
acceso y la 
participación de la 
ciudadanía en 
actividades culturales.

Equipamiento de 
la infraestructura 
cultural

Dotar a los espacios 
culturales de los 
elementos 
necesarios para su 
adecuado 
funcionamiento.

Falta de espacios 
adecuados para el 
desarrollo de 
actividades artísticas y 
culturales de calidad.

- �Incrementar el equipo 
de los recintos 
culturales a cargo de 
la institución.

Mantenimiento y 
conservación de 
la infraestructura 
cultural

Fortalecer, dar 
mantenimiento y 
rehabilitar la 
infraestructura 
cultural en la Ciudad 
de México.

Deterioro de los 
espacios culturales 
que incide 
negativamente en el 
desarrollo de 
actividades culturales.

- �Mejorar los espacios 
culturales a cargo de 
la institución.
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4.5	 Eje de política: Preservación y difusión  
del patrimonio cultural y natural

El patrimonio es la expresión de la herencia cultural y de la ca-

pacidad creativa de los pueblos; los objetos, las prácticas, los 

saberes y los lenguajes que nos permiten identificarnos y dife-

renciarnos de otras culturas. El patrimonio es aquello que una 

comunidad valora y reconoce como suyo cuando se lo apropia, 

lo disfruta y lo resguarda. 

El patrimonio nos hace portadores de una historia común y, 

por lo tanto, de una identidad colectiva, es memoria y presente. 

Es un acervo vivo, como lo es la propia sociedad. Comprende 

tanto las expresiones materiales como las inmateriales, tanto de 

tiempos pasados como las contemporáneas, e incluye la parti-

cipación activa de nuevos actores.

4.5.1	 Patrimonio histórico, artístico y cultural en la Ciudad de 
México

La Ciudad de México posee una riqueza milenaria en la que 

convergen diversas culturas que le dan identidad propia. A la 

complejidad de la definición de patrimonio por la amplitud  

de conceptos que engloba, se suma la variable histórica: lo que 

se ha considerado patrimonio ha cambiado a lo largo de la his-

toria. El concepto patrimonio es un concepto vivo, como lo es 

la propia cultura.

Por patrimonio podemos entender el conjunto de bienes, 

materiales o inmateriales, portadores de valores culturales de 

carácter histórico, artístico, etnológico, científico, tecnológico o 

natural. El concepto de patrimonio engloba un amplio rango de 

bienes y valores culturales: puede ser un objeto, una construcción, 

un paisaje, una tradición, un alimento o la forma de prepararlo. 
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En la diversidad del patrimonio reside la diversidad del ser hu-

mano. El patrimonio permite el conocimiento de las diferentes 

sociedades tanto del pasado como del presente y favorece la 

apropiación del entorno inmediato al otorgar sentido a cada 

manifestación de la cultura, identificándola como parte de una 

historia común y, por lo tanto, de una identidad colectiva.

En el marco de las políticas públicas contemporáneas, el 

patrimonio es un factor clave del desarrollo, tal como lo señala 

la Agenda 21 de la Cultura, una estrategia para la convivencia y 

la cohesión social y un instrumento sustantivo para la gobernanza, 

forjador de ciudadanía informada y participativa. La Declaración 

de los Derechos Culturales de Friburgo señala que toda perso-

na tiene derecho a elegir y a que se respete su identidad cultu-

ral en la diversidad de sus modos de expresión. De la misma 

forma, en el Programa General de Desarrollo 2013-20183  

del GDF se señala la importancia de la promoción, conservación 

y divulgación del patrimonio cultural y natural, “con el propósito 

de fortalecer los vínculos de identidad, la apropiación de la he-

rencia cultural y de la cultura contemporánea de la población 

capitalina”.

La Secretaría de Cultura del Distrito Federal basa sus pro-

gramas en una política orientada a la democratización de la cul-

tura. En este sentido, se busca que los actores sociales (guber-

namentales, privados y civiles) sean corresponsables en la 

conservación, manejo, protección y divulgación del patrimonio. 

Desarrolla sus proyectos con base en tres ejes de política cultu-

ral: la preservación y difusión del patrimonio cultural, el acceso 

equitativo a bienes y servicios culturales, y la educación artística 

y cultural. 

Mediante estos programas se desarrollan estrategias orienta-

das a fomentar la participación ciudadana: convocatorias abiertas 

3	 Ibid., p. 35.



PROGRAMA DE FOMENTO Y DESARROLLO CULTURAL110

e interpretación de patrimonio, que tienen como propósito dar 

a conocer, valorar y proteger el patrimonio paleontológico, cul-

tural (arqueológico, histórico y artístico) y natural del Distrito 

Federal. Por tal motivo, una de las tareas prioritarias de esta 

secretaría es fortalecer el proceso de vinculación entre el patri-

monio y los habitantes de la Ciudad de México, para ello se 

proponen las siguientes líneas de trabajo: investigación, divul-

gación y formación en materia de patrimonio, su protección le-

gal y su vinculación con la comunidad. 

La política pública en materia de patrimonio debe articular 

y dividir responsabilidades entre distintas instancias guberna-

mentales (federal, estatal, delegacional). Se propone constituir 

una Comisión Interinstitucional del Patrimonio de la Ciudad de 

México, como un órgano colegiado que colabore coordinada-

mente dentro de sus ámbitos de competencia con dichas ins-

tancias, que genere una efectiva integración entre la producción 

de conocimiento, su protección legal, su difusión y divulgación. 

Para ello se requiere capacidad institucional y la formación de 

competencias técnicas y políticas que eviten contradicciones y 

vacíos de poder. Se debe propiciar el diálogo coordinado con 

otras instancias encargadas de la gestión del patrimonio de la 

ciudad, pero también con grupos vecinales, organizaciones no 

gubernamentales, asociaciones civiles y otros colectivos para 

articular acciones en torno de líneas de interés común que  

garanticen su defensa integral. 

Para cuidar el patrimonio de la ciudad el primer paso es 

conocerlo, por ello se trabaja en la conformación del Centro de 

Información del Patrimonio Cultural, que presentará información 

de diversas fuentes en materia de patrimonio cultural y natural 

de la Ciudad de México: los acervos documentales del Archivo 

Histórico del Distrito Federal y del Museo Archivo de la Fotogra-

fía; los expedientes completos de las diferentes declaratorias, 

concluidas o en proceso; los documentos normativos relacionados 
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con el tema en el entorno local, federal e internacional, así como 

el padrón de asociaciones civiles, de patronatos, fondos y fidei-

comisos creados con el objeto de contribuir a la salvaguarda del 

patrimonio cultural de la ciudad. Asimismo, trabajará de manera 

coordinada con las instituciones encargadas de la investigación 

y conservación del patrimonio cultural y natural, en los ámbitos 

delegacional, estatal, federal e internacional, para incorporar la 

información sobre el patrimonio cultural de manera que pueda 

ser consultada electrónicamente.

Ante la duplicidad de funciones y atribuciones encontradas 

en las leyes en materia de protección del patrimonio, y las ex-

cesivas facultades discrecionales que se le dan a la autoridad, 

es necesario revisar, modernizar, armonizar y fortalecer el marco 

legal vigente en la materia, por lo que debemos trabajar coordi

nadamente con la Asamblea Legislativa para la elaboración y 

actualización de los ordenamientos legales vigentes, con el fin 

de que los elementos procedimentales en torno de las declara-

torias de patrimonio cultural sean congruentes. Es necesario 

instrumentar estrategias alternativas para la preservación del 

patrimonio que no ha sido declarado, tales como incentivos, 

regulación, organización ciudadana local, participación del sec-

tor privado y programas de turismo cultural, entre otras.

Del mismo modo, resulta fundamental asegurar el acceso y 

disfrute del patrimonio de la ciudad, así como multiplicar los 

actores sociales involucrados en su preservación. Se deben re-

novar esfuerzos, convocar y apoyar la organización de voluntades 

para complementar la asistencia del Estado con acciones colec-

tivas que ayuden a fortalecer el tejido social y generen un efecto 

positivo en los espacios y en las comunidades.

Es a través de la palabra hablada y, posteriormente, la escrita, 

como se mantiene viva la memoria de una comunidad, por lo que 

su conservación y preservación son acciones necesarias para sos-

tener la identidad de la ciudad. Por esta razón es indispensable 
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trabajar con los cronistas de la ciudad, vincularlos con los jóvenes 

que la habitan y abrir canales para propiciar la transmisión de sus 

experiencias y saberes a las futuras generaciones. Para ello reno-

varemos las propuestas de organización y articulación de los cro-

nistas y difundiremos su trabajo por diferentes medios.

Es necesario maximizar el uso y disfrute público del patri-

monio sin amenazar su existencia, e intervenir de una manera 

armónica no sólo en los bienes considerados como patrimonia-

les, sino también en el mejoramiento socioeconómico y del en-

torno natural de la vida de las comunidades que lo poseen, así 

como en el fomento de una conciencia de respeto y cuidado de 

estos bienes. Se busca seguir el modelo de “acupuntura urbana” 

para generar, a partir de intervenciones puntuales y estratégicas, 

un impacto positivo en la ciudad, entendida como totalidad viva, 

que se construye día a día a través de sus habitantes.

A lo largo de su historia la Ciudad de México ha incremen-

tado su acervo artístico. Su colocación en espacios públicos ha 

respondido a diversos intereses y, usualmente, ha sido realizada 

sin planeación ni consenso: desde pequeños bustos hasta  

esculturas monumentales y obras murales han modificado plazas, 

calles y barrios, de forma arbitraria por quienes han decidido su 

ubicación, sin otro criterio que el de sus propias intenciones.

En los años treinta del siglo XX se suscitó una importante 

reflexión en los periódicos de la ciudad cuando se abrieron las 

avenidas 20 de Noviembre y San Juan de Letrán; la opinión se 

dividió entre quienes favorecían el paso del automóvil y quienes 

defendían la antigua traza colonial. En los años ochenta los ejes 

viales impusieron una nueva dinámica en el tránsito citadino, y 

recientemente el segundo piso construido en la avenida Perifé-

rico generó un nuevo paisaje urbano que privilegia al automóvil; 

sin embargo, de forma paralela y con base en un criterio distin-

to, de nueva cuenta se ha recuperado lentamente la preferencia 
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al peatón y a los ciclistas, ofreciendo a la ciudadanía otras  

opciones de traslado y de disfrute de los espacios públicos.

Estas nuevas medidas, resultado de las demandas ciudada-

nas y de la aplicación de políticas de sustentabilidad, requieren 

de apoyo para hacer posible sus propuestas frente a los graves 

conflictos de infraestructura que enfrenta una megalópolis como 

la Ciudad de México. El reto hoy es imaginar cómo será la ciudad 

a mediados o a finales del siglo XXI. Reconocemos que la modi-

ficación de los espacios públicos mediante la colocación de pie-

zas artísticas ha logrado generar, en los mejores casos, dinámicas 

sociales de convivencia y apropiación por parte de las comuni-

dades que interactúan con ellos y en ellos. No obstante, los 

ejemplos son contados, como el caso del Espacio Escultórico del 

Centro Cultural Universitario en la UNAM; o la presencia de pie-

zas conmemorativas que han otorgado sentido a un circuito o a 

un trayecto, como el de la Ruta de la Amistad, la avenida Refor-

ma o el caso emblemático del Ángel de la Independencia, que 

se ha convertido en un símbolo distintivo de la ciudad.

Tras la colocación de la escultura de Heydar Aliyev a finales 

del 2011 se generó una fuerte polémica acerca de los criterios 

utilizados para colocar un monumento en los espacios públicos 

de la ciudad; ello ha revelado la imperiosa necesidad de una 

mayor participación por parte de la ciudadanía, que demanda 

cada vez con mayor fuerza la incorporación de sus necesidades 

en la toma de decisiones, sobre todo en aquellas que afectan 

su entorno. Para resolver ese vacío, en 2012 se formó la Comisión 

de Monumentos Artísticos en Espacio Público de la Ciudad de 

México (COMAEP) como el órgano de coordinación, asesoría, 

apoyo técnico, opinión y consulta del Jefe de Gobierno del Dis-

trito Federal, en el que participan funcionarios de diversas ins-

tituciones federales y locales, así como representantes de la 

sociedad civil, quienes determinan, con base en las solicitudes 
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que reciben, las obras artísticas que pueden ser ubicadas en 

espacios públicos de la ciudad.

Compartimos la convicción de que la toma de decisiones 

de ubicación y permanencia de cualquier pieza monumental que 

se coloca en un espacio público debe ser interdisciplinaria y 

transversal, es decir, que involucre a distintas instancias del go-

bierno de los ámbitos federal, estatal y delegacional, y que, inde

fectiblemente, sea consensuada con la sociedad civil.

Por ello, la Secretaria de Cultura considera oportuno y nece

sario reflexionar en torno de los criterios rectores que deben 

considerarse en relación con la toma de decisiones en esta ma-

teria, los cuales deben ser el resultado del diálogo y la reflexión 

de todas las instancias que conforman el Comité de monumentos 

y obras artísticas en espacios públicos de la Ciudad de México 

(COMAEP), el cual involucra distintas instancias de gobierno en 

los ámbitos federal, estatal y delegacional, y en el que la socie-

dad civil está representada. 

Resulta impostergable fortalecer el trabajo de esta comisión 

con el objetivo de que sus funciones resolutivas tengan un marco 

conceptual desarrollado de manera colegiada. Además, que a 

partir de la legislación vigente responda a la planeación urbana 

y a las políticas de intervención arquitectónica y artística en los 

espacios públicos, así como a un plan de manejo definido que 

tome en cuenta tanto los valores estéticos como las repercu

siones sociales, ecológicas y económicas que se puedan generar 

en las comunidades de su entorno. Lo anterior desde una lógica 

urbanística que tome en cuenta a la ciudadanía.

El diálogo con los diversos actores —individuales y colecti-

vos— de la sociedad es indispensable para nuestro trabajo. Se 

debe favorecer un proceso de apropiación y disfrute, invitando 

a los ciudadanos a dejar de ser solamente testigos de la riqueza 

patrimonial que los rodea, para convertirse en protagonistas de 

una historia que se va escribiendo en los espacios que la ciudad 

le hereda.
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4.5.2	 Matriz programática

Preservación y difusión del patrimonio cultural y natural
I. Política pública: Investigación y protección del patrimonio cultural y natural
Fomentar la investigación y protección del patrimonio cultural y natural de la ciudad, con el 
propósito de fortalecer los vínculos de identidad, la apropiación de la herencia cultural y de 
la cultura contemporánea de la población capitalina.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Protección 
del 
patrimonio

Fortalecer la 
preservación del 
patrimonio de la ciudad 
de México.

Poca actualización 
de los 
ordenamientos 
legales vigentes 
en torno a la 
protección del 
patrimonio 
cultural y natural 
de la Ciudad de 
México.

-	 Instrumentar el marco 
legal de la Ciudad de 
México relativo a la 
salvaguarda del 
patrimonio cultural y 
natural.

-	 Impulsar la creación de la 
Comisión Interinstitucional 
del Patrimonio de la 
Ciudad de México.

Investigación 
del 
patrimonio

Contribuir a la 
apropiación por parte 
de la población de la 
Ciudad de México del 
patrimonio cultural, a 
través del impuso de 
procesos de 
investigación y 
sistematización.

Escaso 
conocimiento del 
patrimonio 
cultural de la 
Ciudad de México 
entre la 
población.

-	 Lograr la sistematización 
de procesos de 
investigación sobre el 
patrimonio cultural de la 
Ciudad de México.

-	 Implementar el Centro de 
Información del 
Patrimonio.
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Preservación y difusión del patrimonio cultural y natural
II. Política pública: Divulgación del patrimonio cultural y natural
Desarrollar procesos de promoción y exposición del patrimonio cultural y natural de la ciudad 
en recintos convencionales, no convencionales, en espacios públicos y en medios electróni-
cos, con el propósito de fortalecer el sentido de identidad local y nacional.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Divulgación  
del 
patrimonio 

Divulgar el patrimonio 
cultural y natural de la 
Ciudad de México a través 
de diferentes medios.

Poco conocimiento 
del patrimonio 
cultural de la Ciudad 
de México entre la 
población.

-	 Sensibilizar a la 
población en 
torno al tema del 
patrimonio cultural 
y natural.

Vinculación 
del 
patrimonio

Fortalecer el vínculo de las 
comunidades con sus 
identidades culturales, así 
como con sus expresiones, 
para la revalorización y 
preservación del 
patrimonio.

Descuido y falta de 
apego y cuidado del 
patrimonio cultural y 
natural de la Ciudad 
de México.

-	 Lograr la 
multiplicación de 
actores sociales 
involucrados en la 
preservación, uso 
y transmisión del 
patrimonio.
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4.6	 Eje de política: Cooperación cultural  
y gobernanza democrática

Cuando hablamos de gobernanza nos referimos en términos 

generales a la coordinación necesaria para el logro de un obje-

tivo de desarrollo a través de relaciones equilibradas entre las 

instituciones del Estado, la sociedad civil y la iniciativa privada. 

Adoptamos la definición de gobernanza en materia cultural 

como una forma cooperativa de trabajo, en la que las instituciones 

estatales y no estatales, actores públicos y privados, participan y 

colaboran en la formulación y en la aplicación de políticas públi-

cas que se caracterizan por ser horizontales, aunque no deja de 

ser competencia del Estado el papel rector de estas políticas. 

La gobernanza, la cooperación entre el gobierno y la socie-

dad civil para la formulación y la práctica de políticas públicas, 

puede articularse de diferentes maneras, dependiendo de la 

fase del proceso en la que se involucran distintos actores: sea 

en la generación de diagnósticos, en la detección y definición 

de problemas, en el diseño de políticas, en el establecimiento 

de agendas, en la ejecución de programas y proyectos, en la 

evaluación o en la retroalimentación de los resultados obtenidos. 

En este sentido, las políticas culturales suponen intercam-

bios entre los promotores y generadores de las expresiones del 

arte y la cultura con el aparato de gobierno, para producir rela-

ciones de complementariedad y autonomía entre ambas esferas. 

Consideramos que es viable lograr esta coordinación en materia 

cultural con un modelo de trabajo institucional que establezca 

formas claras de gestionar el patrimonio, la financiación artística, 

las definiciones que norman la participación de los agentes  

4	 Nivón Bolán, Eduardo, et al., “Libro verde”, Secretaría de Cultura, México, 
2012, p. 322, en García Canclini, Néstor, Políticas Culturales en América Latina, 
Grijalbo, México, 1987.
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culturales y la estructuración de los presupuestos, así como con 

una orientación basada en políticas públicas claras e incluyentes 

que ordenen el devenir cultural de la ciudad.

Así, aunque existen muchas visiones de la coordinación y go-

bernanza necesarias para llevar adelante una política cultural, 

todas coinciden en la necesidad de participación de los actores 

sociales y privados junto a los de la administración pública. Esto 

demanda también, por parte de los diferentes actores, formas de 

autorregulación, por lo que resulta indispensable el rol de coor-

dinación y mediación de las instituciones públicas para la forma-

ción de consensos y la consecución de objetivos compartidos. 

La gobernanza debe considerar criterios de participación, 

legalidad, transparencia, responsabilidad, consenso y equidad; 

es en ese sentido en el que se orientarán las políticas públicas 

de esta administración. Esperamos, de esta manera, llegar a la 

resolución de problemas con soluciones eficaces en la medida 

en que involucremos a un mayor número de actores a través del 

diálogo y la participación, con el objetivo de fortalecer la orga-

nización social.

Por ello resulta fundamental mantener una relación estrecha 

y coordinada entre los organismos públicos de los diferentes 

órdenes de gobierno con los actores privados y de la sociedad 

civil, para optimizar y aprovechar al máximo los recursos y las 

capacidades de que disponen y desarrollar una política cultural 

más eficaz y eficiente, con mayor impacto en la ciudadanía que 

vive o transita por nuestra ciudad, y con responsabilidad, claridad 

y transparencia en el uso de los recursos públicos. 

Por otro lado, al concebir la cultura como un derecho con-

sagrado en la ley, el diseño de las prácticas de las políticas cul-

turales debe incluir la igualdad de oportunidades considerando 

factores intergeneracionales, la no discriminación y la inclusión, 

la perspectiva de equidad de género, el respeto y la promoción 

de la diversidad cultural y la cohesión social. 
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Asimismo, es importante dar visibilidad al aporte de las dis-

tintas comunidades de la ciudad y conocer cuáles son sus pro-

puestas, abrir espacios no convencionales para el uso del tiempo 

libre, así como propiciar procesos artístico-culturales en coordi-

nación con las organizaciones de la sociedad civil, y promover 

la intervención del espacio público con distintas expresiones del 

arte con la finalidad de descentralizar y democratizar la oferta 

cultural en la Ciudad de México.

De esta forma, debemos generar relaciones estrechas de 

coordinación interinstitucional para desarrollar sinergias viables 

que permitan fortalecer las tareas de desarrollo cultural, median-

te las alianzas necesarias con las instituciones públicas, privadas 

y sociales, enfatizando las relaciones con las instituciones cultu-

rales del orden federal, así como con las delegaciones políticas 

que conforman el Distrito Federal.

El Programa de Coordinación de Políticas Públicas tiene por 

objetivo el cumplimiento del marco legal cultural de la Ciudad 

de México, sustentado en la Ley de Fomento y Desarrollo Cultu-

ral del Distrito Federal que, en muchos aspectos, deberá armo-

nizarse y adaptarse a nuevas necesidades. Nos enfocaremos en 

cumplir un trabajo de vinculación y coordinación con las distintas 

dependencias y áreas de gobierno, los diferentes entes públicos 

y las organizaciones sociales para desarrollar una política cultural 

acorde con las necesidades de la población capitalina.

Como lo establece la ley, la herramienta fundamental para 

llevar a cabo esta tarea es el Sistema de Fomento y Desarrollo 

Cultural de la Ciudad de México. Es necesario impulsar y dar se-

guimiento a las actividades del Consejo de Fomento y Desarrollo 

Cultural y a los Consejos Delegacionales, así como establecer 

vínculos con la academia, la sociedad civil y la iniciativa privada, 

para trabajar de manera conjunta en el marco de las políticas 

públicas que aquí se presentan. De igual manera, se deberá 

fortalecer el papel de gestión y rectoría en materia cultural de 
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la secretaría, con el interés de apoyar y asesorar a la comunidad 

en su conjunto y así poder generar las alianzas y sinergias nece-

sarias para construir un frente cultural de la Ciudad de México 

con la participación de la comunidad cultural y artística. Además, 

se instaurará al interior de la secretaría un comité institucional, 

con representación de las diferentes áreas, para dar seguimien-

to a las políticas dentro de la propia institución.

Por su parte, el Programa de Gestión de Fondos buscará 

dar viabilidad al desarrollo cultural de la ciudad y apoyar las 

iniciativas de creadores, intérpretes, investigadores, promotores 

culturales y educadores para la realización de proyectos, a través 

de la gestión de recursos materiales, financieros y humanos. 

Se ha logrado una estrecha vinculación con el Fondo Mixto de 

Promoción Turística del  Gobierno del Distrito Federal para financiar 

en conjunto proyectos culturales a gran escala que garanticen la 

promoción de la actividad turística en la Ciudad de México.

Mediante las acciones que se realizan en coordinación con 

este órgano, se busca consolidar la presencia del trabajo cultu-

ral en los ámbitos local, nacional y global; así como incrementar 

la participación de los sectores público, social y privado en el 

desarrollo de proyectos culturales que difundan el patrimonio 

artístico, cultural y natural de la capital, al mismo tiempo que se 

incentive la producción de iniciativas artísticas y culturales con 

impacto mundial.

Para estimular la producción y la promoción artística y lograr 

la participación de los colectivos y comunidades es necesario  

implementar mecanismos para que los Estímulos a la Creación Ar-

tística y Cultural y el desarrollo de Proyectos Culturales se realicen 

de manera plural, democrática y transparente, a través de convo-

catorias públicas y privilegiando la toma de decisiones colegiadas 

en todos los sectores en los que esto sea posible y aplicable.

Con el Programa de Proyección Nacional e Internacional de 

la Cultura se buscará posicionar a la Ciudad de México como 
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capital cultural de alto nivel, en los ámbitos nacional e interna-

cional, por medio de la difusión y el reconocimiento de las acti-

vidades culturales realizadas tanto en el Distrito Federal como 

en las entidades federativas y en otros países del mundo. Lo 

anterior supone una fuerte coordinación con agregados cultu-

rales de diversas embajadas y con las representaciones de los 

estados del país en la capital, con el objetivo de desarrollar  

actividades conjuntas. 

Otro aspecto importante es el impulso a la incorporación 

de ejes transversales y la atención a poblaciones prioritarias  

en los programas de la secretaría. El Programa de Fortalecimien-

to a la Transversalidad tiene por objetivo la promoción de una 

política pública en materia de cultura que contribuya al recono-

cimiento, respeto y ejercicio de los derechos humanos de la 

población infantil y juvenil, de la adulta mayor, de aquella que 

presenta algún tipo de discapacidad, de los miembros de la 

comunidad LGBTTTI, y de las mujeres de la ciudad de México. 

Mediante acciones que permitan establecer vínculos con las  

comunidades más vulnerables para dar acceso a bienes y servi-

cios culturales, se buscará garantizar la exigibilidad universal  

de los derechos culturales, la no discriminación, la prevención de 

la violencia contra las mujeres y el cumplimiento al marco legal 

vigente en cuanto a la atención de la población considerada 

como prioritaria. 

Por último, como se menciona al inicio de este documento, 

se generarán diversas estrategias con la finalidad de reconstruir 

el presupuesto asignado a la cultura y así cumplir con lo esta-

blecido en la ley para que se destine al sector cultural 2% del 

recurso presupuestal aprobado por la Asamblea Legislativa. Se 

buscará garantizar este presupuesto y se impulsarán acciones 

de coordinación con todos los actores involucrados para opti-

mizar la aplicación de dichos recursos en el marco de las líneas 

que establecen las políticas públicas aquí planteadas.
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4.6.1	 Matriz programática

Cooperación cultural y gobernanza democrática
I. Política pública: Convocatorias y estímulos a la creación artística y cultural
Impulsar convocatorias y estímulos a la creación artística y cultural, con el propósito de in-
centivar el desarrollo de propuestas creativas y promover acciones e iniciativas para la toma 
de decisiones, el trabajo colegiado y la integración de la comunidad en el ejercicio de la 
política cultural.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Estímulos a la 
creación 
artística y 
cultural

Contribuir al 
desarrollo artístico y 
cultural de la Ciudad 
de México a través 
del estímulo a la 
capacidad creadora.

Escasos instrumentos 
para apoyar el trabajo 
profesional de 
calidad de artistas, 
promotores, gestores 
y creadores culturales.

-	 Incrementar el número 
de estímulos 
económicos 
individuales o 
colectivos para 
incentivar los procesos 
creativos en la ciudad.

Cooperación cultural y gobernanza democrática
II. Política pública: Fortalecimiento de los procesos de inclusión
Realizar acciones para la inclusión de poblaciones vulnerables o prioritarias en los programas 
y proyectos culturales que se desarrollen en la capital, con el propósito de dar cumplimiento 
a las políticas transversales del Gobierno del Distrito Federal.

Programa Objetivo Problemática 
que atiende

Resultados 
esperados

Fortalecimiento 
a la 
transversalidad

Contribuir al reconocimiento, 
respeto y ejercicio de los 
derechos culturales de los 
sectores sociales prioritarios 
en la Ciudad de México.

Falta de 
integración en 
los programas 
culturales para 
atender a los 
sectores 
sociales  
prioritarios.

- �Lograr que los 
programas 
culturales cuenten 
con un enfoque 
transversal para 
atender a los 
sectores sociales 
prioritarios.

Derechos 
Humanos, 
Diversidad y 
Derechos 
Culturales

Consolidar una cultura de 
respeto y defensa de los 
derechos humanos que 
contribuya a que las personas, 
grupos y colectivos sociales, y 
particularmente los servidores 
públicos, conozcan, defiendan 
y promuevan sus derechos 
humanos y libertades 
fundamentales.

Falta de 
visibilidad de 
los derechos 
humanos en los 
servicios y 
programas 
culturales.

- �Cumplir con las 
líneas de acción del 
Programa de 
Derechos Humanos 
del Distrito Federal.

- �Instaurar  acciones 
en materia de 
derechos humanos 
dirigidas  a los 
servidores públicos.
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Cooperación cultural y gobernanza democrática
III. Política pública: Coordinación de Políticas Públicas
Establecer vínculos de colaboración interinstitucional con el propósito de generar coordina-
ción en las políticas culturales y promover el desarrollo de proyectos integrales con la parti-
cipación de los diferentes órdenes de gobierno y la sociedad civil organizada.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Coordinación 
de políticas 
públicas

Implementar esquemas de 
participación y vinculación 
interinstitucional con 
diferentes instancias de 
gobierno, iniciativa 
privada y sociedad civil 
para el desarrollo de la 
política cultural en la 
ciudad. 

Falta de vinculación 
y coordinación entre 
las diferentes 
instancias públicas y 
áreas del gobierno 
para desarrollar una 
política cultural 
acorde a las 
necesidades de la 
población capitalina.

-	 Mayor vinculación 
y gestión 
operativa con 
distintas 
instancias 
públicas y 
privadas.

Planeación y 
evaluación 
institucional

Instrumentar acciones de 
planeación estratégica, 
con el propósito de 
mejorar los procesos de la 
institución.

Poca planeación del 
trabajo cultural en la 
ciudad.

-	 Instaurar los 
programas 
sectoriales e 
institucionales de 
cultura.

Gestión y 
seguimiento de 
convenios

Impulsar la gestión de 
convenios de carácter 
interinstitucional, con la 
finalidad de instrumentar 
acciones culturales de 
mayor impacto.

Poca vinculación 
interinstitucional en 
los ámbitos local, 
federal e internacional 
para el desarrollo del 
trabajo cultural.

-	 Incrementar la 
firma de convenios 
marco para el 
desarrollo del 
trabajo cultural en 
la ciudad. 

Coordinación 
interinstitucional 
para la emisión 
digital de 
permisos y 
avisos  de 
filmación 

Implementar una 
plataforma digital a través 
de la web para la gestión 
del registro de 
productores, permisos y 
avisos.

Emisión tardía de 
permisos y avisos 
autorizados en 
materia de 
filmaciones.

-	 Simplificación 
administrativa en 
la gestión del 
registro de 
productores, 
permisos y avisos. 
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Cooperación cultural y gobernanza democrática
III. Política pública: Coordinación de Políticas Públicas
Establecer vínculos de colaboración interinstitucional con el propósito de generar coordina-
ción en las políticas culturales y promover el desarrollo de proyectos integrales con la parti-
cipación de los diferentes órdenes de gobierno y la sociedad civil organizada.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Gestión de 
fondos

Impulsar mecanismos de 
colaboración y gestión de 
fondos con órganos 
legislativos, públicos y 
privados, con el propósito 
de procurar recursos 
económicos para el 
desarrollo de programas y 
proyectos sustantivos de 
la institución.

Insuficiente 
presupuesto 
institucional para el 
desarrollo de 
programas y 
proyectos 
sustantivos de la 
institución.

-	 Mayor 
presupuesto para 
la operación de 
programas y 
proyectos 
sustantivos. 

Cooperación cultural y gobernanza democrática
IV. Política pública: Turismo cultural
Impulsar acciones para fortalecer el turismo cultural en la capital, a partir de estrategias de 
promoción y fomento cultural, con el objetivo de generar sinergias para el desarrollo de 
ambos sectores.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Turismo cultural Coordinar esfuerzos 
encaminados al 
desarrollo del turismo 
cultural, a través de 
mecanismos que 
garanticen la rentabilidad 
económica y social de la 
ciudad. 

Falta de programas y 
proyectos que 
vinculen el turismo y 
la cultura de la 
ciudad.

-	 Lograr el 
desarrollo de 
proyectos que 
promuevan y 
difundan a la 
Ciudad de México 
como capital 
turística. 
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Cooperación cultural y gobernanza democrática
V. Política pública: Proyección de la actividad cultural en el ámbito nacional e internacional
Desarrollar acciones para proyectar la actividad cultural en el ámbito nacional e internacional 
a través de las diferentes representaciones diplomáticas en la ciudad y los organismos inter-
nacionales.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende Resultados esperados

Proyección 
internacional 
de la cultura

Posicionar a la Ciudad 
de México como 
capital cultural en los 
ámbitos nacional e 
internacional.

Escasa visibilidad de 
la cultura de la 
Ciudad de México 
en los ámbitos 
nacional e 
internacional y de las 
políticas públicas 
para garantizar los 
derechos culturales.

-	 Lograr el 
reconocimiento y la 
participación de las 
actividades culturales 
de la Ciudad de México 
en los diferentes 
estados de la República 
Mexicana y en el 
mundo.

Seguimiento a 
la Agenda 21 
de la Cultura

Consolidar esquemas 
de vinculación 
interinstitucional 
enmarcados en la 
Agenda 21 de la 
Cultura, con el 
propósito de asegurar 
la sostenibilidad 
cultural para el 
bienestar en la 
Ciudad de México.

Carencia de acciones 
transversales en el 
ámbito 
gubernamental que 
cumplan con los 
principios 
establecidos por la 
Agenda 21 de la 
Cultura.

-	 Implementar el aspecto 
cultural en el ámbito 
local a partir de la 
planificación cultural.

-	 Establecer acuerdos de 
coordinación que 
hagan efectivo el 
desarrollo de la Agenda 
21 de la Cultura en la 
Ciudad de México.

Cooperación cultural y gobernanza democrática
VI. Política pública: Desarrollo de procesos de armonización normativa
Desarrollar procesos de evaluación y armonización del marco jurídico y normativo de la cul-
tura, con la finalidad de garantizar el ejercicio de los derechos culturales y establecer meca-
nismos que regulen de manera eficiente la operación de la política cultural en la ciudad.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Armonización de la 
normatividad y 
legislación cultural

Actualizar el marco 
legal en materia de 
cultura de la Ciudad 
de México, acorde 
con las necesidades 
de la población.

Falta de 
operatividad y 
efectividad de 
normas en diversos 
cuerpos legales. 

-	 Lograr la 
armonización de la 
normatividad 
cultural de la 
ciudad.
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4.7	 Eje de política: Información  
y comunicación cultural

El derecho pleno de los habitantes de la Ciudad de México a la 

cultura implica necesariamente concretar el acceso a la informa-

ción. La diversidad de contenidos que la actividad cultural pro-

duce debe estar disponible a través de canales de comunicación 

incluyentes y accesibles, y es responsabilidad de las instituciones 

públicas garantizar que la ciudadanía cuente con una amplia 

gama de plataformas que proyecten, a su vez, la rica diversidad 

cultural de nuestras comunidades. Esto incluye el desarrollo de 

herramientas y recursos de comunicación digitales que potencien 

y saquen provecho de las nuevas dinámicas informativas.

Por otro lado, la información debe servir también para me-

dir la respuesta que la actividad cultural está teniendo en los 

públicos a los cuales va dirigida, y con ello retroalimentar las 

políticas públicas y mejorar las propuestas de intervención,  

tanto de las instituciones como de los colectivos y agentes de 

la iniciativa privada.

Se requiere de sistemas de información confiables acerca 

de las distintas formas de expresión y organización de la cultura 

y de los impactos económicos y culturales que estas formas de 

organización tienen en el entorno citadino. La información cul-

tural tiene la misión de ser un difusor de la inmensa actividad 

cultural que se desarrolla en la ciudad de México, que garantice 

la expresión de las diferentes manifestaciones culturales. Debe 

ser, además, una herramienta para la planeación y la evaluación 

del alcance de las políticas públicas en los diferentes sectores 

del entramado multicultural y multiétnico metropolitano.

Si los medios de comunicación fueron concebidos en sus 

inicios sólo como una herramienta de información, con el desa-

rrollo de la sociedad y los avances tecnológicos sus funciones 

se ampliaron y diversificaron. Hoy los medios de comunicación 
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son extensiones de las facultades sensoriales del individuo y  

en su conjunto conforman el sistema nervioso de la comunidad 

en la que se encuentran. En la actualidad, los medios son ejes 

esenciales de la vida globalizada, pues permiten que la gente 

tenga acceso a información sobre temas culturales en los ámbi-

tos nacional e internacional, al tiempo que busca expresarse por 

medio de diferentes plataformas. 

Los medios de comunicación se conforman por dos extremos 

de naturaleza diferente: los que pertenecen a los grandes mul-

timedios y los medios públicos financiados mayoritariamente con 

fondos públicos y sin fines de lucro. Son estos últimos, los públi-

cos, los que primordialmente funcionan como medios culturales 

y educativos en México, a pesar de lo cual son minoría y están 

en desventaja debido a sus limitadas condiciones para desarro-

llarse (principalmente por la indefinición jurídica, la inexistencia 

de políticas públicas que orienten su quehacer social y la falta 

de interés de los propios gobiernos en promoverlos). A pesar de 

estas desventajas, y gracias al trabajo de miles de comunicado-

res comprometidos con la sociedad en la que viven, existe en 

México una importante infraestructura de medios públicos. 

Algunos de ellos han tenido la capacidad de actualizarse y 

llevar a cabo propuestas de comunicación novedosas y creativas, 

como lo ha hecho el Canal Once en distintas etapas de su his-

toria, TV UNAM y el Canal 22 en el ámbito federal, o el trabajo 

que han llevado a cabo televisoras regionales, como las de Mi-

choacán, Quintana Roo y Oaxaca, por mencionar algunas, que 

han llegado a constituir, en ciertas coyunturas, verdaderos mo-

delos de comunicación regional y comunitaria, estableciendo 

una relación cercana con la población a la que se han dirigido.

La Ciudad de México, por ser la única entidad federativa del 

país que no es jurídicamente un estado, ha carecido de un sis-

tema de radio y televisión públicos, lo que representa una des-

ventaja que debe ser superada. El sistema de comunicación 



PROGRAMA DE FOMENTO Y DESARROLLO CULTURAL128

público del Distrito Federal está en construcción y deberá ope-

rar mediante la innovación y la experimentación, explorando 

nuevas narrativas y formatos de comunicación audiovisual que 

ofrezcan una radio y una televisión con altos estándares de ca-

lidad y que atiendan las necesidades de una sociedad compleja, 

demandante y con múltiples identidades. Sus contenidos debe-

rán tener un carácter multicultural, que fomenten el respeto a la 

otredad y a la riqueza cultural de las diversas comunidades ori-

ginarias o avecindadas en la Ciudad de México y que enfaticen 

la difusión de la cultura y el patrimonio locales.

El medio público debe trabajar con base en la libertad de 

expresión como derecho humano fundamental y no sujetarse a 

los estándares comerciales, es decir, al rating como único indi-

cador de éxito, por lo que debe pugnar por generar contenidos 

de calidad para ofrecer una alternativa de información, educa-

ción y formación a los ciudadanos. 

En el caso de la Ciudad de México, y ante la carencia de  

un sistema local de radio y televisión, el GDF creó dos medios 

de comunicación: Capital 21, que es operado por la Secretaría de 

Gobierno del DF, y Código DF (ahora Código CDMX), estación  

de radio por Internet operada por la Secretaría de Cultura capi-

talina, que en casi seis años de operación ha producido y trans-

mitido cerca de diez mil programas, difundido aproximadamente 

quince mil actividades culturales y atendido a cerca de cinco mil 

creadores. Estos medios pueden consolidarse y robustecerse 

para convertirse, el día de mañana, en un Sistema de Medios 

Públicos de la Ciudad de México. Para ello, la Secretaría de 

Cultura propone integrar una coordinación interinstitucional  

de información cultural que tenga como finalidad poner en mar-

cha dicho sistema.

Con el mismo sentido de inclusión de la diversidad y multi-

plicación de la oferta, en la actualidad se desarrollan propuestas 

ciudadanas para crear canales culturales en la televisión abierta. 
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Estas iniciativas deben ser consideradas y las instituciones pú-

blicas tenemos que ser capaces de procesarlas con la intención 

de abrir nuevos espacios de expresión de den cuenta de la ri-

queza de opiniones y de información que los medios tradicio-

nales no contemplan y que muchas veces excluyen.

De la misma forma, la alianza estratégica con otros medios 

públicos de radio y televisión, que aporten contenidos en materia 

cultural, será fundamental para la construcción y consolidación 

de una política pública en materia de difusión de la cultura en 

la Ciudad de México.

El papel de la difusión cultural es fundamental para hacer 

llegar a la ciudadanía los programas y proyectos emanados de 

las políticas públicas del Gobierno de la Ciudad, pero también 

para que la sinergia se dé más allá de estas fronteras institucio-

nales, por lo cual la secretaría se plantea un papel de facilitador 

y catalizador de la comunicación cultural de la ciudad y espera 

con estas propuestas poder contribuir a la vinculación entre co-

munidades, creadores y públicos en general. 

Nos planteamos una política en materia de comunicación 

orientada a la difusión del gran entramado de actividades que 

en este enorme espacio territorial y cultural que es la Ciudad de 

México se desarrolla. De esta forma, queremos aportar herra-

mientas y estrategias que, a la vez que refuercen la tarea de 

coordinación de políticas públicas que en materia de cultura 

debe tener la secretaría, promuevan el gran movimiento cultural 

social, comunitario y ciudadano, para que más allá de las ofertas 

de las instituciones públicas y privadas se fomenten las expre-

siones independientes, que son el mejor síntoma de la vitalidad 

cultural de la ciudad. 

La difusión cultural debe contar con recursos que le permi-

tan generar estrategias de comunicación creativa, eficiente y 

oportuna para llegar a los diversos públicos. Para esto será ne-

cesario analizar la audiencia a la que va destinada cada una de 
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las diversas expresiones que se desean difundir, identificar las 

herramientas disponibles en el ámbito multimedia en el que nos 

desenvolvemos, y segmentar los medios de comunicación físicos, 

electrónicos, virtuales, de redes sociales, radio y televisión de 

acuerdo con las necesidades de cada contenido. 

Para asegurar el ejercicio del derecho a la información cul-

tural es necesario explorar y explotar, de manera racional, cada 

una de las plataformas, tradicionales o digitales, que se tienen 

a la mano. Es de especial interés acercarse al público que, bajo 

un nuevo esquema de comunicación como el de las redes  

sociales, se aleja de los medios tradicionales, y esto representa 

un gran reto para las instituciones públicas que tienen una fuer-

te inercia hacia los medios masivos de comunicación.

Es fundamental también avanzar en el fomento del uso de las 

tecnologías como herramientas para la divulgación de bienes y 

servicios culturales y la distribución de acervos digitales, informa-

ción, ideas, investigación científica y conocimientos. En este pro-

ceso será necesario poner en línea los acervos institucionales, las 

experiencias, programas, resultados y productos culturales de la 

Secretaría de Cultura de los últimos años y tener una política de 

registro y evaluación de resultados en todas y cada una de las co-

munidades que participan en programas, proyectos y eventos. 

Esto implica desarrollar herramientas que faciliten a grupos 

y comunidades activas subir a la red los avances y resultados de 

su trabajo y así empoderarlas en un ciberespacio en el que la 

oferta cultural sea participativa, dinámica y accesible. Es desea-

ble subir a estas plataformas de difusión cultural convocatorias, 

eventos, agendas, carteleras, resultados de los eventos, críticas, 

comentarios, propuestas y, sobre todo, los vínculos y la informa-

ción que generen. Como sistemas complejos que son, las nuevas 

formas de comunicación y de interacción tienden a fortalecer las 

propuestas y las sinergias, y pueden construir más y mejores 

vínculos entre las comunidades y entre éstas y las instituciones 

públicas de cultura.
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Hay muchos actores en el ámbito de la cultura que no se 

conocen entre ellos y que son invisibles para las instituciones y 

para un público cada vez más ávido de nuevas expresiones, por 

eso la Secretaría de Cultura quiere ser un facilitador, un catali-

zador que ayude a enlazar y promover la relación, el diálogo, la 

confluencia y la coordinación de los actores culturales y las co-

munidades, con la finalidad de mantener a todos los habitantes 

del Distrito Federal informados y actualizados sobre la oferta 

cultural de su ciudad.

Deseamos poner a disposición de los distintos proyectos cul-

turales herramientas para relacionarse con iniciativas similares, re-

cibir retroalimentación y apoyo de instituciones y particulares, ob-

tener visibilidad para el público capitalino y de otras partes del país 

y del mundo, y conformar un banco de información útil, accesible, 

atractivo y referenciado geográficamente de la actividad cultural.

Por otro lado, hay que tomar en cuenta que la Ciudad de 

México ofrece una infraestructura muy amplia de medios para 

la difusión y para la colocación de mensajes, ya sea en especta-

culares, pantallas o medios de transporte, los cuales deben apro-

vecharse como parte de los espacios mediáticos susceptibles 

de ser utilizados para la difusión cultural.

Finalmente, es evidente la necesidad de desarrollar y esta-

blecer estrategias de coordinación y trabajo conjunto para la 

difusión de la cultura con las instituciones del Gobierno Federal 

y las delegaciones políticas, así como con las importantes inicia-

tivas de difusión de la cultura que se han desarrollado por años 

en el ámbito privado, con la finalidad de difundir la información 

acerca de los programas y acciones culturales al público capita-

lino, lo que permitirá ampliar la cobertura de información y, a su 

vez, disminuir los gastos en difusión gracias a un trabajo en red 

que posibilite la divulgación de la actividad cultural e incorpore 

a todos los actores interesados en la cultura. 

Los medios de comunicación privados están llamados a ser 

parte importante de esta red, ya que en su carácter de concesiones 
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públicas tienen una gran responsabilidad con el ámbito cultural. 

Del mismo modo se deben incorporar las iniciativas de jóvenes, 

de organizaciones culturales y de colectivos urbanos para desa-

rrollar espacios independientes y medios propios a través de la 

internet.

 

4.7.1	 Matriz programática

Información y comunicación cultural
I. Política pública: Difusión de la información cultural
Realizar acciones de difusión de la información cultural de forma libre y plural, con el propó-
sito de poner el conocimiento cultural al alcance de todos los capitalinos.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Producción y 
difusión en 
medios 
electrónicos

Crear y mantener 
espacios de difusión y 
promoción cultural a 
través de Internet y 
medios electrónicos.

Insuficiente apertura 
de los medios de 
comunicación 
electrónica a la 
difusión y promoción 
cultural, provocando 
la falta de información 
entre la ciudadanía.

-	 Incremento de la 
difusión cultural 
y mayor 
cobertura de la 
oferta cultural en 
la capital.

Comunicación 
gráfica y 
difusión en 
medios

Promover y consolidar una 
oferta cultural en la 
Ciudad de México 
mediante diferentes 
medios de comunicación 
y estrategias informativas.

Insuficiente 
participación y acceso 
de la población a los 
servicios y bienes 
culturales, por la falta 
de conocimiento de 
la oferta cultural en la 
capital.

-	 Mayor cobertura 
de la oferta 
cultural en la 
capital.

Coordinación 
de información 
cultural

Generar una coordinación 
interinstitucional de 
comunicación cultural con 
los medios institucionales 
de comunicación donde 
se diseñen y desarrollen 
proyectos en materia de 
difusión y divulgación 
cultural y se compartan 
contenidos desarrollados 
para tal fin.

Falta de coordinación 
interinstitucional y de 
políticas y programas 
de difusión de la 
cultura en los medios 
de comunicación 
existentes en el 
Gobierno del Distrito 
Federal.

-	 Mayor difusión 
de la información 
cultural.

-	 Apertura a 
iniciativas 
ciudadanas.

-	 Ejercicio pleno 
del derecho 
cultural a la 
información.
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Información y comunicación cultural
II. �Política pública: Uso de las tecnologías de la información y de las comunicaciones 

aplicadas a la cultura
Promover el uso de las tecnologías de la información y de las comunicaciones aplicadas a la 
cultura, con el propósito de enriquecer los procesos de participación y la oferta cultural de 
la Ciudad de México.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Comunicación, 
tecnología y 
redes para la 
gestión cultural

Impulsar a través  de 
plataformas digitales como la 
Internet y las redes sociales, 
un sistema de información 
cultural que sirva de 
referente, de consulta, 
difusión y vinculación con la 
ciudadanía y los creadores.

Insuficientes 
sistemas de 
información cultural 
sobre la Ciudad de 
México.

- Mayor 
conocimiento 
de la población 
del trabajo 
cultural en la 
ciudad.

Información y comunicación cultural
III.  �Política pública: Herramientas de planeación, operación y medición de las acciones 

culturales
Promover sistemas de información como herramientas de planeación, operación y medición 
de las acciones culturales.

Programa Objetivo Problemática  
que atiende

Resultados 
esperados

Innovación 
tecnológica y 
administrativa

Implementar 
sistemas de 
información que 
permitan medir y 
evaluar los procesos 
operativos de la 
institución.

Falta de 
instrumentos de 
medición y 
seguimiento 
institucional.

- Mejor desempeño 
institucional con 
base en una política 
pública eficiente.

Administración 
eficiente

Instrumentar 
acciones de control y 
mejora continua de 
los procesos 
administrativos y 
operativos de la 
institución.

Falta de seguimiento 
y mecanismos de 
control de los 
procesos 
administrativos y 
operativos de la 
institución para la 
mejora continua.

- Lograr el desarrollo 
de procesos 
administrativos y 
operativos de 
manera eficiente y 
eficaz.
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5.1	 Base institucional de la actividad cultural 

5.1.1	 Antecedentes de la Secretaría de Cultura  
del Distrito Federal

El 18 de noviembre de 1824 el Distrito Federal se convirtió en la 

sede de los supremos poderes de la Federación y ejerce las 

atribuciones del poder legislativo del Estado. Ciento diecisiete 

años después de su creación1 se concibió la integración de una 

Dirección de Acción Social y Cultural como parte de una Direc-

ción General del entonces Departamento del Distrito Federal.

El 31 de diciembre de 1941 se publicó en la Ley Orgánica  

del Distrito Federal la creación de la Dirección de Acción Social 

V.

Anexos

1	 A partir del 31 de diciembre de 1941, año en que se publica la Ley Orgánica 
del Distrito Federal.
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del Departamento del Distrito Federal, la cual se encargaba de 

la organización de eventos cívicos y de administrar la infraestruc-

tura cultural. Esta dependencia perduró por 30 años, hasta que 

el 29 de diciembre de 1970 es sustituida por la Dirección de Acción 

Social y Cultural y se modificaron sus atribuciones con el fin de 

orientarla hacia el desarrollo de una acción sociocultural que  

fomentara la participación de algunos sectores de la población. 

Dos años después, el 30 de diciembre de 1972, se publicó en 

el Diario Oficial de la Federación el decreto que reforma y adicio-

na la Ley Orgánica del Departamento del Distrito Federal, y se 

creó la Dirección de Servicios Sociales para cumplir las funciones 

culturales en la Ciudad de México en lo relativo a esparcimiento 

y trabajo social en algunos espacios y comunidades.

En 1984 se visualizaron otros campos de acción que no ha-

bían sido considerados y se instauró la Dirección General de 

Acción Cívica, Cultural y Turística mediante el decreto del 1º de 

enero del mismo año, con base en la reforma y adición a la Ley 

Orgánica del Departamento del Distrito Federal, la cual indica, 

en su artículo 3º, fracción V, que la Secretaría General de Desa-

rrollo Social auxiliará al Titular del Departamento en el ejercicio 

de sus atribuciones en materia de servicios médicos, así como 

en actividades cívicas, culturales, turísticas y recreativas.

No es sino hasta el 30 de junio de 19982 que se decretó la 

creación del Instituto de Cultura de la Ciudad de México, como 

un órgano desconcentrado adscrito a la Secretaría de Educación, 

Salud y Desarrollo Social. El 2 de julio de 1998 –mediante el ofi-

cio número SESDS/4318– la Secretaría de Educación, Salud y De-

sarrollo Social informó que dicho instituto fincaba su base de 

creación con los recursos presupuestales de 48 plazas dictami-

nadas en la Dirección General de Acción Social, Cívica y Cultural 

(Socicultur).

2	 Gaceta Oficial del Distrito Federal, 30 de junio de 1998.
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Un mes después, el 7 de agosto de 1998, la Oficialía Mayor 

del Gobierno del Distrito Federal dictaminó —mediante el oficio 

OM/1349/98— la estructuración orgánica del Instituto de Cultura 

de la Ciudad de México, dependiente aún de la Secretaría de 

Educación, Salud y Desarrollo Social, como un órgano descon-

centrado que contaba con una estructura de 103 plazas: 57 pues-

tos de líder coordinador de proyecto, 31 plazas de estructura, 

dos puestos homólogos por norma y 13 puestos homólogos por 

autorización específica.

Con la publicación en la Gaceta Oficial del Distrito Federal3  

del decreto de ley que crea el Instituto de Cultura de la Ciudad de 

México, se definió a éste como un organismo descentralizado de 

la Administración Pública del Distrito Federal y se le consideró 

dentro de la categoría de Entidad Paraestatal, con mayor grado de 

autonomía en su gestión para cumplir plenamente con los fines 

que le habían sido encomendados.

A dos años de la creación del Instituto de Cultura de la 

Ciudad de México se reformó el artículo 28 de la Ley Orgánica 

de la Administración Pública del Distrito Federal,4 para dar paso 

a su abrogación y a la creación de la Secretaría de Cultura, que 

entró en vigor a partir del 1º de mayo de 2002. 

En el año 2009 —mediante oficio número CG/634/2009, de 

fecha 18 de diciembre— se adicionó a la Secretaría de Cultura, 

en el ámbito desconcentrado, la Dirección General de la Comi-

sión de Filmaciones de la Ciudad de México, la cual quedó con-

formada por una dirección General y dos direcciones de Área, 

con vigencia a partir del 16 de diciembre de 2009, con un total 

de 72 plazas.

El 20 de noviembre de 2012 —mediante oficio número 

CG/530/2012— se autorizó la estructura actual de la secretaría, 

3	 Gaceta Oficial del Distrito Federal, 31 de diciembre de 1999.
4	 Gaceta Oficial del Distrito Federal, 31 de enero de 2002.
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conformada por un titular de la Secretaría de Cultura, un secreta-

rio particular, un asesor, cinco coordinaciones, ocho direcciones, 

16 subdirecciones, 17 jefaturas de unidad departamental y 21  

líderes coordinadores de proyectos, contando con 10 plazas en 

el ámbito desconcentrado, para sumar un total de 80 plazas.

5.1.2	 Atribuciones de la Secretaría de Cultura

De acuerdo con las bases establecidas en el artículo 122 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y en los 

términos del Estatuto de Gobierno del Distrito Federal, así como 

en cumplimiento del desarrollo del Distrito Federal y sus insti-

tuciones, la Asamblea Legislativa del Distrito Federal tiene a su 

cargo la expedición de la Ley Orgánica de la Administración 

Pública del Distrito Federal, en la cual se establece que a la 

Secretaría de Cultura le corresponde:

Diseñar y normar las políticas, programas y acciones de investiga-

ción, formación, difusión, promoción y preservación del arte y la 

cultura en el Distrito Federal, así como impulsar, desarrollar, coor-

dinar y ejecutar todo tipo de actividades culturales. Las actividades 

de la Secretaría estarán orientadas a enriquecer la calidad de las 

manifestaciones culturales con base en los principios democráticos 

de igualdad, libertad, tolerancia y pluralidad. Lo anterior en el 

marco del respeto a la diversidad e identidad culturales, el derecho 

al desarrollo de la propia cultura, la conservación de las tradiciones 

y la participación social.

En el artículo 32 bis de  la Ley Orgánica de la Administración 

Pública del Distrito Federal se establece que la Secretaría de 

Cultura tiene las siguientes atribuciones: 
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I.	 Apoyar a la formación y el desarrollo cultural de los habi-

tantes de la Ciudad de México, sin distinción alguna.

II.	 Fomentar, propiciar y apoyar la creación artística en todos 

sus géneros.

III.	 Promover y difundir entre la población del Distrito Federal 

la cultura local, nacional e internacional en sus expresiones 

artísticas, científicas y tecnológicas.

IV.	 Conservar, administrar y acrecentar los bienes históricos, 

arqueológicos y artísticos ubicados en la Ciudad de México, 

a excepción de los que sean competencia de la Federa-

ción, en los términos de las leyes relativas.

V.	 Formular y coordinar la ejecución de programas de forma-

ción cultural no formal.

VI.	 Estimular la educación artística a través de los talleres de 

iniciación, escritura, lectura, artes plásticas, música, artes 

escénicas, cine, audio, video y multimedia para niños, jó-

venes y adultos.

VII.	 Organizar cursos, concursos, festivales y otras formas de 

participación para enriquecer la vida cultural.

VIII.	 Impulsar la participación de los habitantes de la ciudad en 

la elaboración, promoción y divulgación de los proyectos 

culturales a cargo de la administración pública.

IX.	 Operar un sistema de información y comunicación a fin de 

promover de manera oportuna al público en general la 

oferta y demanda culturales en la Ciudad de México.

X.	 Apoyar la creación, la difusión editorial y el hábito de la 

cultura entre los habitantes del Distrito Federal.

XI.	 Establecer las políticas y lineamientos para la creación, uso 

y aprovechamiento de los centros y espacios culturales, tan-

to de la administración centralizada como de los que se 

encuentran asignados a los órganos políticos administrati-

vos y coordinar con ellos las actividades de su competencia.
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XII.	 Promover el conocimiento de la historia, la geografía y el 

patrimonio cultural urbano y rural de la Ciudad de México.

XIII.	 Procurar y concertar los instrumentos jurídicos necesarios 

que permitan desarrollar la cooperación cultural con todo 

tipo de organismos o instituciones, tanto públicas como 

privadas, nacionales o extranjeras.

XIV.	 Apoyar las actividades de investigación, reflexión y discu-

sión relativas a la cultura.

XV.	 Promover la creación y ampliación de diversas opciones 

de organización, administración y de financiamiento, que 

permitan impulsar y fortalecer las actividades culturales.

XVI.	 Impulsar la actividad cultural que se desarrolla en las uni-

dades territoriales, pueblos, barrios, colonias y unidades 

habitacionales, en coordinación con los órganos político-

administrativos.

XVII.	 Procurar el equilibrio geográfico y social de la oferta de 

servicios y bienes culturales que se generan en la Ciudad 

de México.

XVIII.	Otorgar reconocimientos y estímulos al mérito de los crea-

dores artísticos, investigadores, intérpretes o promotores 

culturales, mediante evaluaciones sustentadas en los prin-

cipios de objetividad, imparcialidad y equidad.

XIX.	 Desarrollar la formación y capacitación de investigadores 

y promotores culturales.

XX.	 Apoyar, preservar y difundir el arte, las artesanías, las expre-

siones de cultura popular, las festividades y las tradiciones 

de las comunidades establecidas en el Distrito Federal.

XXI.	 Establecer los instrumentos y procedimientos necesarios, 

a fin de brindar apoyo y facilitar las gestiones de los crea-

dores y productores que, por la magnitud y trascendencia 

de sus proyectos o actividades, así lo requieran ante la 

autoridad competente.
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XXII.	 Concertar y desarrollar de manera conjunta con otras ins-

tituciones y dependencias del sector público, programas 

cívicos y protocolarios que permitan fortalecer los valores 

nacionales y las conductas patrióticas y democráticas.

XXIII.	Fijar los lineamientos de operación del Archivo Histórico 

de la Ciudad, del Consejo de la Crónica de la Ciudad de 

México.

XXIV.	 Administrar y programar las actividades de los museos, las 

agrupaciones musicales, los teatros que le sean adscritos; 

la Orquesta Filarmónica de la Ciudad de México, las escue-

las de música y danza y las demás que le sean asignadas, y

XXV.	 Las demás que le confieran las leyes y otros ordenamientos 

jurídicos aplicables.

5.1.3	 Marco normativo

Durante los últimos años se ha avanzado de forma significativa, 

en coordinación con la Asamblea Legislativa, para impulsar y 

fortalecer la legislación cultural. Su ejecución amplía el alcance 

de los derechos culturales y hace efectivo el cumplimiento de 

los ejes de política cultural establecidos por esta administración. 

A partir de este trabajo se crea un nuevo andamiaje legal 

para una Ciudad de Derechos Culturales, con las siguientes leyes 

como marcos de referencia: 

•	 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 

•	 Estatuto de Gobierno del Distrito Federal. 

•	 Ley Federal de Derechos de Autor.

•	 Ley Orgánica de la Administración Pública del Distrito Fede-

ral (artículo 32 bis).

•	 Ley para la Celebración de Espectáculos Públicos en el Dis-

trito Federal (14 de enero de 1997).
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•	 Ley de Fomento a las Actividades de Desarrollo Social de las 

Organizaciones Civiles para el Distrito Federal (23 de mayo 

de 2000).

•	 Ley de Fomento Cultural del Distrito Federal (14 de octubre 

de 2003).

•	 Ley de Participación Ciudadana del Distrito Federal (17 de 

mayo de 2004).

•	 Ley de Cultura Cívica del Distrito Federal (31 de mayo de 

2004).

•	 Ley de Igualdad Sustantiva entre Mujeres y Hombres en el 

Distrito Federal (15 de mayo, 2007).

•	 Ley de Fomento al Cine Mexicano en el Distrito Federal (17 

de febrero de 2009).

•	 Ley de Filmaciones del Distrito Federal (17 de febrero de 2009).

•	 Ley de Fomento para la Lectura y el Libro del Distrito Federal 

(4 de marzo de 2009).

•	 Ley de Archivos del Distrito Federal (8 de octubre de 2008).

•	 Ley de Salvaguarda del Patrimonio Urbanístico Arquitectóni-

co del Distrito Federal (22 de diciembre de 2008).

•	 Ley del Programa de Derechos Humanos del Distrito Federal 

(30 de mayo de 2011).

•	 Reglamento Interior de la Administración Pública del Distrito 

Federal (artículos 97-A al 97-I).

•	 Reglamento de la Ley de Cultura Cívica del Distrito Federal 

(20 de diciembre de 2004).

•	 Reglamento de la Ley de Fomento Cultural del Distrito Fe-

deral (25 de octubre de 2010).

•	 Reglamento de la Ley de Filmaciones del Distrito Federal (30 

de septiembre de 2011).
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Cada uno de estos ordenamientos establece responsa

bilidades y funciones de los actores institucionales en materia 

cultural, en particular de la Secretaría de Cultura, a la cual se le 

adicionan atribuciones en materia de promoción de la industria 

cinematográfica, de promoción del cine mexicano, de conser-

vación y manejo de archivos y de protección del patrimonio.

En congruencia con este corpus legislativo, en 2010 tuvo 

lugar, mediante la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, la 

adhesión de la Ciudad de México a la Agenda 21 de la Cultura, 

que reconoce a la cultura como un componente imprescindible 

del desarrollo y un requisito ineludible para una sociedad erigi-

da sobre la paz y la diversidad.

La Agenda 21 de la Cultura es el documento rector que  

marca las pautas para hacer de los temas culturales el cuarto 

pilar del desarrollo sostenible, junto con el medio ambiente, la 

inclusión social y la economía. Esta agenda fue aprobada el 17 

de noviembre de 2010 en el marco de la Cumbre Mundial de 

Líderes Locales y Regionales, durante el 3er Congreso Mundial 

de Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU) celebrado en 

la Ciudad de México. Con ello se inaugura una nueva perspec-

tiva, resultado de la relación entre cultura y desarrollo sostenible, 

que promueve un doble enfoque: el desarrollo de una política 

cultural sólida y una dimensión cultural en todas las políticas 

públicas. 

La ciudad se suma a las capitales comprometidas con la 

cultura, como una ciudad de derechos culturales y de vanguardia, 

líder en los procesos culturales democráticos y participativos 

que propician la transformación y valoración de la cultura como 

cuarto pilar del desarrollo sostenible.
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5.1.4	 Misión, visión y objetivos institucionales

Misión

Garantizar el ejercicio de los derechos culturales, con base en 

el diseño y desarrollo de políticas públicas y la coordinación y 

ejecución de acciones con la participación activa de las comu-

nidades, que permita fomentar el desarrollo cultural y contribuir 

a la sostenibilidad de la ciudad y el cuidado de su patrimonio.

Visión

La Ciudad de México es un territorio de libertades, ejemplar en 

el diseño y ejecución de políticas públicas vinculadas al desa-

rrollo cultural, que logran el fortalecimiento de la identidad y el 

bienestar social y contribuyen a la formación de una sociedad 

humanista, altamente responsable, participativa y solidaria.

Objetivo general

Desarrollar, coordinar y ejecutar políticas públicas que garanticen 

el ejercicio pleno de los derechos culturales de las personas y 

las comunidades y, a partir de ello, permitan su desarrollo inte-

gral y fortalezcan la convivencia democrática en un marco de 

libre expresión de ideas, de acceso equitativo a bienes y servicios 

culturales y de reconocimiento y protección de las diversas iden-

tidades.

 

Objetivos específicos

•	 Elaborar, coordinar y evaluar las políticas públicas que confor-

man el Programa de Fomento y Desarrollo Cultural, y estable-

cer el Sistema de Fomento y Desarrollo Cultural del Distrito  

Federal para su ejecución.

•	 Brindar iniciación y formación artística que, en atención a las 

necesidades de la población de la Ciudad de México, contri-
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buyan al libre y pleno desarrollo de identidad, con respeto a 

los derechos de los demás ciudadanos y garantizando los 

modos de expresión de los diversos grupos culturales. 

•	 Garantizar que cada persona, individual o colectivamente, 

pueda concebir, producir y utilizar los bienes y servicios cul-

turales, portadores de valor, de identidad y de sentido, sin 

limitantes por su situación de desventaja debido a su pobre-

za, aislamiento o pertenencia a un grupo discriminado o vul-

nerable.

•	 Brindar a los habitantes de la Ciudad de México la posibilidad 

de participar y tener acceso, a través de las actividades que 

libremente elija, a la vida cultural de la ciudad.

•	 Asegurar el respeto a la identidad y la propia cultura que,  

en su diversidad, constituyen el patrimonio común de la hu-

manidad. Esto implica el derecho a conocer los derechos 

humanos y las libertades fundamentales, valores esenciales 

del patrimonio cultural propio y de las generaciones presen-

tes y futuras.

•	 Permitir a toda persona participar, por medios democráticos, 

en el desarrollo cultural de las comunidades a las que perte-

nece, así como desarrollar formas de concertación con el fin 

de asegurar su participación en el ámbito cultural, en particu

lar para las personas en desventaja por su situación social o 

por su pertenencia a una minoría.

•	 Brindar información libre y plural que contribuya al desarrollo 

pleno y completo de la identidad cultural de los habitantes 

de la Ciudad de México, en un marco de libertad de expresión 

y de libre manifestación de las ideas.
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5.2	 Mecanismos de participación

La política pública en materia cultural debe promover la parti

cipación de los distintos agentes sociales como estrategia de 

pluralidad, desarrollo y creatividad, a fin de garantizar el ejerci-

cio de los derechos culturales de la población y consolidar el 

potencial ciudadano que contribuye a la cohesión social.

La participación es fundamental en la definición de los pro-

gramas y proyectos, ya que asegura que las propuestas, deci-

siones y acciones planteadas se conviertan en políticas públicas 

coherentes con las necesidades concretas de la población a la 

que busca atender.

La capacidad de participación de la ciudadanía para influir 

en las políticas públicas en materia de cultura está determinada 

por la concepción sobre la relevancia de este componente demo

crático, cada vez más común en la vida cotidiana, pero el reto 

es generar mecanismos que cumplan una función no sólo legi-

timadora, informativa o consultiva, sino también decisoria, esto 

implica un proceso de diseño, construcción e implementación 

de la política cultural vinculada a las necesidades del sector.

Por su parte, la Secretaría de Cultura instrumenta diferentes 

mecanismos de participación con la finalidad de empoderar al 

sector cultural y articular intereses y demandas de la ciudadanía, 

entre los que se encuentran: los foros de discusión, las jornadas 

o encuentros, la consulta pública a través de estrategias como 

la convocatoria, la corresponsabilidad con la sociedad civil orga

nizada y el acceso a la información pública; además de estos 

instrumentos, se considera importante mencionar aquellos que 

de manera interna dinamizan la actividad del gobierno, como  

los consejos y los comités, así como los mecanismos de medición 

y evaluación de los programas y proyectos que se dirigen al 

ciudadano, mediante diagnósticos y censos sobre la dinámica 

cultural en la ciudad.
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5.3	 Mecanismos de cooperación y vinculación 
interinstitucional

Se han establecido diferentes mecanismos de cooperación y 

vinculación interinstitucional con el propósito de consolidar el 

funcionamiento de los distintos programas artísticos y culturales, 

así como diversos esquemas de participación con otros entes 

de gobierno e instancias educativas, culturales y sociales para 

la implementación de acciones conjuntas en materia de difusión, 

planificación, ejecución y evaluación de la labor cultural, con el 

convencimiento de que sólo así se podrá desarrollar una políti-

ca verdaderamente transversal en materia de cultura.

Nuestra labor es articular acciones, esfuerzos, capacidades 

y conocimientos para mejorar la operación de los programas de 

la secretaría, la instrumentación de proyectos relacionados con 

el ejercicio de los derechos culturales y la puesta en marcha de 

metodologías para la gestión de recursos, fondos y apoyos  

financieros.

Por otro lado, se fortalece el trabajo interinstitucional con la 

formalización de proyectos y la suscripción de convenios de coo-

peración, con los que se materializan los compromisos y acuerdos 

para la implementación de la política cultural en colaboración con 

diferentes actores, entre los que destacan:

a)	 Dependencias y entidades del Gobierno del Distrito Federal

b)	 Dependencias y entidades del Gobierno Federal

c)	 Universidades y otras instituciones académicas

d)	 Organizaciones de la sociedad civil

e)	 Instancias culturales de la iniciativa privada

f)	 Embajadas y organismos internacionales
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La Secretaría de Cultura diseña estrategias operativas entre 

instituciones oficiales y privadas, organizaciones no guberna-

mentales, académicas y de la sociedad civil, para concentrar 

esfuerzos y recursos en una dirección común. Es un proceso sos-

tenido en el que esperamos optimizar recursos y realizar activi-

dades compartiendo responsabilidades.
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5.4	 Metodología para la construcción de políticas 
culturales 

Este Programa de Fomento y Desarrollo Cultural está basado en 

la Ley de Fomento Cultural y en las líneas de acción establecidas 

en el Programa General de Desarrollo. En su elaboración se esta

blecieron acciones y procesos de participación para la definición 

de elementos estratégicos, programáticos y operativos de polí-

ticas públicas, con el objeto de articular y coordinar los niveles 

macro, meso y micro del sistema de planeación. 

Para ello se generaron espacios de encuentro y reflexión 

sobre política cultural, en los cuales surgieron propuestas que 

se sistematizaron y, más tarde, conformaron el marco referencial 

para la conceptualización y construcción de las líneas de políti-

ca, programas y proyectos que aquí se presentan, así como de 

sus procesos de monitoreo y evaluación.

La metodología involucró a diferentes actores y estableció 

responsabilidades compartidas entre instituciones y la sociedad 

civil, con la finalidad de lograr procesos participativos y meca-

nismos de coordinación para la operación interinstitucional de 

la política cultural.
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5.4.1	 Proceso de integración del Programa de Fomento y 
Desarrollo Cultural

 

Análisis situacional

•	 Diagnóstico de la situación de la cultura en la Ciudad de 
México.

•	 Revisión de estructuras y organizaciones del ámbito 
cultural.

•	 Revisión de políticas públicas implementadas.
•	 Diagnóstico del trabajo cultural en la Ciudad de México.

Sistematización  
de información

•	 Estructuración de propuestas sobre programas y 
proyectos culturales.

•	 Integración de programas y proyectos al mapa concep-
tual de políticas.

•	 Desarrollo de esquemas de participación con actores 
sociales e institucionales.

•	 Ajustes a programas y proyectos con base en la retroali-
mentación obtenida.

Propuestas  
y conformación  

de políticas

•	 Definición de políticas públicas acordes a las necesida-
des de la población.

•	 Encuentro de políticas públicas y análisis de propuestas 
institucionales.

•	 Identificación y análisis de las tendencias de mayor 
impacto en el entorno.

•	 Emisión del documento institucional de políticas públicas.

Antes de la integración del Programa de Fomento y Desarrollo 

Cultural se consideró pertinente conformar un grupo de trabajo 

encargado del proceso de planeación, revisión, análisis y mejo-

ra, con el propósito de lograr la elaboración de documentos 

específicos y el involucramiento de todas las áreas de la secre-

taría y otras instancias de gobierno con las que se pudiera com-

partir el desarrollo de políticas públicas en materia de cultura.

Asimismo, se determinó el uso de herramientas de informa-

ción que sirvieran como plataforma para diseñar y ajustar las 

propuestas culturales y para la conformación de indicadores para 

medir y evaluar los resultados.

El proceso de planificación estratégica siempre estuvo lide-

rado por el titular de la Secretaría de Cultura, quien ha dado 

seguimiento de manera puntual a los temas relacionados con la 
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organización y la preparación del Sistema de Fomento y Desa-

rrollo Cultural.

Para el análisis y la elaboración de propuestas específicas 

por área se ha requerido la participación de un “grupo amplia-

do”, conformado por los coordinadores de áreas operativas y 

administrativas de la secretaría, así como por representantes de 

otras secretarías, del gobierno federal, de la iniciativa privada, 

de las asociaciones civiles, de los colectivos culturales, de los 

observatorios ciudadanos y, en general, de la sociedad civil  

organizada.

Nuestra labor principal fue establecer espacios y mecanis-

mos en los que se pudieran concentrar ideas, necesidades y 

demandas de diferentes grupos sociales e instituciones, y con 

ello delinear la misión y la visión de la secretaría para los próxi-

mos cinco años.

Como primera etapa, se revisó la situación actual del traba-

jo cultural en la ciudad y se  desarrolló un diagnóstico ampliado: 

se actualizaron estadísticas y datos duros sobre el contexto  

social, económico, educativo y político de la capital, así como 

temas de carácter cultural, entre los que destacan el patrimonio 

cultural y natural, consumo cultural, acceso a los bienes y servi-

cios culturales, infraestructura, educación, economía, población 

indígena, cooperación cultural, presupuesto e institucionalidad.

A partir de ello se inició un trabajo al interior de la institución 

para definir los programas y proyectos que se propone imple-

mentar a lo largo de la administración, enfatizando la importan-

cia de establecer prioridades y necesidades de la población. 

Una vez que se integraron las propuestas, nos dimos a la 

tarea de conformar un mapa conceptual por eje de política cul-

tural y establecer objetivos y metas a cumplir en el ejercicio de 

la administración. Posteriormente se definirán con cada área in-

volucrada los indicadores de gestión y los resultados para medir 

el progreso hacia el logro de la implementación del programa.
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Con la visualización esquemática de todos los programas y 

proyectos culturales se logró identificar fortalezas y debilidades 

en el ejercicio de los derechos culturales en la ciudad y equilibrar 

los procesos organizativos y funcionales de las áreas. Asimismo, 

se vincularon propuestas para incrementar su impacto, o en su 

caso, se modificaron estrategias para atender de manera más 

eficiente necesidades concretas.

Posteriormente se realizó un ejercicio de participación y aná-

lisis por medio de mesas de trabajo, encuentros, foros de discusión 

y reuniones temáticas, en las cuales se manifestaron inquietudes, 

nuevas acciones, observaciones y críticas al trabajo de planeación 

cultural plasmado en una primera versión del programa, y se 

realizaron los ajustes necesarios para su integración final.

Los temas de discusión y de análisis fueron los siguientes:

 

Política cultural Eje temático Temas a desarrollar

Educación artística  
y cultural

Tendencias y modelos 
formativos en educación 
artística y cultural .

-	 Educación formal 
-	 Educación no formal

Desarrollo cultural 
comunitario

Desarrollo local  
y asociación cultural.

-	 Desarrollo cultural comunitario
-	 Fomento a la lectura
-	 Fomento al libro

Sostenibilidad y 
economía cultural

Empresas y emprendi-
mientos culturales.

-	 Empresas culturales

Acceso equitativo  
a bienes y servicios 
culturales

Prácticas artísticas y 
transformación social.

-	 Acceso, promoción y gestión  
de la cultura

-	 Artes audiovisuales

Preservación  
y difusión del 
patrimonio cultural  
y natural

Gestión del patrimonio 
cultural.

-	 Patrimonio y comunidad
-	 Protección del patrimonio
-	 Centro de Información del Patrimonio
-	 Capital indígena
-	 Arte en espacios públicos

Cooperación 
cultural y  
gobernanza 
democrática

Sectores, comunidades  
y formas de organización y 
vinculación cultural.

-	 Cooperación y gobernanza  
de la cultura

-	 Ejes transversales
-	 Legislación cultural

Difusión  
y comunicación 
cultural

Promoción y comunicación 
de la cultura.

-	 Divulgación cultural
-	 Sistema público de medios 

culturales
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A partir de la retroalimentación de los diferentes actores se 

conceptualizaron políticas públicas vinculadas a los derechos 

culturales y se elaboró la matriz programática, a fin de estructu-

rar estrategias de corto, mediano y largo alcances.

El Programa de Fomento y Desarrollo Cultural que aquí se 

presenta surge de esta dinámica participativa de planeación y 

se enfoca en la consolidación de la acción cultural en la ciudad 

con base en estrategias operativas de coordinación, mediante 

acciones que permitan concentrar esfuerzos, compartir respon-

sabilidades y hacer más eficientes los recursos públicos para el 

bien de la ciudad y de sus habitantes.

 



PROGRAMA DE FOMENTO Y DESARROLLO CULTURAL154



155155

E
ste documento se escribió gracias a la colaboración 

de muchísimas personas que nos hicieron llegar apor-

taciones de todo tipo: ideas, sugerencias, críticas, 

reflexiones profundas y experiencias de vida, vertidas 

todas con generosidad y deseos de colaborar. Es muy difícil enu-

merar la aportación de cada uno de los que colaboraron en un 

proyecto tan amplio, pero es importante hacer llegar nuestro 

reconocimiento a quienes lo hicieron posible.

Resultará evidente para quienes han trabajado en los temas 

de planeación de la cultura, que nos hemos basado en muchas 

de las ideas que, de manera ejemplar, se desarrollaron en el Libro 

verde para la institucionalización del Sistema de Fomento y De-

sarrollo Cultural de la Ciudad de México, el cual  contó con el 

apoyo y financiamiento de la Red Mundial de Ciudades y Gobier-

nos Locales Unidos a través del Ayuntamiento de Barcelona, de 

modo que vaya nuestro sincero agradecimiento a todo el equipo 

Agradecimientos
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que participó en su redacción y producción, y que además nos 

han ayudado en esta nueva etapa del proceso: especialmente a 

Catherine Cullen, Presidenta de la Comisión de Cultura del CGLU, 

y a Jordi Pascual, Coordinador de la Agenda 21 de la Cultura; a 

los investigadores Eduardo Nivón Bolán, Rafael Mesa Iturbide, 

Carmen Pérez Camacho y Andrés López Ojeda, y a la Dra. Lucina 

Jiménez, quien en su calidad de experta nombrada por el CGLU 

acompañó este proceso.

No podemos dejar de recordar que esta reflexión comenzó 

en un colectivo convocado por Alfonso Suárez del Real, Deborah 

Holtz, Bruno Bichir, Daniel Giménez Cacho, Lucina Jiménez y 

Ursus Sartori, quienes junto a muchos otros miembros de la co-

munidad cultural, entre los que queremos destacar al primer 

actor Héctor Bonilla, al escritor Juan Villoro y al promotor cultu-

ral y asesor de la Jefatura de Gobierno, arquitecto Cuauhtémoc 

Cárdenas Batel, aportaron sus ideas en los foros de la campaña 

del Dr. Miguel Ángel Mancera para la Jefatura de Gobierno, 

ideas que nosotros incorporamos y compartimos, y por ello les 

hacemos patente nuestro agradecimiento.

De las distintas organizaciones que desde la sociedad civil 

nos hicieron llegar sus opiniones y aportaciones, destaca la par-

ticipación del Observatorio Ciudadano de la Cultura, por lo cual 

agradecemos su aportación a la discusión y su voluntad perma-

nente de compartir ideas y confrontar posiciones.

Por supuesto que en el ejercicio de las Mesas de Discusión 

de Políticas Públicas que organizó la Secretaría de Cultura en 

mayo de 2014, en el Museo de la Ciudad de México, participaron 

una gran cantidad de personas que a título personal o a nombre 

de organizaciones de la sociedad civil, instituciones académicas, 

gubernamentales o de la iniciativa privada, enriquecieron con 

sus críticas y comentarios el documento que ahí se presentó.  

Por ello, vaya nuestro agradecimiento a las más de 300 personas 

que participaron en ese fantástico ejercicio, así como a los 74 
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participantes del Foro de Consulta Pública en línea, el cual se 

llevó a cabo del 1º de julio al 13 de septiembre de 2013.

La planeación y el diseño de políticas públicas se retroali-

menta de manera permanente a través del diálogo con el poder 

legislativo de la ciudad, por lo cual valoramos el apoyo del di-

putado Manuel Granados Covarrubias, Presidente de la Comisión 

de Gobierno de la Asamblea Legislativa del Distrito Federal, así 

como a los integrantes de la Comisión de Cultura, con quienes 

compartimos reflexiones que sirvieron para enriquecer, a unos y 

otros, la visión de la cultura de nuestra ciudad. Llegue el agra-

decimiento a los diputados José Fernando Mercado Guaida, 

Alejandro Rafael Piña, Bertha Alicia Cardona, Édgar Borja Rangel, 

Carlos Hernández Mirón, Alberto Emiliano Cinta Martínez y Jorge 

Gaviño Ambriz por sus invaluables opiniones y comentarios.

El trabajo con el resto de las dependencias y entidades del 

Gobierno del Distrito Federal es fundamental para el logro de 

una política cultural verdaderamente transversal, por lo que es 

necesario agradecer a todos los integrantes del Gabinete Legal 

y Ampliado, con quienes además de diálogos y reflexiones, hoy 

hemos echado a andar convenios de colaboración, programas 

de trabajo y proyectos específicos.

Al interior de nuestra institución se vivió el esfuerzo en la 

elaboración de las propuestas vertidas en este programa con un 

entusiasmo admirable. Por ello queremos agradecer el aporte 

de los Coordinadores, Directores, Subdirectores y, en general, 

de todos los que se involucraron creativamente en este proceso 

como miembros de esta maravillosa comunidad que es la Secre-

taría de Cultura.

La necesidad de una mirada crítica que, desde fuera de la 

institución, enriquece las visiones que se desarrollan en un ejer-

cicio de este tipo es fundamental para la elaboración de este 

documento, el cual, esperamos, no resulte condescendiente. 

Por ello agradecemos el compromiso permanente de nuestros 
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Yuriria Iturriaga de la Fuente, Luis Gerardo Jaramillo Herrera, 

Andrés Medina Hernández y Marta Turok Wallace.

El diálogo no ha podido ser más enriquecedor con las  

Delegaciones Políticas del Distrito Federal, por lo que queremos 

agradecer a los 16 delegados y a sus responsables de Cultura, 

con los que trabajamos diariamente y con quienes nos compro-

metemos a seguir trabajando para avanzar juntos en nuestros 

objetivos comunes.

En el Gobierno Federal encontramos apoyo, ideas y volun-

tad de compartir proyectos en funcionarios comprometidos con 

la cultura, como el Lic. Rafael Tovar y de Teresa, Presidente del 

Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, y sus colaboradores 

Saúl Juárez, Francisco Cornejo, Antonio Crestani y Ricardo  

Cayuela Gally; así como María Teresa Franco González Salas, 

Directora General del Instituto Nacional de Antropología e  

Historia, y María Cristina García Cepeda, Directora General del 

Instituto Nacional de Bellas Artes.

Finalmente, el Dr. Miguel Ángel Mancera es quien ha tenido 

confianza en este equipo de trabajo y además ha enriquecido 

los planteamientos aquí vertidos con su visión; vaya a él nuestro 

más profundo agradecimiento por la oportunidad de trabajar a 

su lado.
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